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A manera de prölogo
Entre la producciön de estudios histöricos estimulada por el evento del 
Bicentenario de la independencia en los paises latinoamericanos, celebrado 
desde Mexico hasta Argentina entre 2009 y 2011, se encontrö una serie de 
articulos que se dedicaron a la historia de las conmemoraciones de los inicios de 
la vida nacional en el subcontinente. El presente volumen, por un lado, forma 
parte de esta coyuntura. Reüne contribuciones que en su mayoria fueron 
presentadas en la secciön Los Centenarios de la Independencia. 
Representaciones de la Historia Patria entre continuidad y  cambio del XVI 
Congreso Intemacional de la Asociaciön de Historiadores Latinoamericanistas 
Europeos que tuvo lugar en septiembre de 2011 en San Fernando / Cädiz. Por 
otro, el tomo puede abordar el tema ya desde una cierta distancia, con respecto 
no solo a los trabajos sobre las conmemoraciones centenarias de la 
independencia escritos en las ültimas dos decadas, sino tambien a aquellos mäs 
recientes, publicados en el contexto del Bicentenario. La colecciön refleja estos 
estudios, los somete a una revisiön critica y los complementa con nuevos 
enfoques. Los siete ensayos reunidos en el presente tomo exploran aspectos 
hasta ahora poco analizados. Mientras una contribuciön propone una evaluaciön 
critica de las herramientas terminolögicas en la reciente historiografia sobre las 
conmemoraciones en los Centenarios de la independencia, los estudios de caso 
sobre Mexico, Argentina, Paraguay, Colombia, Venezuela y Brasil aportan, en 
su combinaciön con perspectivas sobre temäticas tan diversas como la 
instrumentalizaciön politica de las representaciones de la historia patria y el 
apoderamiento de su Capital simbölico por parte de las elites, la percepciön 
populär de los discursos oficiales y semioficiales, los contextos transnacionales 
de las festividades, el impacto de las mismas en la genesis de una historiografia 
modema o el papel de los congresos academicos en el marco de las
celebraciones, nuevas interpretaciones de las conmemoraciones oficiales de la 
independencia.
Las contribuciones en el volumen comparten el interes en los usos politicos de 
la historia. De manera general, parten de la idea de que los Centenarios 
representaron puntos de inflexiön que provocaron fuertes debates püblicos sobre 
el sentido de la historia. En algunos casos, la critica hacia la historiografia de la 
historia patria se convirtio en una oportunidad para concebir nuevos proyectos 
de sociedad, impulsando debates sobre las raices histöricas de problemäticas 
actuales. Sin embargo, en importantes sectores de la vida politica y cultural se 
mantuvo una postura hacia el pasado nacional marcada por la veneraciön de los 
pröceres y la reafirmaciön de valores “tradicionales” mal definidos hasta hoy. 
Solo en pocos casos dominaba una visiön autocritica acerca de los desvios y 
errores en la tarea de construir el Estado-nacion, mientras que en la mayoria de 
los casos aqui analizados los dirigentes politicos intentaban trazar lineas de 
tradiciön entre sus propios proyectos de modemizaciön y las hazanas de los 
“padres de la patria”.
Agradecemos a todas las autoras y todos los autores su colaboraciön para la 
realizaciön de este tomo. Tambien queremos dar las gracias a Femanda Pan y a 
Gabriela Casanova por la correcciön de pruebas asi como a Claudia Veläzquez- 
Schobert por su labor tipogräfica.
Eichstätt y Zürich, junio de 2013 Stephan Scheuzger
Sven Schuster
Las conmemoraciones en los Centenarios de la independencia: 
un comentario a su estudio historiogräflco
Stephan Scheuzger
Este ensayo propone una breve reflexiön critica sobre un aspecto especifico del 
estudio histörico de las conmemoraciones oficiales de la independencia en los 
Estados nacionales de America Latina. Es, en primer lugar, un ejercicio de 
revisiön. Me limitare a un comentario sobre el uso de un solo concepto que se ha 
vuelto clave en las publicaciones dedicadas en los ültimos aftos al tema de las 
representaciones de la historia nacional con ocasiön de los Centenarios de la 
independencia: la memoria colectiva. Y propondre un posible complemento al 
registro de categorias analiticas para el estudio de estas representaciones: la 
politica de la historia. Esta intervenciön se emprende desde un ärea de 
investigaciön ajena al estudio de las fiestas civicas. Se basa en la lectura de una 
serie de publicaciones mäs o menos recientes sobre los Centenarios de la 
independencia en el subcontinente latinoamericano y en el interes compartido 
con estas investigaciones -  y con las que estän reunidas en este tomo -  en los 
usos de la historia para fines politicos. Pero las reflexiones parten en primer 
lugar de una dedicaciön a la temätica de la memoria y de la politica de la historia 
en un contexto distinto: el de los procesos de redemocratizaciön en America 
Latina a finales del siglo veinte. A pesar de todas las evidentes diferencias -  con 
respecto tanto a las condiciones como a los objetivos o los contenidos de las 
representaciones del pasado -  existe tambien un nexo historiogräflco 
significativo entre los dos campos de investigaciön: los debates mantenidos a 
traves del subcontinente sobre las formas de enfrentar los legados de las graves 
violaciones de los derechos humanos que se habian cometido en los anos setenta 
y ochenta bajo el terrorismo estatal, formaban parte de los cambios politico-
sociales que influyeron en los anos noventa en la reanimaciön de los estudios 
sobre nacionalismo e identidades nacionales en America Latina.1 Tambien los ya 
numerosos trabajos sobre rituales civicos, ceremonias patriöticas y mitos 
nacionales, sobre museos, exhibiciones y monumentos han compartido un 
interes fundamental en la relaciön entre Estado y naciön, que se ha nutrido no en 
ultimo termino de las experiencias de los conflictos sobre el pasado durante y 
despues de las dictaduras. Y la prominencia del concepto de la memoria en estos 
estudios se deja atribuir, por lo menos parcialmente, a aquella parte de sus raices 
que dichos trabajos han tenido en la nueva tematizaciön del nation-building en 
America Latina en los anos noventa -  en una constelaciön en la cual la mayoria 
de las sociedades se veia obligada a definir la relaciön entre el enfrentamiento de 
las injusticias cometidas en el pasado y el fiituro de la comunidad nacional 
En su introducciön al nümero monogräfico de la revista Historia Mexicana 
dedicado en el ano jubilar 2010 al tema de Los Centenarios en Hispanoamerica: 
la historia como representaciön, Tomäs Perez Vejo escribe: “Las 
conmemoraciones histöricas tienen como objetivo no tanto la historia como la 
memoria colectiva y la gestiön de esta es, en las sociedades modemas, uno de 
los principales problemas politicos, si no el principal.”2 Su argumento es el 
siguiente: “En sociedades en las que la legitimidad del poder descansa en la 
representaciön de la naciön, una realidad imaginada e imaginaria, resulta 
absolutamente imprescindible su recreaciön continua en el imaginario colectivo 
de cada comunidad nacional.”3 La cita ilustra un uso del termino de la 
“memoria” observable en muchos trabajos sobre los Centenarios, no solo en el 
mismo nümero de la revista. Son dos aspectos -  interrelacionados -  que parecen 
problemäticos en esta manera de pensar la “memoria”. Por un lado, las nociones 
que se hallan en la gran mayoria de los textos consultados padecen de r  
comprensiones metaföricas, monoliticas y presentistas -  lo que se manifiesta en
1 Miller (2006), 202.
2 Perez Vejo (2010a), 26.
3 Idem.
la cita de Perez Vejo, por ejemplo, cuando habla de una “gestion” de la 
memoria. Por otro lado, la “memoria” se utiliza a menudo como un concepto 
colectivo en el anälisis de los discursos sobre la historia, por lo cual puede 
tambien opacar diferencias y pluridimensionalidades en las modalidades y 
racionalidades de los modos de referirse al pasado en lugar de esclarecerlas. 
Empezare con el primer punto.
I
En el tan amplio como dinämico campo transdisciplinario de los estudios de la 
memoria no existe ningün consenso sobre lo que el termino de la “memoria co- 
lectiva” designa.4 Sin embargo, en ninguna de las contribuciones consultadas 
sobre las maneras de referirse al pasado en los Centenarios de la independencia 
en America Latina en las cuales se utiliza el termino, se explica, ni de la forma 
mäs somera, lo que se entiende por esta categoria analitica -  una categoria en 
muchos casos central para el argumento del texto. Desde su introducciön por la 
obra de Maurice Halbwachs en la primera mitad del siglo veinte se dejan dife- 
renciar dos aspectos que constituyen la idea de la memoria colectiva. El aspecto 
menos problemätico y, por ende, menos controvertido es la comprensiön de que 
el acto individual de recordarse se realiza en contextos sociales. Como es bien 
sabido, con el concepto constructivista de Halbwachs se superö la idea del pa­
sado como un hecho objetivo conservado en la memoria, accesible y representa- 
ble como tal en el acto de su evocaciön. Desde la obra del sociölogo frances -  o 
mäs bien desde su redescubrimiento por las ciencias culturales a partir de los 
anos setenta -  es un lugar comün pensar la memoria individual en su 
dependencia de los horizontes de percepcion y de las necesidades de crear 
sentido que los grupos sociales tienen a los cuales el individuo pertenece. La 
memoria individual se constituye, por ende, en lo que Halbwachs denominö “les
4 Vease Olick y Robbins (1998), 106.
cadres sociaux de la memoire”.5 Estos marcos sociales son el producto de la 
existencia social del individuo, de su pertenencia a varias comunidades sociales 
que tambien son comunidades de memoria.
Mas dificil de concebir en la nociön de la memoria colectiva que este aspecto 
de la “memoria en el grupo” es, sin embargo, el otro aspecto: la idea de la 
existencia de una “memoria del grupo” -  que tambien estä presente en la obra de 
Halbwachs, aunque no desarrollada de manera sistemätica.6 Segün esta idea, las 
imägenes, los simbolos o las narraciones creados en los actos de la representa- 
ciön del pasado se vuelven parte de los “marcos sociales” en los cuales los 
procesos de la evocaciön tienen lugar. Perpetuändose en el tiempo estas 
representaciones llegan a constituir eilas mismas condiciones estructurales de 
los procesos en los cuales individuos y comunidades negocian las 
comprensiones de si mismo. En este sentido, la idea de una memoria colectiva 
es concebible de una manera comparable con la idea del discurso que es mäs que 
la totalidad de las enunciaciones individuales que contiene:7 grupos sociales 
poseen una memoria que es mäs que las memorias agregadas de los individuos 
que conforman el grupo.
Obviamente, un cierto grado de independencia parece atribuible a las 
representaciones del pasado en narraciones, imägenes y präcticas frente a los 
procesos neurolögicos de las memorias individuales. Mientras mäs se aleja la 
memoria en el tiempo y en el espacio del evento recordado mäs comprensible se 
vuelve esta atribuciön -  como en el caso de la memoria de la independencia a 
eien anos del evento histörico - . Al mismo tiempo, el termino de la memoria 
colectiva como memoria del grupo conlleva el peligro de un uso metaförico, 
quiere decir de instituir un colectivo como el sujeto de la memoria. Este peligro
5 Halbwachs (1925), (1950).
6 Jeffrey Olick hace esta distineiön contraponiendo los terminos “collected memory” y “collective memory”. 
Olick (1999).
7 Ibid., 342.
-  palpable ya en la obra de Halbwachs8 -  puede evitarse solamente si la 
memoria colectiva se concibe siempre en sus dos aspectos: en las 
interdependencias entre la memoria en el grupo y la memoria del grupo -  quiere 
decir entre los sujetos que realmente tienen la capacidad de recordar y los 
patrones de la representaciön del pasado que a su vez se caracterizan por una 
cierta resistencia frente a los condicionamientos e intereses individuales. Dicho 
de otra manera: la memoria colectiva depende en sus representaciones del 
pasado de actos individuales de evocacion en contextos sociales. Pensar las 
memorias colectivas completamente independientes de las memorias en el grupo 
lleva a analogias erröneas: grupos sociales no recuerdan -  como tampoco, por 
ejemplo, sufren de traumas archivos o rituales no son formas de memoria, 
como tampoco estatuas lo son.9 No pensar la memoria colectiva en su 
indisoluble conexiön con las memorias de los individuos que constituyen el 
colectivo tiene el precio de caer en nociones monoliticas de la memoria que 
oscurecen tanto su caräcter negociado y la variedad de intereses sociales 
influyentes en esta negociaciön como la pluralidad de memorias colectivas que 
coexisten y se solapan. Tales nociones subyacen el uso del termino de la 
memoria en muchas de las contribuciones sobre las conmemoraciones de los 
Centenarios.
Una primera medida para reducir los peligros de caer en semejantes 
comprensiones monoliticas de la memoria y de perder de vista la 
interdependencia entre la “memoria del grupo” y la “memoria en el grupo” 
podria ser la sustituciön del termino de la “memoria colectiva” por el de la 
“memoria social”.10 El uso de la categoria de la memoria colectiva en los 
trabajos sobre los Centenarios, sin embargo, se inscribe en la orientaciön
8 El primero en formular esta critica fue Marc Bloch, amigo de Halbwachs, en una resena de Les cadres 
sociaux de la memoire: Bloch (1925).
9 En este sentido, Verönica Zärate Toscano califica de manera algo ambigua los monumentos levantados con 
motivo del Centenario de la independencia en Mexico de “hitos de la memoria” . Zärate Toscano (2010), 85, 
89.
10 Por ejemplo, Fentress y Wickham (1992)
constructivista hegemönica desde los anos noventa en los estudios sobre 
nacionalismo e identidad nacional en America Latina. Mientras la obra de 
Benedict Anderson estableciö la idea de la naciön como una “comunidad 
imaginada”,11 otra obra igual de reputada todavia reforzö aün mäs la tendencia 
ya presente en el concepto de Anderson de entender los procesos de 
construcciön de los imaginarios nacionales bäsicamente como procesos top- 
down: Eric Hobsbawm y Terence Ranger presentaron la “invenciön de la 
tradiciön”12 como un mecanismo del nation-building sustentado en los 
representantes del Estado. Los estudios sobre las conmemoraciones de la 
independencia en las celebraciones del Centenario que hacen uso de la 
“memoria” como termino analitico bäsico reproducen esta perspectiva 
constructivista o instrumental y enfocan -  siguiendo una tendencia generalizada 
en trabajos dedicados al tema de la construcciön (o de la destrucciön) de 
memorias colectivas -  el Estado no solo como organizador de las celebraciones 
oficiales sino como actor exclusivo en los procesos de formaciön de una 
memoria nacional, asumiendo un poder casi hegemönico de moldear las formas 
en las cuales los ciudadanos recuerdan.13
La idea de una “gestiön” -  estatal -  de la memoria colectiva o social14 se 
manifiesta en una serie de nociones. Prominente es aquella de la “memoria 
oficial”, de la cual se sirve, por ejemplo, Annick Lemperiere en su articulo Los 
dos centenarios de la independencia mexicana.15 Lo que podria parecer a 
primera vista una diferenciaciön razonable del termino generalizador de la 
“memoria colectiva” senala en realidad un entendimiento reduccionista de la 
memoria, enfatizando los potenciales de manipulaciön y subvalorando el 
caräcter negociado y las matrices poco conscientes de formaciones
11 Anderson (1991). Con respecto a las deficiencias generales del enfoque de Anderson en la explicacion del 
nation-building en America Latina vease Lomnitz (2001).
12 Hobsbawm y Ranger (1992).
13 Para una critica general de este enfoque vease Hirst y Manier (2003), 38.
14 Perez Vejo (2010a), 26; vease pägina 2 de este articulo.
15 Lemperiere (1995), 321.
conmemorativas.16 Obviamente existlan discursos oficiales sobre el pasado 
mediante los cuales gobiemos y administraciones püblicas tenian considerables 
capacidades de ejercer influencia sobre las memorias en la sociedad -  pero estos 
discursos no eran eilos mismos “modalidades de la memoria” que, segün 
Lemperiere, “elaboraron las elites politico-culturales” para “ensenar a los 
ciudadanos cuäl era el sentido de la historia comün que debian compartir para 
formar una naciön modema.”17 Memorias no se constituyen en los hermetismos 
de instancias estatales y en formatos decretables. Las representaciones del 
pasado que sirvieron de lecciones püblicas de la historia nacional organizadas 
por el Estado en los Centenarios para la educaciön civica de las poblaciones en 
las formas de oraciones, desfiles, monumentos o publicaciones eran relacionadas 
en multiples formas con memorias sociales. Pero calificarlas a eilas mismas 
como memoria resulta ser un error categorial. Ademäs, como lo ha advertido 
Prasenjit Duara, tambien en la invenciön y la manipulaciön de las narraciones 
sobre la naciön las capacidades de cualquier grupo o instancia en la sociedad -  
no obstante su capacidad de influencia -  son limitadas.18 Sölo una de las 
contribuciones consultadas sobre el Centenario que sostienen su anälisis en el 
termino de la memoria, estudia los discursos oficiales sobre el pasado en su 
caräcter negociado y contestado: Guillermo Bustos Lozano enfoca en Los 
sentidos divergentes de la memoria nacional las disputas entre liberales y 
conservadores, entre posiciones laicistas y catölicas desde los cuales se 
produjeron en el Centenario ecuatoriano de la independencia las 
representaciones oficiales de la historia nacional.19
Las consecuencias del concepto constructivista de la memoria se manifiestan 
no sölo en una comprensiön monolitica de la misma y en una perspectiva 
limitada a factores “top-down” en los procesos de la constituciön de memorias
16 Por ejemplo, Tanner (2001), 51.
17 Lemperiere (1995), 317.
18 Duara (1996).
19 Bustos Lozano (2010).
sociales. Se hacen evidentes tambien en otro aspecto de los estudios sobre las 
conmemoraciones centenarias: la predominaciön de una nociön “presentista” de 
la memoria. En esta radicalizaciön del argumento constructivista se fundamenta 
la idea segün la cual cada sociedad “inventa su propia memoria”.20 Bajo esta 
perspectiva unilateral sobre las relaciones entre presente y pasado se enfatiza el 
poder del presente de disponer sobre el pasado de tal manera que factores 
histöricos limitantes a la moldeabilidad de las memorias sociales quedan 
excluidos del enfoque analitico. Las memorias sociales aparecen constituidas 
exclusivamente por las necesidades e intenciones de los actores histöricos en su 
presente -  en el enfoque “top-down” de los estudios sobre los Centenarios 
quiere decir: de los actores en el poder polltico. Condiciones que ponian limites 
a la manipulaciön de las memorias sociales, por ende, no se consideran en las 
discusiones de las formas en las cuales sociedades o grupos sociales 
conmemoraban el pasado. Sin embargo, son numerosos los factores que 
restringen los espacios de la creaciön de representaciones del pasado: 
documentos histöricos conservados, testimonios, convenciones culturales, 
eständares de la historiografia profesional, motivos sociales que no estän 
orientados tanto hacia la legitimaciön sino hacia la büsqueda de orientaciön en el 
pasado.21 Tal vez la resistencia mäs efectiva contra la libre figuraciön de la 
memoria la ofrece la tradiciön misma. La condiciön bäsica de la tradiciön es la 
continuidad de una sociedad y -  relacionado con esta y a pesar de todos los 
cambios y disensos -  “un sentido estable de identidad”.22 En eventos 
conmemorativos como los Centenarios de la independencia es por supuesto 
justamente el sentido de continuidad -  por lo regulär asociado con el objetivo de 
la confirmaciön y conservaciön de un orden existente23 -  el que se encuentra en 
el centro de las celebraciones. Ademäs, el hecho de que las memorias, en las 
cuales las celebraciones se basan, se caractericen tambien por una cierta inercia,
20 Lemperiere (1995), 317.
21 Schudson (1992), Appadurai (1981).
22 Schwarte (1991), 232-233.
23 Bergmann (2009), 27-28.
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sugiere incluir en las investigaciones sobre las conmemoraciones en los 
Centenarios tambien las representaciones de los origenes de la naciön y de sus 
heroes en la larga duraciön de las fiestas civicas desde la independencia.24 
Lemperiere, de hecho, hace referencia a esta condiciön histörica, aunque parece 
mäs apropiado hablar de memorias de las conmemoraciones en vez de una 
“memoria dentro de la memoria”.25 La idea monolitica de la memoria que 
prevalece en su estudio, sin embargo, no se resuelve con la introducciön de esta 
perspectiva historizadora -  ademäs la autora se refiere desafortunadamente 
solamente a las celebraciones del Primer Centenario de la Revoluciön Francesa 
y a las festividades -  porfirianas -  de 1910 como modelos para las celebraciones
-  revolucionarias -  del segundo Centenario de la independencia mexicano en 
1921 y no contempla esta dimensiön histörica para el primer Centenario de 
1910.26
Desde luego hay que mencionar un ultimo factor importante en las 
limitaciones de la moldeabilidad de las “memorias nacionales” a las cuales se 
alude con frecuencia en los textos aqui discutidos.27 Dentro de toda la 
complejidad de interrelaciones entre la variedad de memorias sociales (y, 
finalmente, individuales) que intervenian en las negociaciones de una memoria 
de la naciön es suficiente senalar un solo campo de tensiön: los articulos dicen 
poco al respecto, pero las memorias en los sectores “populäres” de la sociedad 
obviamente no siempre compartian los significados atribuidos desde las esferas 
estatales a las representaciones histöricas de la naciön y de su identidad. Para el 
caso de Chile, Antonio Säez-Arance describe un pais marcadamente fracturado 
en el Centenario entre una elite “que se celebrö bäsicamente a si misma 
mediante la escenificaciön de un relato que identificaba los logros de la joven
24 Para el caso mexicano, por ejemplo, existe una contribuciön que se dedica a las imägenes de la 
independencia durante el siglo XIX: Femändez Tejedo y Nava Nava (2001).
25 Lemperiere (1995), 320.
26 Ibid., 319-321.
27 Por ejemplo, Bustos Lozano (2010); Bertrand (2010), 19, 28; Brezzo (2010), 215; Lemperiere (1995), 330.
naciön con los de sus propias familias y la gesta emancipadora con el heroismo 
de sus antepasados” y las masas populäres que no podian percibirse 
representadas en las conmemoraciones.28 En Mexico, el heroe de la patria mäs 
valorado por el regimen de Porfirio Diaz -  tambien en las celebraciones del 
Centenario -  era Benito Juärez, mientras los protagonistas de la lucha 
independista Miguel Hidalgo y Juan Maria Morelos ocupaban lugares mäs bien 
marginales en la conmemoraciön oficial en el Porfiriato.29 Sin embargo, cuando 
la Comisiön Nacional Centenario mexicana organizö una competencia publica 
para las letras del Himno del Centenario, de los mäs que eien textos entregados 
tres cuartas partes elogiaron a Hidalgo y alrededor de una tercera parte 
mencionö a Morelos mientras sölo una cuarta parte hizo referencia a Juärez y 
sölo nueve textos al emperador azteca Cuauhtemoc, otra figura destacada en el 
panteön porfirista.30 Desde luego, las divergencias que se manifestaron en esta 
convocatoria, se limitaban a los sectores de la sociedad que sabian leer y 
escribir.31
II
En el ya citado articulo introductorio al nümero monogräfico de Historia 
Mexicana dedicado a los Centenarios de la independencia, Tomäs Perez Vejo 
caracteriza la propuesta de las contribuciones compiladas de la siguiente 
manera: “Analizar los textos e imägenes producidos con motivo de las 
conmemoraciones de 1910 como parte fundamental de la historia politica y 
cultural del continente. Una apuesta arriesgada, en la que la historia politica y la 
historia cultural aparecen inextricablemente unidas y en la que el objeto de 
estudio no es tanto el poder como lo que les hace posible, las fuentes ültimas de 
legitimidad en las que encuentra sustento”.32 La propuesta de una combinaciön
28 Säez-Arance (2010), cita: 377-378.
29 Lemperiere (1995), 323-327; Bertrand (2010), 19-20.
30 Earle (2002), 801.
31 En 1910 la tasa de alfabetizaciön en Mexico remontaba a un 20%. Bazant (1996), 135.
32 Perez Vejo (2010a), 25-26.
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de los enfoques de la historia cultural y de la historia politica en los estudios de 
las conmemoraciones parece concluyente. Tambien es cierto que implica riesgos 
aunque desde mi punto de vista son diferentes a los que identifica Perez Vejo.
Ya William Beezley y David Lorey hacen constar en su antologia sobre las 
celebraciones del 15 y del 16 de septiembre en el Mexico decimonönico y del 
temprano siglo veinte que los representantes del Estado perseguian un doble fin 
en las fiestas civicas con motivo de los aniversarios de la independencia: se 
trataba de crear lealtades para la naciön, pero tambien se trataba de crear 
lealtades para el regimen.33 Michel Bertrand describe esta doble orientaciön para 
las festividades del Centenario mexicano en las cuales el regimen porfirista 
buscaba “ofrecer al pueblo una interpretaciön de la historia nacional para 
favorecer la emergencia de un sentimiento nacional capaz de integrar todos los 
componentes de la sociedad”, haciendo de las conmemoraciones, sin embargo, 
al mismo tiempo “una verdadera autocelebraciön”.34
Lo mismo es cierto para las conmemoraciones del Centenario en otros 
contextos diferentes al mexicano. Conmemorando la independencia, los 
Centenarios produjeron a traves de America Latina representaciones de paises 
en el punto culminante de todo un proceso secular de construcciön nacional. Las 
celebraciones junto con el sinnümero de inauguraciones de obras püblicas, 
exposiciones y congresos relacionados con eilas presentaron sobre todo paises 
modemos con una renovada fe en sus capacidades de progreso, presentaron 
sociedades a punto de integrarse entre las naciones mäs civilizadas del mundo.35 
Las representaciones del pasado organizadas por el Estado con motivo del 
aniversario obviamente no sölo tenian la funciön de influir en las ideas sobre la 
mexicanidad, la argentinidad o la chilenidad -  como eran tambien influidas por 
ellas. Por lo menos igual de importantes que la “imaginaciön de la comunidad”
33 Beezley y Lorey (2001), x.
34 Bertrand (2010), 27.
35 Perez Vejo (2010b), 40; Bertrand (2010), 25-27; Tenorio Trillo (1996), 78-79; Säez-Arance (2010), 378;
Bustos Lozano (2010), 479.
eran las intenciones de crear legitimidad para los regünenes gobemantes y sus 
proyectos concretos de modemizaciön. En el caso mexicano, por ejemplo, 
Michel Bertrand de hecho ve desaparecer el objetivo de formar una identidad 
nacional integrativa deträs de una apoteosis del regimen porfiriano.36
Tomäs Perez Vejo con razön constata que en las sociedades modemas la 
legitimidad del poder descansa en la representaciön de la naciön 
continuadamente recreada en el imaginario colectivo.37 Sin embargo, no todas 
las referencias al pasado en las celebraciones del Centenario son adecuadamente 
conceptualizadas como “politicas de memoria”.38 Lo que se estudia en los 
trabajos consultados sobre las conmemoraciones de la independencia en el 
Centenario son discursos sobre el pasado, no memorias. Estos discursos tenian 
como objetivo (re)crear identidades nacionales. Pero esto no era su ünica 
fimciön ni tampoco la primordial. En lugar de partir de la premisa de que las 
conmemoraciones tenian “como objetivo no tanto la historia como la memoria 
colectiva”39 y de considerar todas las representaciones del pasado en los 
Centenarios bajo la categoria de la memoria parece mäs adecuado un enfoque 
dedicado a la investigaciön de “discursos sobre la historia” y que diferencia sus 
categorias analiticas. A pesar de sus multiples interacciones con las memorias 
sociales, no todos los esfuerzos oficiales de consolidar el sistema en el poder y 
de legitimar sus proyectos de modemizaciön mediante el uso de la historia como 
recurso politico son razonablemente clasificables como una labor de 
construcciön de memoria. El indiferenciado uso de la categoria de la memoria 
no lleva a una mejor comprensiön de las modalidades y las racionalidades de las 
escenificaciones del pasado. Mäs bien la dificulta, pasando por alto diferencias 
en los modos de referirse al pasado en vez de explicitarlas.
Para complementar -  y no para sustituir -  la “memoria” como categoria 
central en el anälisis de las representaciones del pasado en conmemoraciones es
36 Bertrand (2010), 27.
37 Perez Vejo (2010a), 12, vease pagina 2 de este articulo.
38 Por ejemplo, Lemperiere (1995), 330; Bertrand (2010), 19.
39 Perez Vejo (2010a), 12, vease pagina 2 de este articulo.
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posible recurrir a una serie de conceptos, no pocos de eilos provenientes del 
contexto germanohablante, como la “conciencia histörica” 
('Geschichtsbewusstsein) o la “cultura de historia” (Geschichtskultur).40 Para el 
estudio de los discursos sobre el pasado nacional en las celebraciones del 
Centenario de la independencia se propone aqui otra opciön: el concepto de la 
“politica de la historia” (Geschichtspolitik). Desde su introducciön en el 
contexto de los debates en Alemania sobre el pasado nacionalsocialista -  
particularmente del “Historikerstreit” -  el termino se transformö de una 
expresiön peyorativa en los anos ochenta a una categoria analitica a fines de los 
anos noventa. Peter Steinbach y Peter Reichel contribuyeron de manera decisiva 
a este cambio,41 pero la referencia obligatoria en los ya numerosos trabajos 
dedicados a la politica de la historia es la obra posterior de Edgar Wolfrum.42 
Segün Wolfrum, la politica de la historia constituye un campo de acciön en el 
cual actores politicos luchan por la interpretaciön publica de la historia. La 
pregunta por la politica de la historia es la pregunta por el “como, por quien, con 
que medios, con que intenciön y con que efecto se tematizan experiencias del 
pasado y se vuelven politicamente relevantes”.43
El concepto de la politica de la historia parece un ütil complemento en el 
anälisis de las representaciones del pasado para los estudios de los Centenarios 
de la independencia, dado que se enfocan mäs especificamente en los aspectos 
politicos de los usos de la historia. La politica de la historia dirige la perspectiva 
tambien hacia las logicas de legitimaciön, movilizaciön, integraciön y exclusiön 
operativas en las referencias a la historia que estaban sujetas a intereses 
coyunturales de grupos politicos y no solo a intenciones de influir en las ideas 
mucho mäs espesas que las sociedades tenian sobre su comunidad y sobre sus 
peculiaridades. Las dimensiones culturales de los modos de referirse al pasado
40 Para una discusiön de los dos terminos en relaeiön con conmemoraciones politicas vease Schiller (1993).
41 Vease Steinbach (1992) (1994) y Reichel (1995).
42 Wolfrum (1999a).
43 Wolfrum (1999b), 58.
en los Centenarios, sin embargo, no se pierden de vista en esto. Particularmente 
en la medida en que tenian que servirse en su comunicaciön de representaciones 
simbölicas y de narraciones, de rituales y de mitos, las politicas de historia 
tienen que pensarse permeables hacia los procesos de construcciön y 
reconstrucciön de la memoria. Las politicas de la historia evidentemente tienen 
que analizarse en sus interacciones con los acervos culturales de las sociedades. 
Pero la introducciön de la categoria permite una mejor diferenciaciön entre lo 
cultural y lo politico en las representaciones del pasado.
Ademäs, el concepto de la politica de la historia facilita una mejor percepciön 
del caräcter controvertido y negociado de estas representaciones. Enfatizar las 
limitaciones en las cuales los actores politicos producian sus interpretaciones de 
la historia contribuye a la relativizaciön de la nociön de una “invention of 
tradition”. Tambien en el Mexico porfirista -  con un sistema politico que de 
ningün modo puede caracterizarse como pluralista -  las discusiones sobre los 
origenes y la trayectoria de la naciön en el contexto del Centenario fueron 
relativamente abiertas, pero en todo caso ostentaban tensiones, contradicciones y 
conflictos. Los viejos debates decimonönicos entre las visiones liberales y 
conservadoras sobre el caräcter de la independencia y sobre los origenes de la 
naciön resurgieron. En la escenificaciön central de la historia patria en las 
celebraciones del Centenario, el Gran Desfile Histörico del dia 15 de 
septiembre, los responsables optaron por dramatizar la independencia 
representando no -  lo que habria sido lo mäs evidente -  la insurrecciön de 1810, 
sino la entrada a la Ciudad de Mexico del ejercito de las Tres Garantfas dirigido 
por Agustin de Iturbide en 1821, quiere decir la consumaciön conservadora del 
movimiento independista.44 Al dia siguiente, sin embargo, se inaugurö en la 
capital el monumento central en toda la “estatuomania”45 del regimen porfirista: 
el Angel de la Independencia en el Paseo de la Reforma.46 En este monumento
44 Garda(1911), 138-141.
45 Lemperiere (1995), 320.
46 Vease, por ejemplo, Tenorio Trillo (1996), 95-96; Zärate Toscano (2010), 109-111; Tenenbaum (1994).
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no se encontrö incluida la figura del heroe conservador Iturbide, pero si la figura 
del heroe insurreccionista Hidalgo. Otro ejemplo: El primero de los tres 
escenarios del Gran Desfile que debieron representar las etapas mäs importantes 
de la historia patria fue dedicado a la conquista -  lo que correspondia a la vision 
histörica conservadora -  y no a la epoca precortesiana -  en la cual la versiön 
liberal de la historia localizaba las raices de la naciön. Al mismo tiempo, el 
Museo Nacional de Arqueologia, Historia y Etnologia fue reorganizado con 
motivo de las celebraciones del Centenario: la gran sala de monolitos 
arqueolögicos, en la cual se exponian los hallazgos de las culturas prehispänicas, 
formaba el eje de la representaciön museolögica del pasado nacional en esta 
reorganizaciön. Estas senales contradictorias de la llamada “historia oficial” 
reprodujeron las tensiones ideolögico-politicas intrinsecas del porfirismo que se 
presentaba como el sucesor del liberalismo de Benito Juärez llevando a cabo el 
proyecto de una modemizaciön conservadora.
Es importante notar tambien las deficiencias de la categoria de la politica de 
la historia. Muchas publicaciones sostienen una comprensiön demasiado amplia 
del termino -  con el resultado de despojarlo de su capacidad diferenciadora.47 
Otros autores hacen uso del termino en un sentido mäs especifico, pero lo 
adoptan como nociön establecida -  discutiendolo raramente desde un punto de 
vista critico.48 Tal discusiön, sin embargo, parece necesaria, particularmente con 
vista a la herencia que el termino todavia carga de aquellos tiempos en los cuales 
se utilizaba para desacreditar las posiciones del adversario politico o como parte 
del vocabulario folletinesco: todavia no ha sido liberado de la connotaciön de 
una instrumentalizaciön de la historia. Por lo tanto, la reflexiön de la relaciön 
entre representaciones academicas del pasado y el uso de la historia como 
recurso politico ha sido insuficiente. La calificaciön de la cuestiön de la verdad 
como “no decisiva” por Edgar Wolfrum en su presentaciön canönica del
47 Una referencia para una comprensiön amplia del termino es Sandner (2001).
48 La referencia en estos casos es Wolfrum (1999a). Vease Schmid (2009), 71.
termino49 desplaza el problema de la relaciön entre ciencia y politica a los 
märgenes de las perspectivas analiticas sobre politicas de historia -  mientras 
perteneceria a su centro.
Las representaciones academicas del pasado no sölo contribuian de manera 
decisiva a delimitar lo que era posible en los usos politicos del pasado. El 
objetivo principal de politicas de historia era y es legitimidad y la historiografia 
academica obviamente era y sigue siendo una fuente de legitimidad por 
excelencia. Por consecuencia, en el anälisis de la historia como recurso politico 
el papel de las ciencias -  histöricas -  merece mäs atenciön de la que ha recibido 
en los trabajos existentes, tanto desde el punto de vista empirico como 
conceptual. Lo mismo puede decirse del estudio de las representaciones del 
pasado en los Centenarios, tambien con vista a la influencia que ejercia el 
positivismo sobre el pensamiento politico de la epoca en America Latina. En 
Mexico, la Comisiön Nacional Centenario era encargada de promover no sölo 
actividades literarias y artisticas sino tambien cientificas para conmemorar la 
independencia -  comisiones parecidas se establecieron tambien en otros paises, 
como, por ejemplo, en Argentina - . 50 El ideal de la cientificidad en la 
representaciön del pasado se manifestö tambien en la organizaciön del ya 
mencionado evento del Gran Desfile Histörico: se reclamö explicitamente la 
veracidad histörica de varios aspectos de las escenificaciones, como, por 
ejemplo, del vestuario de los comparsas.51 La historia academica, sin embargo, 
no tenia solamente una funciön auxiliar para la “historia monumental”, como 
Annick Lemperiere afirma en la terminologi'a Nietzscheana.52 Publicaciones que 
se pueden considerar academicas dieron lugar a extensos debates püblicos como, 
por ejemplo, el libro La guerra de independencia: Hidalgo, Iturbide de 
Francisco Bulnes.53 Ademäs, el caräcter cientifico de muchos eventos
49 Wolfram (1999b), 58.
50 Earle (2002), 801.
51 Lemperiere (1995), 332.
52 Ibid., 331.
53 Perez Vejo (2010b), 66-69.
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relacionados con las celebraciones del Centenario era un pilar de la imagen de 
una naciön y de un sistema politico modemos presentada en las festividades 
hacia adentro y hacia afuera. Una serie de congresos cientificos intemacionales 
que se llevaron a cabo en el ano festivo no solo en Mexico, fueron parte de estos 
eventos. Asi, el decimoseptimo Congreso de Americanistas se realizö con 
motivo del Centenario paralelamente en la Capital mexicana y en Buenos 
Aires.54
A pesar de relacionarse en multiples formas con discusiones historiogräficas, 
las conmemoraciones no son en principio eventos de una reflexiön critica del 
pasado. Sin embargo, tampoco contribuyen solamente a la conservaciön del 
status quo politico. Particularmente en la celebraciön de fechas histöricas que 
denotan una idea de progreso, pueden producir tambien efectos que cuestionan 
los sistemas en el poder.55 Para el estudio de las representaciones del pasado 
organizados por el Estado en aniversarios como los Centenarios de la 
independencia la nociön de la politica de la historia ofrece un complemento ütil 
de las herramientas analiticas. Para el estudio de los contingentes impactos que 
estas representaciones tenian en los imaginarios de la sociedad, la nociön de la 
memoria (social) resulta central. En ambos casos, una mayor precisiön de los 
conceptos -  en sus alcances y limitaciones -  es una condiciön imprescindible de 
la promesa de sus capacidades de generar nuevas comprensiones de los modos 
en los cuales se referia al pasado en los Centenarios.56
54 Tenorio Trillo (1996), 99.
55 Bergmann (2009), 27-28.
56 Dos ejemplos de publicaeiones sobre el presente y el pasado en los Centenarios de la independencia que 
abren nuevas perspectivas valiosas sobre el tema sin basarse en la categoria analitica de la memoria -  y por 
supuesto tampoco en aquella de la politica de la historia -  son Tenorio Trillo (1996) y Earle (2002).
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La conmemoraciön de 1910, la celebraciön del progreso
Maria Eugenia Ponce Alcocer 
Introducciön
El Centenario de la independencia de Mexico fue considerado por el regimen del 
presidente Diaz de importancia nacional, por lo que el 7 de abril de 1907 se 
instalö la Comisiön Nacional del Centenario de la Independencia. La 
conmemoraciön debia realizarse “con la solemnidad y el esplendor que a hecho 
tan elevado y de tanta trascendencia corresponde”.57
La celebraciön del Centenario debia ser esencialmente populär y nacional, por 
lo que se debia dejar amplio margen a la iniciativa y manifestaciön patriö-tica de 
todas las clases sociales; sin embargo, al gobiemo le correspondia tener una 
participaciön importante. El programa oficial de la independencia debia mostrar 
al mundo que Mexico ocupaba un lugar entre las naciones civilizadas. Este 
anhelo no fue privativo de Mexico, las repüblicas hispanoamericanas 
consideraban que por fin ocupaban el lugar que les correspondia entre las 
naciones civilizadas del mundo y que en el iban a seguir: “Eran las protagonistas 
de su historia, no sus victimas, y las conmemoraciones fueron la ocasiön optima 
para exhibirse ante el mundo como campeonas del progreso y de la 
modemidad”.58
El simbolo mäs palpable del orden y el progreso propugnado por el regimen 
porfirista fue la Ciudad de Mexico. Esta se habia transformado a lo largo del 
gobiemo encabezado por Diaz, y mostraba los avances arquitectönicos y 
urbanos: calles pavimentadas, amplios bulevares, parques con grandes jardines.
57 Comisiön Nacional del Centenario de la Independencia (1910), 1.
58 Perez Viejo (2010), 14.
Ademäs de servicios püblicos como obras de drenaje, electricidad, gas, 
telefono: “La renovada Capital era una especie de vitrina de los avances del
<• n  59pais .
La elite cientifica otorgaba mucha atenciön a las obras püblicas, especial-
mente aquellas que mejoraban la higiene, la salud publica y los servicios
urbanos. Como consecuencia, la construcciön de obras de drenaje, de escuelas,
hospitales, hospicios, orfanatos y cärceles figurö de manera destacada en la
celebraciön del Centenario. Asi, se erigieron edificios como el de Correos, el
Manicomio General, la estaciön Sismolögica Central, la Fäbrica de pölvora; se
abrieron instituciones como la Universidad Nacional de Mexico, la Escuela
Nacional de Altos Estudios, Escuela Normal Primaria para Maestros y la
Escuela Nacional Primaria Industrial para Ninas. Ademäs, el regimen realizö la
inauguraciön de obras conmemorativas como el Hemiciclo a Juärez y el
monumento a la independencia, entre otros.
La capital del pais fue la sede principal en donde se podian mostrar los mäs
importantes adelantos industriales, econömicos, urbanos, artisticos y culturales
que se habian alcanzado, debido a que a partir de tales avances se podia medir
cuan modema era una sociedad.60
Pero ademäs, la Comisiön Nacional determinö que en todas las localidades de
la Repüblica Mexicana se procurara que fiiera inaugurada al menos una mejora
material, ya que esta era:
[...] siempre el testigo, primero, y el recuerdo despues, mudo pero firme y 
constante, de las ideas y de los sucesos que se han realizado por espiritu de 
humanidad, de patriotismo o de solidaridad civica; y cuando [...] el tiempo, 
en su marcha inexorable, ha evaporado los recuerdos de todos los hechos 
trascendentales de la vida, quedan ahi, para ejemplo y lecciön de la 
posteridad, la estatua de granito que representa al heroe; la escuela que se 
levantö [...] el establecimiento benefico que surgiö [... las] obras de omato,
59 McMichael (2004), 175-177.
60 Gamer (2010), 135.
de utilidad publica, de vida palpitante y necesaria para los pueblos que las 
realizan.61
Asi, se hicieron diversas obras materiales como alumbrado püblico en 
Guanajuato, Durango y Zacatecas, banos y lavaderos püblicos en Queretaro, 
Michoacän y Aguascalientes; bibliotecas püblicas en Huatusco, Veracruz y en 
cada barrio de la capital de San Luis Potosi; caminos en Oaxaca, en Puebla, 
Guerrero y Tamaulipas; drenaje y otras obras de saneamiento en Tulancingo, 
Hidalgo y la ciudad de Chihuahua; mercados en Jalisco, Nuevo Leon, Chiapas, 
Morelos, Campeche; y desde luego monumentos y columnas conmemorativas en 
un gran nümero de poblaciones del pais.62
Diversos organismos se encargaron de organizar diferentes actividades como 
el Primer Congreso de Indianistas, el XVII Congreso Intemacional de 
Americanistas, el Congreso Nacional de Educaciön Primaria, el Primer 
Congreso Nacional de Estudiantes, el IV Congreso Medico Nacional; tambien se 
llevaron a cabo concursos a nivel nacional, asi como exposiciones como la 
Populär de Higiene, de Arte Espanol, Medico Mexicana, de Arte Nacionales y la 
Geolögica. Las asociaciones particulares tambien inauguraron algunas 
construcciones como la Asociaciön Cristiana de Jövenes, de origen ingles.
La conmemoraciön del Centenario debia ser esencialmente populär y 
nacional, por lo que se debia dejar amplio margen a la iniciativa y manifestaciön 
patriötica de todas las clases sociales; sin embargo, al gobiemo le correspondia 
desempenar un importante rol.
Los festejos del Centenario persiguieron la idea de que la poblaciön 
participara en esas fiestas, no solo como testigo sino tambien como actor, pero 
cada quien en el lugar que le correspondia. Con la celebraciön, la poblaciön 
ejercia uno de los pocos derechos reales que tenia, y era una manera de expresar 
valores, aspiraciones, y de reforzar la solidaridad social.63
61 Comisiön Nacional del Centenario de la Independencia (1910), 84-85.
62 Ibid., 85-97.
63 Perez Rayon (1991), 255.
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De esta forma se realizaron desfiles de alumnos, concursos de poesia, cantos 
de himnos patrios, ceremonias y actos teatrales; ademäs hubo concursos, 
conferencias y veladas literarias. Asimismo, se celebraron festividades en 
diversos establecimientos como la Escuela Nacional de Ciegos, Escuela 
Nacional de Sordomudos, Escuela Industrial de Huerfanos, Hospicio de Ninos y 
la Penitenciaria del Distrito Federal.
Desde luego se llevaron a cabo desfiles de carros alegöricos que circularon 
por las calles principales e iban acompanados por grupos de obreros de las 
fäbricas, en esos desfiles la banca, la industria y el comercio estuvieron 
representados; tampoco faltaron los desfiles militares, los arcos triunfales, la jura 
de bandera realizada por la juventud escolar, ademäs de numerosos actos y 
veladas culturales.64
Esos eventos y muchos mäs que se desarrollaron durante el mes de septiembre 
de 1910, fueron organizados por particulares, algunos a titulo individual, otros 
por organizaciones que representaban la participaciön de las clases medias y 
populäres, e incluso a partir de donaciones de particulares, organismos y 
gobiemos extranjeros. Todos eilos fueron coordinados por la Comisiön Nacional 
del Centenario, ya que a ella le correspondiö armonizar las solemnidades y 
festejos que habian de organizarse y procurar “dar conveniente direcciön y 
unidad” a las manifestaciones particulares.65
Las solicitudes asociadas al deseo de honrar a los heroes
^Cuäles fueron los sentimientos y pensamientos de los mexicanos con motivo de 
ese acontecimiento y como expresaron su deseo de honrar a los heroes?
Por medio de la correspondencia escrita al presidente Porfirio Diaz podemos 
conocer que algunas personas le mandaron al presidente poemas, odas, sonetos,
64 Para un conocimiento mäs amplio de todos los eventos que se efectuaron durante la celebraciön vease Comite 
Nacional del Comercio (Mexico) (1911).
65 Comisiön Nacional del Centenario (1910), 1.
himnos, obras dramäticas, piezas musicales, etcetera, como una manera de
rendir honores a los heroes de la patria. La temätica de la correspondencia fue la
patria, Miguel Hidalgo, las fiestas del Centenario y destacados participantes en
el movimiento de independencia.
La mayor parte de los poemas, himnos y pieza musicales fueron
contemporäneas a la celebraciön de 1910, con excepciön de la marcha Morelos
que databa de 1812, que se tocö, segün se dice, cuando Morelos rompiö el sitio
de Huajuapam, Puebla.66
Fulgencio Vargas, un profesor de historia y literatura, le mandö al presidente
su obra Flores del Centenario, en ella:
[...] se honra la memoria de los que lucharon y murieron por la independencia 
de Mexico, a fm de que las generaciones que nos sucedan, inspirändose en 
nuestro ejemplo, laboren sin medida por la prosperidad de la patria, basada de 
preferencia en el amor a sus heroes y en el respeto a las instituciones que la 
rigen.67
Agustin R. Alanis, un müsico de San Luis Potosi, se preguntaba: “^Quien de los 
que tenemos el orgullo de ser mexicanos no hemos de sentir en nuestros 
corazones las dulcisimos emociones que el centenario de la Independencia de 
Mexico los hace palpitar? Las masas populäres asi lo auguran”. Con ese motivo, 
remitiö al presidente en una marcha que el mismo compuso. El autor reconocia 
que no era una gran composiciön musical, pero era originada por el entusiasmo 
que reinaba en su corazön.68
Las ninas de Tenango del Valle, estado de Mexico, apoyaron la peticiön de 
libertad de los presos que le habian solicitado al presidente algunos habitantes de 
esa localidad,69 y le demostraban los valores que habian aprendido en la escuela. 
Ellas argumentaban:
66 Jesus Maria Ortiz a Porfirio Diaz, 5 de septiembre de 1910, Colccciön Porfirio Diaz, L. 35, D. 13978-87, 
Universidad Iberoamericana, Ciudad de Mexico (en adelante CPD, UIA).
67 Fulgencio Vargas a Porfirio Diaz, 6 de octubre de 1910, CPD, L. 35 D. 14974, Flores del Centenario CPD, L.
40 D. 707, UIA.
68 Agustin R. Alanis a Porfirio Diaz, 6 de agosto de 1910, CPD, L. 35 D. 11778, UIA.
69 Angel Arias et al. a Porfirio Diaz, 25 de julio de 1910, CPD, L. 35 D. 12146-47, UIA.
Somos pequenas, hijas de la ensenanza y entre los elementos que forman 
nuestra instrucciön tenemos el de nuestra historia patria; ella nos recuerda el 
hecho grandioso de nuestro padre de la Independencia nacional sucedido el 15 
de septiembre de 1910, cuando despues del grito de sacrosanta libertad se 
dirigiö el sol grandioso, el caudillo inmaculado a dar libertad a los que 
estaban cautivos.70
El teniente coronel Manuel Barbosa deseaba “gozar de las garantias y 
franquicias que en nombre y recuerdo de nuestros egregios heroes que nos 
dieron patria autönoma sacrificändose en aras de ella”, solicitaba, a su vez, que 
por el glorioso recuerdo de los libertadores, se le concediese percibir el “haber 
[salario] integro” que le correspondia.71
Es interesante observar la imagen que algunas personas tenian del presidente, 
al considerarlo casi como un dios o un monarca que dispensaba favores, o bien 
como utilizaban esa imagen con el propösito de que al compararlo con un 
soberano, les concediera un favor.
Un ejemplo de lo anterior se observa en la solicitud de Jose Mauro Serrano 
Cruz, quien estaba preso en la cärcel de Tonalä, Chiapas, y le comunicaba que 
Diaz era su representante, “como semidios es el todopoderoso para nosotros y 
como el quince de septiembre hace eien anos de la Independencia pido 
indulto”.72
Jose Mauro todavia no habia sido sentenciado, llevaba en proceso seis meses 
y pensaba que lo iban a condenar por un ano de prisiön. Se le acusaba de 
estupro, pero afirmaba que la senorita que “yo hice uso de ella” era mayor de 
edad, ya tenia 20 anos y se habia querido casar con ella, pero su familia no habia 
querido que se casara con el.73
Los presos de la cärcel civil de Veracruz aprovecharon la esplendida fiesta 
que se conmemoraba para recordar al caudillo, quien al proclamar la
70 Esperanza Requena, Refugio Castro, Maura Torres et al. a Porfirio Diaz [agosto de 1910], CPD, L. 35 D. 
12148-49, 12151, UIA.
71 Teniente coronel Manuel Barbosa a Porfirio Diaz, 8 de septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 13066, UIA.
72 Jose Mauro Serrano Cruz a Porfirio Diaz, 21 de agosto de 1910, CPD, L. 35 D. 12508, UIA.
73 Jose Mauro Serrano Cruz a Porfirio Diaz, 9 de septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 13892, UIA.
independencia habia dado la libertad a los que se hallaban presos en el fuerte de 
Dolores, “de ese grande hombre que supo convertir nuestro pueblo en una 
naciön libre e independiente”. Lo felicitaban por la constante prosperidad de la 
Repüblica, y recordando ese glorioso hecho solicitaban, apelando a la nobleza 
de los sentimientos del general Diaz, que les otorgase su libertad.74
Antonia Vargas aludia a la memoria de los heroes Hidalgo, Morelos, Mata- 
moros y Galeana “que habian defendido la independencia de Mexico y que 
regaron con su sangre este suelo” y por el Centenario de la independencia 
solicitaba al primer magistrado del poder ejecutivo, que liberara a su esposo 
Genaro Nolasco del servicio de las armas, para que pudiera encargarse de su 
familia que se encontraba en la miseria. El senor Nolasco habia sido reclutado 
de manera forzada para servir en el ejercito por medio de la leva, y le faltaban 
dos anos de servicio.75
En estas solicitudes podemos ver la presencia del sistema patemalista, en la 
que el presidente Diaz, en la cüspide de la pirämide, otorgö empleo, ayuda, 
favores y soluciones a los peticionarios. El ocupante del poder ejecutivo, pese a 
que recibiö muchas solicitudes de parte de ciudadanos, siguiö considerändolos 
como menores de edad, incapaces de ejercer sus derechos y obligaciones y por 
ello, el presidente ejerciö un patemalismo autoritario.
En el imaginario colectivo, don Porfirio era visto como el padre de los 
mexicanos que ayudaba y velaba por el bienestar de la poblaciön. Un padre que 
protegia, pero que tambien reprimia y castigaba. El presidente representaba la 
ultima autoridad a la cual se recurria, cuando todas las instancias anteriores 
habian fracasado.
Usted es Padre de la Patria y lo serä hasta que Dios lo llame. Aunque soy hija 
de extranjeros, me considero tambien hija de Mexico, me trajeron de cinco 
anos y ahora cuento 35, soy viuda de Araujo y con tres huerfanos, sin padres.
74 Florentino Delfin Tinoco, Manuel Gutierrez y Pedro Rosas a Porfirio Diaz, 15 de septiembre de 1910, CPD, 
L. 35 D. 14012, UTA.
75 Antonia Vargas, firmaHilario Vargas a Porfirio Diaz, 14 de septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 13310, UIA.
La Situation dificil por la que atravesamos en esta arraigada crisis es horrible, 
[...] pido a usted un auxilio en nombre del glorioso centenario.76
Este tipo de solicitudes formaron una constante a lo largo del regimen de Diaz, y 
ese ano no fue una excepciön, solo que la actual ocasiön del festejo del 
Centenario de la independencia, se utilizö como un argumento mäs para reforzar 
la peticiön deseada.
El promotor del progreso
Fue palpable la insistencia del regimen por mostrar que Mexico era una naciön 
modema y cosmopolita, en sintonia perfecta con los Ultimos adelantos 
cientificos. El regimen porfirista aprovechö la conmemoraciön del Centenario 
con el propösito de mostrar al mundo los resultados del proyecto modemizador, 
del bienestar y el progreso que Mexico habia alcanzado.
En la siguiente misiva laudatoria, documento por el cuäl se lo insta al general 
Diaz, se manifiesta que el pueblo aquilatö el esfuerzo de efectuar todas estas 
obras, al amparo de la tranquilidad que gozaba todo el pais y que en toda la 
Repüblica habia un sentimiento “de gratitud por haber logrado con sus gestiones 
politicas y administrativas elevar el nombre de Mexico al rango que hoy 
tiene”.77 Hubo tambien extranjeros que enviaron sus felicitaciones. Un ejemplo 
es el caso del doctor Manuel Lamela desde la repüblica de Puerto Rico, quien lo 
felicitaba por la conmemoraciön del centenario y colocaba al presidente Diaz en 
la historia,
[...] no dire de un pueblo, sino del mundo entero, una nueva pägina que 
omada con alegorias de la paz, libertad y progreso, ensena lo que puede llegar 
a ser una naciön cuando es dignamente dirigida por un presidente patriota y 
amante del progreso.78
76 Luisa R. Mazuzki, viuda de Araujo, a Porfirio Diaz, 28 de julio de 1910, CPD, L. 35 D. 11924-26, UIA.
77 Jose M. Sänchez a Porfirio Diaz, 10 septiembre 1910, CPD, L. 35 D. 13869-71, UIA.
78 Dr. Manuel Lamela a Porfirio Diaz, 30 octubre 1910, CPD, L. 35 D. 14816, UIA.
La gran mayoria de los emisores ligö la felicitaciön del Centenario con la paz y 
el progreso alcanzado por el regimen, ya que el primero premiaba y 
complementaba lo conseguido por el regimen porfirista. De esa manera se 
asociaba la conmemoraciön histörica con la celebraciön del progreso. Tres 
presos de la cärcel civil de Veracruz le escribian a don Porfirio que los 
mexicanos:
[...] nos encontramos altamente orgullosos ver al jefe de la naciön representar 
el primer Centenario de la proclamaciön de nuestra independencia, que no 
sölo nos halaga por nuestra patriötica celebraciön, sino porque hemos 
conquistado la paz, la libertad y el progreso de nuestra madre Patria.79
Una carta que nos permite adentramos en la manera de pensar de algunos de los 
mexicanos de esa epoca es la de Mariano J. Martinez de Torreön, Coahuila, 
quien expresaba:
[...] todos como yo, los hijos de la naciön mexicana le somos a usted general 
deudores, [...] porque por vuestras energias [...] constancia pudo ponerse fin a 
las revueltas de tiempos pasados, [...] constituir la paz, ünica con la cual el 
engrandecimiento de Mexico pudo tambien rotar sin mäs allä el velo de la 
ignorancia y salvajismo que por largos anos aträs ofuscaba a los hijos de 
Mexico, la luz vivifica de cultura y civilizaciön que hoy nuestro Mexico 
entero disfruta [...] llegando a ser solamente un Mexico libre y la Naciön 
primera de todas las demäs naciones que pueblan el suelo terrestre del mundo 
en que vivimos.80
Algunas de las personas que escribieron al presidente, como por ejemplo
Federico Cördova de Zacualtipän, Hidalgo, se identificö de tal manera con el
sistema politico, que en un primer momento felicita al presidente, pero luego
rectifica y considera que:
[...] mäs bien debemos felicitamos los buenos y honrados mexicanos por su 
relaciön y permanencia al frente de nuestra Naciön, para que como hasta aqui 
sea respetada y admirada por muchas naciones [...], pues desde luego se 
comprende a que altura lo ha hecho usted subir y en que buenas relaciones se 
encuentra con todas las demäs potencias, la que con todo afecto y buena
79 Florentino Delfin Tinoco, Manuel Gutierrez y Pedro Rosas a Porfirio Diaz, 15 de septiembre de 1910, CPD, 
L. 35 D. 14012, UIA.
80 Mariano J. Martinez a Porfirio Diaz, 5 de septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 13560, Mariano J. Martinez a 
Porfirio Diaz, 8 de septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 13169, UIA.
voluntad se adhieren, mandando a sus mäs ilustres personajes para que las 
representen en nuestras grandes fiestas del centenario de nuestra 
Independencia.81
El Estado glorificö las figuras de Miguel Hidalgo y Benito Juärez como
heroes de la patria, pero el general Diaz a partir de 1892 fue construyendo la
imagen de que el era indispensable para mantener el ordert y  el progreso, y
posteriormente hacer su ascenso al altar de los heroes junto a Hidalgo y Juärez.
Su patriotismo, su heroismo, su sacrificio personal y su valentia se ligaron a
los acontecimientos nacionales: su participaciön en la revoluciön de Ayutla, en
las guerras de Reforma e intervenciön francesa. Su carrera se presentaba en
paralelo al desarrollo de la naciön. Asi, la historia patria liberal y secular alcanzö
su apoteosis con Porfirio Diaz.
La iconografia conmemorativa del Centenario iluströ claramente este hecho,
Porfirio Diaz, enfundado en su uniforme de gala y su pecho tachonado de
condecoraciones nacionales y extranjeras. Pero no sölo eso, el cumpleanos de
don Porfirio, el dia 15 de septiembre, comenzö a celebrarse como una de las
fiestas nacionales y häbilmente se ligö a la celebraciön de la independencia. Un
ejemplo de lo anterior es la carta de Agapito Garcia, quien consideraba que el
hecho de que el general Diaz hubiera nacido el dia 15 de septiembre era
providencial, porque:
[...] no es posible suponer en un hombre solo, la grandeza, la energia y el tino 
para elevara nuestra naciön a la altura envidiable a que usted lo ha hecho 
llegar, si no alentando el espiritu de alguno de nuestros grandes heroes jQuizä 
el del gran Morelos! [Tal vez el del mismo Padre de la Patria!82
Delfina Sandoval, una joven de Tehuantepec, consideraba que la vida de don 
Porfirio estaba mtimamente ligada a los destinos y nobles anhelos de la 
Repüblica; todo lo que en el territorio indicaba orden y bienestar se debia a “las
81 Federico Cördova a Porfirio Diaz, 15 de septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 2977-78, UIA.
82 Agapito Garcia a Porfirio Diaz, 17 de agosto de 1910, CPD, L. 35 D. 11163, UIA.
energias de su caräcter, a su sabia administraciön como primer magistrado y al 
patriotismo sin mancha que ha inspirado e inspira todos sus actos de 
gobemante”.83
El Centenario representö el triunfo del republicanismo liberal y la
culminaciön del proyecto liberal de construcciön nacional. El proyecto se habia
fructificado bajo la administraciön de la figura patriarcal del presidente Diaz,
quien ocupö el centro del escenario durante las fiestas del centenario.
El dia quince de septiembre pröximo estarä de jübilo la patria. Se celebrarän 
dos fastos acontecimientos: su emancipaciön del dominio extranjero y el 
onomästico de su actual presidente, quien con su inimitable direcciön, ha 
logrado hacer completamente feliz al pueblo mexicano.84
El doctor Pedro Becerra y Alfonso, de origen cubano, le mandö al presidente
una poesia en la que se exaltaban por igual, las figuras de Hidalgo, Morelos,
Juärez y Porfirio Diaz. El poema dice:
En el Centenario de su Independencia 
salud al pueblo que aguerrido y fiero 
supo su independencia conquistar, 
gloria a los heroes que la victoria,
[...] en la conciencia han de grabar,
sus hijos valerosos mexicanos,
que por Hidalgo, Juärez, Morelos y Porfirio,
en las cumbres, en los valles y en los llanos,
su bandera gloriosa supieron tremolar.85
Asi, la figura de Diaz se enlazaba con la de los heroes de la independencia en el 
altar de la patria. Claramente se observa una muestra del vinculo establecido 
entre la fecha de la conmemoraciön de la independencia y el cumpleanos de don 
Porfirio. Las felicitaciones por el Centenario de la independencia se entrelazan, 
se ligan inmediatamente con el onomästico del presidente, de tal manera que en 
ocasiones no se sabe cuäl es mäs importante.
83 Delfina Sandoval a Porfirio Diaz, septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 14261, UIA.
84 Amulfo Garcia a Porfirio Diaz, 5 de septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 14461, UIA.
85 Pedro Becerra a Porfirio Diaz, 12 de septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 13094—95, UIA.
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En la felicitaciön del preso Eduardo Rangel se observa cömo el jübilo que sintiö
el pueblo por la hazana del caudillo Hidalgo, era casi similar a la satisfacciön de
la poblaciön por la obra de Dfaz:
[...] el grito unänime que sale de todos los corazones vitoreando al inmortal 
caudillo de Dolores se une la voz de todos los hogares llenos de felicidad, 
bendiciendo al sabio estadista que ha sabido regir tan brillantemente los 
destinos de su patria.86
El conocido compositor Quirino F. Mendoza y Cortes, autor de Cielito Lindo, 
remitiö al presidente varias composiciones musicales, “profusamente 
emocionado” al admirar las significativas manifestaciones con que se 
solemnizaron las fiestas del Centenario de la independencia, y deseando 
coadyuvar con su insignificante grano de arena, compuso Carmelita, Viva 
Porfirio Diaz, y una de las mäs conocidas, Viva Mexico}1
86 Eduardo Rangel a Porfirio Diaz, 14 de septiembre de 1910, CD, L. 35 D. 14279, UIA.
87 Quirino F. Mendoza y Cortes a Porfirio Diaz, 27 de septiembre de 1910, CPD, L. 35 D. 13113, UIA.
Algunas sociedades como la Compania Carbomfera de Sabinas S. A., del 
Mineral de Rosita del estado de Coahuila, solemnizaron el primer Centenario de 
la independencia y la junta patriötica que lo representö, “siguiendo la luminosa 
senda del progreso”, organizö una fiesta y les obsequiö de este mineral a las 
escuelas oficiales y de ninas, con el propösito de que los fixturos ciudadanos 
“[...] al beber en la fiiente de la Historia veneren a Hidalgo Padre de la Patria, 
honren a Juärez con el derecho ajeno y admiren y respeten a usted su gran 
benefactor”.88
La imagen que se habia forjado a traves de la prensa, de que el presidente 
Diaz era indispensable para mantener la paz y prosperidad de la naciön, habia 
penetrado una gran parte de la sociedad mexicana. Se observa que en esa epoca 
la figura presidencial era respetada y representaba a su vez, un simbolo que se 
identificaba con la patria.
Los obstäculos al progreso
El regimen interpretö el pasado nacional con el enfoque positivista, como un 
proceso histörico evolutivo que culminaba con el progreso alcanzado en ese 
momento, y a Mexico como una naciön mestiza gobemada por Porfirio Diaz, un 
presidente mestizo que encamaba al Mexico de la paz, del orden y del progreso.
En ese regimen se glorificaba al indio muerto y se revaloraba positivamente el 
pasado indigena de Mexico. Esto se observa claramente en el discurso de Justo 
Sierra en la inauguraciön de la Universidad Nacional en la que hacia referencia a 
la Universidad virreinal porque representaba la tradiciön, y a la que no podian 
renunciar, como tampoco es posible renunciar al abolengo indigena, inscripto en 
el orgullo de refundir en la misma religiön civica, las memorias del azteca 
Cuauhtemoc, del criollo Hidalgo y del zapoteca Juärez.89 Al indio 
contemporäneo habia que blanquearlo y mejorarlo por medio del mestizaje con
88 Manuel F. Garrido e Y. Mijares a Porfirio Diaz, 14 de septiembre de 1910, CPD, L. 69 D. 3443-46, UIA.
89 Garcia (1911), 102.
los inmigrantes. De otra manera, ya que el indio lo obstaculizaba, Mexico no
podria formar parte de una cultura modema, intemacional y cosmopolita.
Un sector de la poblaciön mexicana despreciaba no solo a los indigenas, sino
a la poblaciön menos favorecida. Lo anterior se observa claramente en una carta
de Jose Rodriguez a nombre propio y de varios compatriotas suyos en la que
expresa que han notado con sorpresa que:
[...] no se han tomado medidas de ninguna clase, para que una parte del 
pueblo bajo se vista con alguna decencia obligändolo a que use el pantalön 
[...] pues es muy repugnante ver a una parte de nuestro pueblo vestido de 
harapos muy sucios y casi desnudos. [...] de las fuertes sumas destinadas al 
baile y al banquete que usted ofrecerä a los delegados y a la sociedad 
mexicana, se destinaran diez o doce mil pesos, para la compra de camisas de 
manta, calzoncillos de manta, blusas y pantalones de dril para vestir a unos 
diez mil hombres del pueblo bajo que ofrecen este triste espectäculo.90
Hacer vestir decentemente a un sector de la poblaciön no representaba solo un 
problema de apariencia, significaba tener que aceptar que al otro lado de las 
residencias de la elite, de las calles amplias y limpias, existian hombres y 
mujeres que vivian en condiciones de miseria, es decir, que el orden y el 
progreso no habian alcanzado para todos.
Desde la perspectiva del Estado y de las elites, la suerte del indigena no podia 
ser otra que su regeneraciön, lo que significaba llevar a cabo el proceso de 
aculturaciön obligatoria, o su desapariciön mediante el mestizaje. En palabras de 
Francisco Pimentei: debe procurarse que los indios olviden sus costumbres 
y hasta su idioma mismo si fuere posible. Solo de este modo perderän sus 
preocupaciones, y formarän con los blancos una masa homogenea, una naciön 
verdadera”.91
Jose Miguel Rodriguez Cos, un miembro de la clase alta porfiriana 
consideraba que los indigenas estaban segregados por costumbres y diversos
90 Jose Rodriguez por si, y a nombre de varios compatriotas suyos a Porfirio Diaz, 18 de agosto de 1910, CPD, 
L. 35 D. 12103, UIA.
91 Pimentei (1903), 139-140 citado por Urias (2000), 15.
idiomas, y no tenian conciencia del lazo que los uma solidariamente a los 
destinos del pais, ni se percataban de su personalidad como ciudadanos, por lo 
que era indispensable la ensenanza de la lengua nacional para “redimirlos 
intelectual y socialmente, incorporarlos a las ideas y sentimientos de la gran 
familia mexicana”. De otra manera, retardarian “la perfecciön y la integridad del 
organismo nacional”.92 La manera en que se llevaria a cabo esa “regeneraciön” 
era mediante la instrucciön educativa, esta era la ünica forma de lograr la unidad 
nacional, ya que se pensaba que el indio era uno de los frenos para conseguirla, 
al considerarlos como los obstäculos en el camino de la civilizaciön. Habia que 
cambiar la mentalidad del indigena por medio de la escuela para integrarlo a la 
modemidad.
Esa preocupaciön por la regeneraciön del indio se cristalizaria en 1910 con la 
fundaciön de la Sociedad Indianista de Mexico, con el doble y contradictorio 
objetivo de estudiar los usos y costumbres de las razas indigenas, y de la manera 
hacer que se dignifiquen, caminando con los adelantos de la epoca para lograr 
arrancarlo de sus pertinaces y viejos häbitos. Un proyecto que resume las 
caracteristicas de un discurso en el que el indio siempre es visto como objeto de 
la voluntad de la naciön, no como sujeto, y que en algunos casos llega a 
preconizar que este proceso se lleve a cabo, incluso, en contra de sus propios 
deseos.93
Pero los indios no eran los ünicos que retardaban el progreso. Justo Sierra, 
como secretario de Instrucciön Publica y Bellas Artes, sabia que un porcentaje 
muy fuerte de la poblaciön estaba sumido en la miseria, la supersticiön y el 
alcoholismo. Un elemento indispensable para superar esa situaciön era la 
educaciön, ella les permitiria adquirir los conocimientos indispensables para 
alcanzar el progreso y darse cuenta de lo que significaba ser mexicano y 
participar de la conciencia nacional.94
92 Rodriguez y Cos (1907), 4, 10, 28.
93 PerezViejo (2010a), 50.
94 Garcia (1911), 128.
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Consideraciones finales
Las fiestas conmemorativas de septiembre de 1910 pusieron de manifiesto el 
papel fundamental y preponderante que el general Diaz habia adquirido en la 
historia patria y en el retablo de los heroes. Al lado de Hidalgo y Juärez, la fi­
gura del heroe del 2 de abril se apropiö de un lugar en el altar de la patria como 
el artifice de la paz y el progreso alcanzado por el pais. El homenaje que le 
rindiö la mayoria de los mexicanos, se unio al de los extranjeros presentes en las 
celebraciones, quienes reconocieron que el presidente habia puesto a Mexico al 
mismo nivel que las naciones civilizadas y modemas.
El presidente Porfirio Diaz utilizö las fiestas del Centenario de la 
independencia para mostrar el progreso alcanzado por el pais, gracias al orden 
que se habia impuesto a lo largo de treinta anos. Las diferentes inauguraciones 
de obras arquitectönicas y de servicios püblicos, asi como los monumentos con- 
memorativos, debian mostrar al mundo que Mexico se habia incorporado a la 
modemidad y que estaba al mismo nivel que las naciones mäs avanzadas. Sin 
embargo, fue un proceso que estuvo concentrado a un pequeno sector de la 
poblaciön: la burguesia mexicana.
El progreso y la modemidad estuvieron centrados en unos pocos que habian 
sido favorecidos por el regimen liberal. Los indigenas fueron vistos como 
obstäculos o frenos que impedian el progreso, y no eran muchas las 
oportunidades de incorporarse a ese desarrollo que el sistema encabezado por el 
presidente Diaz deseaba mostrar a los visitantes extranjeros en la 
conmemoraciön del Centenario de la independencia.
Si bien, la mayor parte de la poblaciön participö en las fiestas del Centena-rio, 
cada quien lo hizo desde la posiciön que ocupaba en la escala social y eco- 
nömica. Hubo eventos para los diplomäticos y la clase alta, asi como festejos 
para las clases populäres, pero en las celebraciones se mostraron los profundos 
contrastes entre los diferentes sectores de la sociedad: la fastuosidad de las
fiestas y la elegancia de los invitados con los hombres y mujeres que apenas 
tenian los medios para alimentarse y vestirse con harapos.
Las celebraciones y los festejos püblicos en el Centenario fueron usados por 
las autoridades y la clase dirigente para ensenar, estimular e inculcar la 
pertenencia a la naciön, a la patria. Y persiguiö, como en fechas anteriores, la 
idea de que la poblaciön participaba en esas fiestas no sölo como testigo, sino 
tambien como actor, buscando reforzar la solidaridad social.
El evento fue muy significativo para una mayoria de los mexicanos, quienes 
olvidaron, al menos por unos dias, sus diferencias, sus problemas econömicos y 
gozaron las fiestas con gran alegria y regocijo, sin sospechar que el orden, el 
progreso y “la paz” iban a ser quebrantados en unos pocos meses.
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Aristocracia y patriciado. Los usos del pasado y las identidades de 
la clase alta argentina en el Centenario de la Revoluciön de Mayo
Leandro Losada 
Introducciön
En este trabajo se abordarän las formas que adquiriö la identidad social de la 
clase alta argentina en el momento del Centenario de la Revoluciön de Mayo. La 
clase alta era un grupo social de cortas raices y de reciente constituciön. Su 
integraciön habia culminado en la decada de 1880, al mismo tiempo que la 
definitiva unificaciön politica y econömica de la Argentina.95 En ese entonces, la 
nociön de aristocracia se convirtiö en la identidad predominante. Reflejö la 
aspiraciön de esa elite recien constituida de abandonar el pasado criollo, 
entendido como sinönimo de barbarie, y de emular los usos y costumbres de las 
clases altas europeas para convertirse en un circulo distinguido. En el 
Centenario, en cambio, junto a la identificaciön aristocrätica, se consolidö la de 
patriciado. A diferencia de aquella, esta supuso una recuperaciön del pasado. La 
nociön de patriciado permitiö que la clase alta apareciera como un grupo 
fundacional y originario, que habia hecho el pais, contribuyendo asi a legitimar a 
ese circulo social en momentos en que avanzaba la democratizaciön del sistema 
politico. El trabajo explora, en consecuencia, la relaciön entre la invenciön de la 
tradiciön nacional, una de las operaciones culturales mäs importantes de la 
Argentina del Centenario, y la invenciön de una tradiciön para la clase alta 
argentina a traves de sus nociones identitarias.
95 Losada (2008).
Aristocracia y patriciado
Miguel Cane, emblemätico intelectual de la llamada generaciön del 80,96 es 
probablemente quien mäs se interesö por pensar la clase alta argentina 
finisecular desde la nociön de aristocracia: cuäles debian ser sus rasgos 
definitorios; cuäl es el sentido preciso que en una sociedad como la argentina 
debia tener esa denominaciön; a traves de que ämbitos debia forjarse.
Para Cane, aristocracia era “sinönimo de suprema distinciön, de belleza y de 
cultura”. Para ello era necesaria una “preparaciön intelectual”, la “dificilisima 
educaciön del hombre de mundo de nuestro tiempo”.97 La aristocracia argentina 
seria el resultado de un cambio de sensibilidad, en la cual la construcciön del 
gusto conformaria el eje central que ratificaria la distinciön.98 Una dimensiön 
central, a traves de la cual se fraguaria esta aristocracia, era para Cane la 
sociabilidad. Mäs precisamente, el Jockey Club de Buenos Aires, creado en 
1882, en cuya delineaciön institucional intervino activamente. El Jockey seria, 
en palabras de Cane, el ämbito que ofreceria la “alta cultura” que definiria las 
cualidades aristocräticas."
La condiciön aristocrätica, entonces, se cimentaba en atributos privados: un 
conjunto de sensibilidades, aficiones y conductas; un estilo de vida. Semejante 
concepciön estuvo extendida entre las burguesias de Occidente de la belle 
epoque, en especial en regiones atravesadas por cambios sociales similares a los 
de Buenos Aires, como la costa este norteamericana.100
No obstante, hay otro punto igualmente significativo en las apreciaciones de 
Cane: al pensar el perfil del grupo humano que conformaria la aristocracia que 
reuniria el Jockey Club no aludia a un nücleo cerrado de familias originarias.
96 Bruno (2007).
97 Cane (1928), 71, 306-311.
98 Elias (1993); Bourdieu (1988).
99 Müller (1997), 18. Sobre el Jockey Club vease: Losada (2006).
100 Cople Jäher (1973); Crowley (1999).
Mas aün, se constituiria a partir de “una selecciön social, vasta y abierta, que
comprende y debe comprender a todos los hombres cultos y honorables”.101
Es aqui donde resulta sugestivo incorporar la segunda nociön a que se hizo
referencia, la de patriciado. A diferencia de la concepciön de aristocracia, la idea
de patriciado incorpora explicitamente como criterio distintivo la posesiön de
“tiempo acumulado”,102 y recorta un grupo social originario: aquel que
construyö la patria. De esta manera, es plausible ver en esta categoria identitaria
una res-puesta a las transformaciones sociales del cambio de siglo, en tanto que
la posesiön del pasado constituia un gravitante Capital simbölico de
diferenciaciön social por su excepcionalidad en una sociedad inmigratoria (vale
recordar que la inmigraciön europea en Buenos Aires tuvo un peso relativo en la
estructura social sin parangones contemporäneos).103
En verdad, poseer un pasado es un rasgo subrayado en los perfiles que se
trazan de personajes de la alta sociedad entre fines del siglo XIX y comienzos
del XX, y la condiciön patricia, por via familiar o mäs propiamente personal,
aquella que nombra esa posesiön. Asi ocurre en las semblanzas que ofrecen los
obituarios de la prensa del cambio de siglo:
[...] es casi la historia completa de la patria la que estaba unida a la existencia 
del ilustre nonagenario [...] un patrio ilustre que trae hasta nosotros como un 
testimonio viviente el recuerdo de aquellas epocas ya lejanas, en que se 
asentaron sobre cimientos inconmovibles las bases definitivas de la 
nacionalidad argentina [...] su biograßa es un amplio jirön de la historia 
patria ,104
Como se aprecia en este pasaje, la nociön de patriciado no sostiene la pre- 
eminencia social en aristas privadas (en un estilo de vida), sino en la actuaciön 
publica de sus integrantes (la construcciön de la patria). Estos enfasis se 
encuentran tambien en la correspondencia privada, lo cual muestra su efectiva
101 La Prensa, 5 de noviembre de 1897.
102 Bourdieu (1988), 69 s.
103 Sobre los cambios sociales y  la inmigraciön en este periodo veanse: Germani (1962) y Devoto (2005).
104 La Nation  (de aqui en mäs LN), 19 de septiembre de 1904 (referido a Juan Gelly y Obes).
presencia como categoria identitaria. Asi se ve claramente en una carta de Flora 
Uriburu a su hermano Jose Felix: “[...] en el diccionario Larousse sexta ediciön 
de 1920 estän escritos los nombres de Arenales como gran general, el de su hijo 
Jose, como militar i geögrafo, el de Jose Uriburu como presidente, i despues 
vendrä el tuyo con toda seguridad”.105
Las nociones de aristocracia y patriciado, por lo tanto, reflejan una büsqueda 
similar: recortar y definir una posiciön social de preeminencia en la Buenos 
Aires del cambio de siglo, pero a traves de caminos distintos. En la nociön de 
aristocracia el capital que consagra la distinciön social es de naturaleza cultural, 
y desde alli, la diferenciaciön radica en una dimensiön privada, en un estilo de 
vida. Asimismo, la aristocracia es un proyecto a construir a traves de una 
pedagogia estetica y cultural. En la idea de patriciado, en cambio, el capital que 
consagra la diferenciaciön social es mäs propiamente simbölico, el pasado, el 
tiempo, por lo cual aquel es tambien un grupo social que no cobrarä entidad en 
un futuro, sino que es ya existente. Su preeminencia, a su vez, descansa 
esencialmente en su actuaciön publica, no en el refinamiento de un estilo de 
vida.
De por si, esta pluralidad de defmiciones sugiere como la aceleraciön de las 
transformaciones sociales disparö distintas identificaciones entre los 
representantes de las familias tradicionales. La apelaciön al pasado y 
relacionado con ella, el abolengo, como raiz ultima de la distinciön social, 
aparece en este sentido como la ünica apelaciön posible de diferenciaciön, 
estrictamente simbölica, en una sociedad que atravesaba una fenomenal 
reformulaciön de jerarquias.
Sin embargo, a ambas nociones las une un punto comün: construir una nociön 
de identificaciön colectiva de la alta sociedad que no la contraponga, sino por el 
contrario, que la corresponda, con la naturaleza de la sociedad en la que se
105 Flora Uriburu a Jose F. Uriburu, 4 de marzo de 1923, Archivo General de la Naciön (AGN), S. VII, Fondo J. 
F. Uriburu, Leg. 2597, doc. 109.
inscribe: republicana, mövil e igualitaria. Esto se percibe en las reiteradas
precisiones de Cane respecto de que solo es plausible hablar de aristocracia
como una “concepcion de vida”:
Solo acepto aristocracias sociales. En las instituciones, en los atrios, en la 
prensa, ante la ley, la igualdad mäs absoluta es de derecho [...] entre nosotros 
existe [la aristocracia] y es bueno que exista. No la constituye por cierto la 
herencia, sino la concepcion de vida.106
La büsqueda de construir una diferencia legitima se aprecia tambien en la idea 
de patriciado, en su propia connotaciön. La preeminencia social es de aquellos 
que hicieron la patria, no de un grupo originario recortado por cuestiones de 
linaje y de sangre. El “magnifico patriciado”, que habia preparado la democracia 
contra su propio interes, se habia forjado como “casta digna de mando” en el 
plano de la igualdad y la libertad.107 Carlos Ibarguren, importante intelectual y 
politico de las primeras decadas del siglo XX, dejo pasajes de tonos similares, 
procurando diferenciar incluso la nociön de patriciado de la de aristocracia: “No
lo denominare aristocracia en el sentido politico y privilegiado inadmisible hoy, 
ni tampoco plutocracia que tiene grosera significaciön, sino patriciado en el 
concepto del nücleo de selecciön en que perdura el alma y el tipo genuino y 
generador”.108
El propösito de delinear una identificaciön colectiva que aunara 
diferenciaciön y legitimidad se aprecia, a su vez, en que tanto la concepcion de 
aristocracia como la de patriciado incluyen de manera singulär la apelaciön al 
abolengo como piedra de toque de la distinciön social. Ambas nociones 
subrayan que no son privilegios de sangre o de origen los que definen a la 
aristocracia o al patriciado. La aristocracia que reuniria el Jockey Club, como se 
vio, no podria reclutarse a partir de la cuna o el origen, sino por la meritocracia. 
En tanto, la condiciön patricia, si apelaba al pasado, descansaba, mäs que en el
106 Cane (1903 [1884]), 130 s.
107 Lugones (1972 [1916]), 72.
108 Ibarguren (1932), 190.
origen familiar o el nacimiento en sentido estricto, en la acciön familiar o 
personal: el “magnifico patriciado [...] no significaba clase cerrada, sino grupo 
selecto por su saber, su talento y  su honorabilidad”,109
Surgen desde aqui una serie de preguntas: ^Que lugar ocupaba la apelaciön al 
abolengo como criterio identitario, considerando que, por su escasez relativa en 
una sociedad sacudida por la inmigraciön y la movilidad social, constituia un 
relevante Capital simbölico? ^Por que las nociones colectivas otorgan un sentido 
relativo al origen familiar en una sociedad atravesada por cambios estructurales, 
sea por no darle una importancia crucial -  como se observa en la formulaciön de 
aristocracia -  o por revestirla de matices precisos, en las que la movilizaciön de 
la ascendencia familiar subraya mäs la trayectoria y las acciones a traves de 
generaciones que el propio origen familiar?
£1 abolengo como criterio identitario: entre la genealogia y la meritocracia
La apelaciön a la posesiön o carencia de abolengo como forma de diferenciaciön 
fiteron comunes y frecuentes en la Buenos Aires del cambio de siglo. Lo ex- 
presa de manera paradigmätica el extendido töpico peyorativo de “advenedizo”. 
Los “guarangos” y “canallas” que habian trepado por la escalera del buen vestir 
o del dinero, dejaban ver sus almas llenas de atavismos, pues “hay algo que 
escapa a la acciön del tiempo y la instrucciön, algo que queda permanentemente 
en su alma, como persiste el lunar en la piel”; esto es, “su abolengo 
inmediato”.110
La distinciön no estaba al alcance de todos, sino solo de quienes poseian 
determinados origenes sociales. De manera sugestiva, en espacios aglutinantes 
de la alta sociedad, como las comisiones directivas de sus principales clubes 
sociales, el Club del Progreso y el Jockey Club, predominaron los individuos 
que tenian origenes familiares patrilineales coloniales, el tipo de ascendencia
109 Ibid. (1977), 70 s.
1,0 Ramos Mejia (1934 [1899]), 257-260.
mäs excepcional, debido a la continuidad familiar por via matrilineal que habia 
caracterizado a las elites desde los tiempos coloniales.111
Sin embargo, no seria adecuado superponer räpidamente la apelaciön al 
abolengo como eje de diferenciaciön social, con su lugar como criterio 
excluyente y central en las nociones que buscaron definir a la elite como actor 
colectivo. Como se moströ en el apartado anterior, estas o no lo incluian 
explicitamente, o precisaban su sentido a una posesiön de un pasado que se 
referia mäs a las trayectorias que a los origenes familiares strictu sensu.
Un punto a tener en cuenta para entender el porque de estos matices, es la 
propia heterogeneidad de origenes sociales que signaba a la clase alta. La elite 
argentina de este periodo era un conglomerado diverso, compuesto por familias 
de raices coloniales y portenas; por otras fundadas por extranjeros insertos en la 
ciudad de Buenos Aires entre 1810 y el ultimo cuarto del siglo XIX; y por 
familias tradicionales de las provincias del interior que se establecieron en 
Buenos Aires a lo largo del siglo XIX.
En este sentido, registros no ya contemporäneos sino retrospectivos ofrecen 
reveladores testimonios sobre la diversidad de composiciön social y de 
profundidades genealögicas que recorrian a la high society del fin de siglo, y 
sobre ello, sobre la distinta valoraciön que sus integrantes, o sus descendientes, 
otorgaron al Capital simbölico del tiempo y del origen en la presentaciön que 
hicieron de sx mismos, en correspondencia con su background familiar. Veamos 
algunos ejemplos.
Tenemos por un lado al ya mencionado Carlos Ibarguren, perteneciente a una 
de las familias del interior del pais que adquirieron gravitacion nacional a partir 
de la recomposiciön de las elites politicas producida por la conformacion del 
Partido Autonomista Nacional (PAN) y el triunfo del roquismo en la decada de 
1880, y que, desde alli, se vincularon con familias tradicionales portenas a traves
111 Losada (2009).
de lazos de parentesco. En sus memorias, la genealogia tiene una importancia
notoria en la presentaciön personal, y por extensiön, en la de su familia. Si su
rama matema, los Uriburu, es la via de comunicaciön privilegiada con los
protagonistas preeminentes de las luchas de la independencia, de los Ibarguren
viene una excepcional antigüedad de residencia, ni siquiera compartida por los
Uriburu, llegados a fines del siglo XVIII:
Mis antepasados los Ibarguren vinieron con la corriente conquistadora y 
colonizadora del Peru y se casaron en America con hijas y nietas de 
encomenderos. Descendia por consiguiente mi padre, a traves de seis 
generaciones criollas, de conquistadores y primeros pobladores del norte 
argentino, remontables asi al siglo XVII y entroncandose con estirpes 
infanzonas de remota oriundez vizcaina.112
El origen colonial, anterior a la creaciön del virreinato del Rio de la Plata por via 
patrilineal, es especialmente destacado, debido a su excepcionalidad, como lo 
observaron algunos de los intelectuales mäs destacados del cambio de siglo: “La 
familia de abolengo y de grandes pergaminos fue en el interior, tal vez mäs 
comün que en Buenos Aires”.113 En sus memorias, incluso, Ibarguren destacö a 
distintos personajes portenos, a los que denomina “hidalgos”, justamente por 
tener origen colonial y patrilineal.114
Indudablemente seria excesivo concluir que las familias del alto mundo social 
que no se ajustaran a estos ejes no fiieran consideradas pares por Ibarguren. Pero 
si es posible ver que su apelaciön al capital simbölico del origen familiar como 
criterio identitario excluye, de manera mäs o menos implicita, intencionada- 
mente o no, a distintos apellidos de la clase alta argentina del cambio de siglo. 
Asi, es posible pensar que para Ibarguren la misma se compone en ultima 
instancia de quienes se amoldan a las caracteristicas de su trayectoria familiar, 
no de la totalidad de quienes lo habrian rodeado o frecuentado en distintos 
espacios de sociabilidad.
112 Ibarguren (1977), 23.
113 Ramos Mejia (1952 [1907]), (1)181.
114 Ibarguren (1977), 258, 262, 268-278, 466.
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Un contraste interesante en la valoraciön de la genealogia aparece en las 
memorias de Ramön Cärcano, un apellido carente por via patrilineal de los 
capitales que subraya Ibarguren. Tambien proveniente de una familia del interior 
que llegö a los primeros planos de la politica nacional con el regimen del 
ochenta, la procedencia social de Cärcano era diferente a la de Ibarguren. Era 
hijo de un müsico italiano llegado a la provincia de Cordoba a mediados del 
siglo XIX.
En consecuencia, aparece la importancia atribuida a la genealogia, pero 
revestida de la tinica manera en que Cärcano podia apelar a ella: reproduce el 
extenso y prestigioso linaje patemo en Italia, oriundo de Como y remontable al 
siglo X. La raigambre en la sociedad local, en cambio, se deriva de la rama 
matrilineal. Posible reconocimiento de una carencia, es reveladora la apreciaciön 
que le otorga a estos capitales simbölicos: “Siempre es agradable conocer los 
antecesores, pero es mejor no necesitar de antecesores y llevar en uno mismo 
todo el valor humano”.115
Semejantes testimonios retrospectivos muestran, entonces, la heterogeneidad 
social de la clase alta del cambio de siglo. La misma puede explicar la ausencia 
de defmiciones colectivas centradas exclusivamente en criterios genealögicos. 
Sin dudas, el fiierte emparentamiento entre estas familias posibilitö la apelaciön 
a la antigüedad familiar por via matrilineal (como se lee en las memorias de 
Cärcano). Recurriendo a terminos de Pierre Bourdieu, la heterogeneidad de 
habitus que signaban a la high society encontro a traves de la sociabilidad y las 
relaciones de parentesco, su grado de homologaciön.116
Sin embargo, estas homologaciones tampoco eliminaron la visibilidad de las 
carencias genealögicas que tenia la clase alta argentina como actor colectivo.
115 Cärcano (1965), 22 s.
116 Bourdieu (1990), 59 s. Sobre el emparentamiento en la clase alta vease: Losada (2008).
Los juicios contemporäneos subrayaron que sus integrantes estaban “faltos del 
prestigio que pudieran proporcionarles una genealogia histörica”.117
En semejantes coordenadas, es revelador que hacia el cambio de siglo se 
advierta la construcciön de una tradiciön para la elite social argentina, paralela a 
la construcciön de una tradiciön nacional. Esta operaciön devela las 
insuficiencias que tema en ese sentido, y tambien la potencialidad del pasado 
como eje de diferenciaciön social en una sociedad aluvional. Es sugestivo ver 
ciertos paralelismos con lo que Lawrence Stone describiera para la aristocracia 
inglesa del siglo XVII: la büsqueda de homologar un grupo intemamente 
heterogeneo ante la apariciön de “gente nueva”.118 En la prensa y en diferentes 
textos aparecidos en el cambio de siglo y en las primeras decadas del XX es 
visible una reorientaciön de la relaciön entre clase alta y tradiciön.
La sociabilidad del fin de siglo, en consonancia con una lectura mäs amplia 
referida al rumbo que debia seguir la sociedad en su conjunto, que asociaba el 
pasado con la “barbarie” hispano-criolla, se habia definido “contra su pasado 
mäs bien que a partir de el”.119 En palabras de Lucio Löpez, otro intelectual 
emblemätico de la clase alta, los usos y costumbres propios de la alta sociedad 
de la “gran aldea” debian dejarse aträs para adoptar los propios de las 
principales ciudades europeas, esencialmente Paris y Londres. Una mirada 
coincidente con las prescripciones de Miguel Cane y su nociön de aristocracia, 
segün vimos lineas arriba.
Avanzando los primeros anos del siglo XX, en cambio, cobrö forma la 
büsqueda de construir una continuidad entre la alta vida social de la Buenos 
Aires “aldeana” y de la gran metröpoli del cambio de siglo. Por ejemplo, 
Tradiciones de Buenos Aires, de Manuel Bilbao, dedica el ultimo apartado de su 
secciön “La sociedad de antano” a la vida social del 1900, incorporändola asi a
117 Becher (1980 [1906]).
118 Stone (1985), 32 s.
119 La expresion, referida al regimen politico instaurado en 1800 (el roquismo) es de Halperin Donghi (1987), 
229.
las etapas de los apartados anteriores que se iniciaban con la de fines del siglo
XVIII.120
En las secciones de noticias sociales de la prensa de inicios del siglo XX -  
“Del viejo tiempo” en El Hogar; “Estilos criollos”, “Buenos Aires antiguo”, 
“Del alma colonial”, “Reminiscencias de antano”, “Tertulias de antano”, 
“Arquitectura colonial” en Plus Ultra -  se aprecia algo parecido: los recuerdos 
de antano reconodan como eje predominante las mansiones de la calle Florida, 
una zona de la ciudad asociada con la clase alta desde las ültimas decadas del 
siglo XIX, y no las del barrio al sur de la Plaza de Mayo, el espacio residencial 
caracteristico de la epoca colonial y de los primeros anos del ochocientos. Los 
apellidos mencionados, a su tumo, ya no eran solo hispänicos, a punto tal que 
podia afirmarse que la familia de Bary habia entrado a “nuestra vieja 
aristocracia” gracias a uniones matrimoniales con los Mackinlay, familia de 
financistas ingleses de mediados del XIX.121
La construcciön de la tradiciön nacional, exigida por el creciente 
cosmopolitismo de una sociedad signada por la inmigracion masiva, fue 
paralela, y mäs aün, nutrio a estas relecturas de la historia social de la elite 
argentina.
Las revisiones y discusiones sobre el pasado y la historia nacional, producidas 
en los anos anteriores al Centenario de la Revoluciön de Mayo, otorgaron 
sustento al uso del pasado como capital simbölico, al ampliar las 
incorporaciones de periodos y personajes a las instancias fundacionales del pais, 
e incluso, a traves de ciertas relecturas, contribuyeron a defmiciones colectivas 
que dejaron a un lado las rupturas que la politica habia aparejado.
Son interesantes al respecto las resignificaciones sobre las elites del interior y, 
en conexiön con esto, la incorporacion del regimen del ochenta, el roquismo, a 
los momentos fundacionales, ya que, en su momento, tanto sus protagonistas
120 Bilbao (1981 [1934]).
121 “Paginas femeninas”, en Plus Ultra, n° 13, ano I, mayo 1916.
como sus opositores habian visto en el mäs rupturas que continuidades.122 Con 
todo, era una relectura plausible, ya que el recambio de los elencos dirigentes 
ocurrido en 1880 no podia asociarse o atribuirse a transformaciones sociales 
pro-fundas, como si se haria con el triunfo de la Union Civica Radical en 1916 — 
el primer gobiemo electo luego de la ley Säenz Pena de 1912, que instaurö el 
sufragio universal, secreto y obligatorio para la poblaciön masculina sino que 
se habia delimitado a las elites criollas.
Una mirada semejante es la que se advierte en las conferencias dadas por uno 
de los mäs importantes escritores de entonces, Leopoldo Lugones, en el Teatro 
Odeon en 1913, nodales en la construcciön de la tradiciön nacional al entronizar 
el Martin Fierro como poema epico nacional.123 En eilas, Lugones planteö la 
continuidad entre los “patrones gauchos” de las primeras decadas del siglo XIX, 
que a su vez eran la trasmutaciön de los “ricos de la ciudades” del periodo 
colonial, y la “oligarquia” inteligente y patriötica contemporänea a esas 
conferencias. Una caracterizaciön, por lo tanto, uniformizadora y coherente de la 
misma elite y de un proceso histörico que habia sido mucho mäs sinuoso.124
Finalmente, como tambien se mencionö lineas arriba, la importancia que ad- 
quiere la posesiön de pasado en la caracterizaciön de la alta sociedad argentina 
hacia el Centenario, se manifiesta en los obituarios de los grandes diarios. En 
eilos, ademäs, se aprecia nuevamente la ampliaciön del pasado, y la extensiön de 
sentido de la condiciön patricia. Era patricio Eudoro Balsa pues “habia sido sol- 
dado ya en el afio 54”; o lo era tambien Mariano Demaria, no sölo por sus 
origenes familiares, remontables por via patrilineal al periodo colonial, sino por 
su propio desempeno, discurrido en el ultimo tercio del siglo XIX. Quizä una de 
las ampliaciones de la condiciön patricia mäs nitidas sea el obituario de La 
Naciön sobre Francisco Beazley (1864-1924), nieto de un marino
122 Botana (1994); Alonso (1997); Gallo (2000).
123 Prieto (1988); Devoto (2002), 77-105.
124 Lugones (1972), 72. La incorporaciön del ochenta al pasado y a las instancias f'undacionales se perciben en 
distintas memorias y escritos. Por ejemplo Hardoy (1993), 16 s., 32; Cärcano (1969), 113 s.; Quintana 
(1941), 153. Sobre la construcciön de la tradiciön nacional en el fin de siglo, vease: Bertoni (2001); Botana y 
Gallo (1997); Devoto (2002).
norteamericano instalado en Buenos Aires luego de su participaciön en la guerra 
con Brasil en la decada de 1820: “tuvo su puesto entre los primeros en la 
falange reducida de nuestros patricios [...] se va con el una encarnaciön 
vigorosa y  genuina del viejo espiritu argentino" } 25
Estas semblanzas, entonces, reflejan la dilataciön de la nociön de patricio si se 
toma como referencia la imperante a fines del siglo XIX, cuando aün no estaba 
consensuado definir como tales, o como “pröceres”, a quienes habian 
desenvuelto sus acciones con posterioridad a 1825 (la discusiön entre el llamado 
Panteön Histörico y el Panteön Nacional).126
A su tumo, el ocultamiento de los origenes, familiares y materiales, senalado 
como un rasgo caracteristico de la elite,127 es una afirmaciön que no deberia 
precisarse. Podria coincidirse en un sentido amplio, si se refiere a un 
distanciamiento resultante de las lecturas en clave civilizatoria y progresista que 
supieron trazarse frente al pasado. Pero no necesariamente en la defmiciön de 
identidades sociales, en terminos de un ocultamiento de origenes modestos y de 
una experiencia de ascenso a partir de ellos. Quizä su expresiön mäs extrema 
fuera el caso de la familia Santamarina, que no tenia reparos en colocar en la 
entrada de su estancia la humilde carreta con la que Don Ramön, el patriarca, 
habia iniciado la acumulaciön de su fortuna.128 Esta expresiön de la posiciön 
social no tue exclusiva de aquellos que, como los Santamarina, no tenian otras 
altemativas a mano.
125 LN, 7 de julio de 1924 (enfasis mios). El abuelo de Beazley habia contraido matrimonio con una integrante 
de una familia irlandesa ya arraigada desde el siglo XVIII en la ciudad (Otilia Lynch). Francisco (casado con 
Magdalena Barreto), fue profesor y vicerrector del Colegio Nacional; subsecretario del ministerio del Interior 
(en la presidencia de Luis Säenz Pena), jefe de policia de la Capital federal, mäs tarde integrante de la Liga 
Patriotica. Perteneciö al Club del Progreso, al Circulo de Armas y al Jockey Club (del que fue presidente, e 
incluso un gran premio turfistico llevö su nombre).
126 El caso de Balsa, incluso, podria vincularse con una de las ampliaciones dadas desde entonces: la extendida 
hacia los protagonistas de la guerra del Paraguay de la decada de 1860. Al respecto, vease: Bertoni (2001), 
286-292.
127 Jitrik (1982), 66 s.
128 Santamarina, inmigrante espanol, se convirtiö en uno de los estancieros mäs acaudalados de la Argentina, a 
partir de sus humildes origenes como carretero: “Los pioneers del progreso argentino. Ramön Santamarina”, 
en: C arasy Caretas, n° 219, ano V, 13 de diciembre de 1902. Tambien presenta referencias sobre ello Säenz 
Quesada (1978), 291 ss.
Distintos intelectuales, como Juan Agustm Garcia o Jose Maria Ramos Mejia, 
al bucear en los origenes coloniales de las familias de la elite, destacaron la 
ausencia en Buenos Aires de una “aristocracia” como las de Lima o Chuquisaca, 
e incluso la desventajosa comparaciön que resistia la elite colonial portena, 
definida por su espiritu mercantil, con su par de Cordoba, nucleada alrededor de 
la universidad.129
No obstante, Ramos Mejia no ocultö los peculiares ascendientes de las 
distinguidas familias portenas de fines del XIX. Por el contrario, apuntö que 
habian labrado “sus fortunas al frente de panaderias, barracas, tonelerias, 
pulperias, carpinterias, remates”. En los “gremios humildes” y el “comercio 
modesto” estaban los comienzos de los “apellidos mäs conocidos de la sociedad, 
hoy mismo del mejor abolengo”. Esas familias, concluye Ramos Mejia, 
“representan en esta sociedad tradiciön, honorabilidad y  trabajo”.m  El valor 
del capital simbölico no radicaba en la herencia de una posiciön, sino en la de 
“virtud”, la capacidad de sostener una posiciön social, incluso desde origenes 
relativamente modestos, a traves de generaciones.
La conjunciön de antigüedad, merito y virtud aparece tambien en la 
correspondencia privada de integrantes de la clase alta, por ejemplo en la 
entablada entre Manuel J. Garcia y Lucio Lopez. La “amistad que nos une [era 
un] precioso legado transmitido de generaciön en generaciön”, originada “allä 
en las lejanas tierras de Cantabria” y reforzada por la “que unia a mi abuelo con 
el virtuoso autor del himno de guerra que ha conducido y conducirä nuestras 
legiones a la victoria”. Por ello, se prometi'a “querer y respetar el nombre de los 
Lopez como [...] quieren y respetan el que yo llevo”. En efecto, “mi padre me 
ensenö a respetar desde muy nino el nombre de Don Manuel Jose de Garcia y 
me senalö como digno ejemplo las virtudes que lo hicieron acreedor a la estima
129 Ramos Mejia (1952 [1907]), 137; Garcia (1966 [1900]), 75-92.
130 Ramos Mejia (1952 [1907]), 168 (nota al pie).
y al respeto de sus conciudadanos”. Por ello, “quisiera yo llevar dignamente” su 
nombre.131
En suma, el lugar que ocupa el abolengo en las construcciones identitarias, y 
el sentido con que se lo define, emergen como un necesario reacomodamiento 
del prurito aristocrätico frente a la heterogeneidad temporal, espacial y social de 
los circulos distinguidos del cambio de siglo; una forma de volver virtuosas las 
carencias. No obstante, es igualmente apreciable que subyace una büsqueda de 
construir una identidad de distinciön social que sea al mismo tiempo legitima, 
acorde con la naturaleza de la sociedad y con las mismas nociones volcadas 
sobre ella desde el poder püblico en este periodo, como la de honor-virtud.
En este sentido, es interesante incluir una observaciön adicional. Estas 
definiciones, mäs que operaciones exitosas, podrian entenderse en un punto 
como una expresiön de los progresivos acotamientos de märgenes para la 
diferenciaciön que la modemizaciön de la sociedad impuso a la clase alta 
argentina. La distinciön sölo podia movilizarse en un plano estrictamente 
simbölico.
La nociön de “aristocracia del espiritu” de otro importante escritor vinculado 
a las familias tradicionales, Manuel Gälvez, publicada en 1924, es ilustrativa al 
respecto.132 Sus enfasis reflejan los efectos de los cambios sociales: el desdibuja- 
miento del protagonismo o de la exclusividad de la “aristocracia” en la 
conducciön de la sociedad entre los anos ochenta del siglo XIX y la tercera 
decada del siglo XX ante un proceso de modemizaciön social que apareja la 
autonomizaciön y profesionalizaciön de campos sociales, y con eilas, la
131 “Virtud” y “antigüedad” que se conjugan en la condiciön “patricia” : all! mismo Manuel agradecia a Lucio 
cömo el padre de este, Vicente Fidel (“nuestro ilustre historiador”) habia pintado con justeza las acciones de 
su bisabuelo Pedro Andres Garcia de Sobrecasa en las invasiones inglesas. El abuelo de Lopez, Vicente 
Lopez y Planes, fue el autor de la letra del himno nacional argentino. Garcia, por su parte, descendia de 
familia de diplomäticos y politicos. M. J. Garcia a L. Lopez, 28/1/1894, AGN, S. VII, Archivo y  Colecciön 
los Löpez, leg. 2386, doc. 6573.
132 En lo que sigue, referencias tomadas de Gälvez (1924), 10 (enfasis mios).
conformaciön de elites especificas, sectoriales; un recambio en sus integrantes a 
causa de la movilidad social que atraviesa a este arco temporal.133
Asi, por un lado aparecen formulaciones con un tono cercano al del fin de 
siglo: la aristocracia es un conjunto de cualidades, conductas y gustos. Pero esa 
condiciön aristocrätica “natural” no es accesible a traves de una pedagogia 
(“este admirable don es congenito”). Sin embargo, esto no supone que 
aristocracia y patriciado se superpongan. Se subraya, es cierto, la 
preponderancia de las cualidades “aristocräticas” en las “familias de abolengo”: 
“la aristocracia, siendo algo que se hereda, no puede tener otra fuente que las 
familias de tradiciön social [...] la forman todos aquellos individuos [...] 
procedentes, en general, de familias de abolengo”. No obstante, “ese admirable 
don congenito”, no se agota en las fronteras del patriciado, en tanto es una 
condiciön individual y no social: “No olvidemos que la aristocracia es 
principalmente individual”; por ello, “puede existir aün en familias de ninguna 
importancia histörica o de escaso relieve social”.
En otras palabras, en los lineamientos de Gälvez se aprecia, nuevamente, la 
büsqueda de legitimar la nociön de aristocracia, de ponerla en correspondencia 
con las caracteristicas que cruzan a la sociedad en la que se inscribe. Con todo, 
se observa tambien que para mantener su vigencia y su legitimidad en la 
sociedad, el concepto de aristocracia debe inflarse incorporando un universo 
social mäs heterogeneo que las familias de abolengo. Asi, la formulaciön de 
Gälvez parece reflejar que en el plano de las construcciones simbölicas se 
perciben tensiones similares a las que provocan las repercusiones de una 
sociedad radicalmente transformada en su estructura: la erosiön de la visibilidad 
del “patriciado”.
Ecos similares resuenan en la semblanza que de si mismo presenta el Circulo 
de Armas, el club mäs exclusivo de la ciudad de Buenos Aires, en su 
cincuentenario en 1935. Ya no apela a la nociön de aristocracia, sino a la de
133 Al respecto, me permito remitir a Losada (2007). 
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elite: “Expresion no de una aristocracia, sino de una elite, [el Clrculo de 
Armas] otorgö sin regatear la credencial de su aplauso, y el calor de su simpatia, 
y dio o negö, a los que iban llegando, el exequätur habilitante de su 
admision”.134 De esta manera, si por un lado esta presentaciön institucional 
matiza el caräcter cerrado que, comparativamente con su entidad 
contemporänea, el Jockey Club,135 lo habia definido -  el Circulo limitaba a 400 
el nümero admisible de socios, disposiciön ausente en el Jockey -  al mismo 
tiempo se sustituye aquella nociön tan cara a las operaciones de diferenciaciön 
simbölicas y a las definiciones institucionales de los principales espacios de 
sociabilidad del cambio de siglo, por un concepto sin cargas valorativas 
sensibles, que por lo tanto quita atributos especificos a sus integrantes.
Conclusiones
Acercarse a las definiciones que de si misma trazö la elite argentina del cambio 
de siglo, a traves de algunos de sus intelectuales mäs destacados, de sus espacios 
de sociabilidad emblemäticos y de los grandes diarios de la ciudad de Buenos 
Aires, permite aprehender, ante todo, que las mismas distaron de ser estäticas. 
Por el contrario, estuvieron signadas por la dinamicidad y el cambio.
Asistimos, asi, a una concepcion de aristocracia abierta al merito, que en 
ultima instancia se referia esencialmente a un estilo de vida a desenvolver a 
traves de determinados consumos, aficiones y comportamientos, como la que 
planteara Miguel Cane en su definiciön del proyecto que como ämbito de 
sociabilidad debia perseguir el Jockey Club, a otras nociones que buscan 
delimitar mäs cerradamente un nücleo social originario, sobre la base de la 
posesiön de un Capital de importante peso simbölico por su escasez relativa en 
una sociedad aluvional, el tiempo.
134 Discurso de Julio Roca (h), en Circulo de Armas (1985), 16 (enfasis mios).
135 El Jockey se crea en 1882 y el Circulo de Armas en 1885.
En este sentido, estas concepciones cambiantes aparecen como una expresiön 
de la huella que dejö la modemizaciön sobre este circulo social. En efecto, el 
pasaje de una nociön que sugiere una elite confiada en mantener su gravitaciön a 
pesar de los cambios que atraviesan a la sociedad, y que por ello, define el 
reclutamiento de la “aristocracia” en consonancia con ellos, a otra en la que se 
pretende construir la posiciön por el rol desempenado en el pasado antes que en 
el propio presente, testimonia la disminuciön de la gravitaciön de la clase alta 
tradicional ante los cambios sociales ocurridos en la Argentina entre las decadas 
de 1880 y 1920.
La propia operaciön de apelar a un capital simbölico inmaterial, el tiempo, 
que exigiö en buena medida la construcciön de la clase alta como actor colectivo 
a causa de su heterogeneidad podria incluso interpretarse como la büsqueda de 
encontrar visibilidad en una sociedad cuyas elites o esferas decisorias eran 
definitivamente mäs complejas a fines de los anos veinte que en el ultimo cuarto 
del siglo XIX.
Aun asi, junto a estos cambios es apreciable una continuidad igualmente 
notoria. Las distintas definiciones colectivas, si bien apuntan a la construcciön 
de distinciön, a su vez buscan legitimar al circulo social al que hacen referencia. 
Tanto la nociön de patriciado como la de aristocracia, por sus sentidos y 
connotaciones, expresan que la construcciön de una defmiciön colectiva de la 
elite argentina no podia cerrarse sobre sf misma, sino que debfa guardar una 
correspondencia con las caracteristicas distintivas de la sociedad en la que se 
inscribia, republicana y mövil.
Con todo, por su propia lögica, corresponderse y no enfrentarse a la lögica de 
la sociedad, la legitimaciön acarreaba el peligro de indiferenciaciön o desclasa- 
miento. Una crönica social de los anos veinte es ilustrativa al respecto. En ella se 
reproduce como una dama de la alta sociedad argentina expone su ascendencia 
familiar en una tertulia parisina, conjugando precisamente “abolengo” y 
“virtud”, sin ocultar origenes sociales humildes. De acuerdo a la crönica, habria 
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dicho que “apreciamos en lo que valen esos nombres que evocan un pasado de 
gloria [...] pero en un pais tan nuevo como el nuestro consideramos que la 
verdadera aristocracia es la del talento, la de la cultura”. Asi, siempre segün la 
crönica, esta dama senalö que su padre “a pesar de su ilustre abolengo, era un 
hombre pobre, pero dotado de todas las condiciones para luchar e imponerse, 
cimentö su gran fortuna al par que daba nuevo lustre a su apellido [...] eran de 
ver sus comienzos [...] tan dificiles, tan modestos”. A continuaciön, nos cuenta 
la cronista, esta misma dama senalö origenes similares para una compatriota 
presente en la misma tertulia, quien frente a ello quedö “anonadada”. 136
Esta crönica refleja, en la actitud estupefacta de una de sus protagonistas, el 
caräcter desclasante que implicaba una presentaciön social coincidente con el 
caräcter republicano e igualitario de la sociedad argentina. Si ello era atin mäs 
patente en los ämbitos sociales que habian servido como modelos de referencia 
para la elite (las tertulias europeas, como la que sirve de escenario a la crönica 
citada), las connotaciones de semejantes definiciones tambien descubrian las 
similitudes entre la clase alta y aquellos a los que se descalificaba como 
“advenedizos”, frente a las cuales la pretensiön aristocrätica no era mäs que una 
apelaciön semäntica carente de sustento.
En consecuencia, la elite argentina se encontraba tensada entre dos 
necesidades igualmente importantes: diferencia y legitimidad. Sin embargo, 
resultaban incompatibles en una sociedad mövil y en radical transformaciön de 
su estructura social. Esto tambien, se percibe en que los propios prescriptores de 
elites abiertas al merito, no dejaron de bregar por cerrar el circulo ante la 
creciente porosidad de la sociedad.137 Abrirse implicaba el riesgo de la 
indiferenciaciön, pero cerrarse, si bien favorecia la diferenciaciön, suponia a su
136 “Notas sociales de la Dama Duende”, en: Carasy Caretas, n° 1297, aiio XXVI, 11 de agosto de 1923.
137 Cane (1903 [1884]), 128 ss.
vez clausurar la renovaciön y la correspondencia con la sociedad en la que se 
inscribia, y con ello, la ilegitimidad.138
Se aprecia aqui un interesante aspecto adicional. Si las definiciones colectivas 
que la elite trazö de si misma fueron cambiantes, tambien fueron plurales: 
encontramos distintas nociones de ella segün los enunciadores a los que 
acudamos. Como lo refleja la crönica reproducida pärrafos arriba, la oscilaciön 
entre definiciones que caian mäs decididamente en la pretensiön aristocrätica o 
aquellas otras que subrayaban mäs lo meritocrätico, distaba de estar resuelta o 
consensuada en el terreno cotidiano de la vida social. Una diversidad que 
asimismo se manifiesta en testimonios retrospectivos (en los contrastes que 
recubren las memorias de un Ibarguren y de un Cärcano, por ejemplo), y, 
sugestivamente, tambien en miradas contemporäneas al cambio de siglo, como 
hemos visto en las päginas anteriores.
Por lo tanto, las nociones identitarias y los criterios que definian la condiciön 
de elite, tuvieron en el interior de la clase alta una notoria diversidad, al punto 
que podemos llegar a tener de la misma, diferentes concepciones segün cuäl sea 
el lente y la via de acceso elegida para aproximamos a ella.
I3! Losada (2008). 
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La conmemoraciön del Centenario de la independencia de 
Paraguay: discursos histöricos y proyectos de naciön (1911)
Liliana M. Brezzo
En Paraguay no se desarrollö una conmemoraciön ritual del Centenario de la 
independencia, centrada en la exaltaciön de los hechos y de los protagonistas 
considerados nucleares para el nacimiento de la nueva naciön; tampoco se 
inauguraron nuevas infraestructuras que llevaran el nombre de “Centenario”. Por 
el contrario, el conflictivo contexto politico y social determinö la imposibilidad 
de cualquier despliegue econömico e institucional para llevar a cabo las 
celebraciones. De hecho, las que debian realizarse en 1911 fiieron postergadas 
por varios anos a partir de un decreto presidencial que estableciö el denominado 
“aniversario mövil”.
A pesar de ese escenario conmemorativo, el aniversario permitiö visibilizar a 
una elite politico cultural cuyos integrantes lo asumieron como una bisagra para 
articular un relato nacional que delimitara la paraguayidad con la formulaciön 
de un nuevo proyecto de naciön.
Mediante el anälisis de los discursos histöricos y de algunas de las principales 
iniciativas de erudiciön histörica, este articulo pretende resumir los resultados de 
una indagaciön acerca de las tentativas por definir a la naciön paraguaya 
desarrolladas por la pleyade de letrados paraguayos conocida como Generaciön 
del 900 o Novecentistas.
Para poder comprender esos intentos, es preciso remontarse al primer 
momento de esta exposiciön, cuarenta anos antes del Centenario cuando, como 
resultado de la guerra contra la Triple Alianza, se produjeron cambios en la 
tentativa de definir a la naciön.
Los esfuerzos de modemizaciön que el Estado paraguayo desplegaba a media­
dos del siglo XIX, incluyendo los dirigidos a la formaciön de una elite 
cultural139, se vieron drästicamente interrumpidos con el inicio, en 1864, de la 
guerra contra la Triple Alianza (Argentina, Uruguay y Brasil), tambien llamada 
Guerra del Paraguay. Este conflicto belico, que sigue siendo ünico en el 
contexto latino-americano por su duraciön, por su nümero de victimas y por sus 
consecuencias supuso, para el Paraguay, una ruptura intelectual y condicionö su 
desarrollo sociocultural debido, entre otras circunstancias, a las tremendas 
consecuencias demogräficas que impuso la derrota: la reducciön de la poblaciön 
a un 30% de los aproximadamente 400.000 habitantes con que contaba el pais al 
comenzar la contienda, que quedö conformada fundamentalmente por ninos, 
ancianos y mujeres. El sistema educativo completamente desarticulado, la 
destrucciön de los archivos estatales y particulares, la dispersiön de bibliotecas 
püblicas o privadas son solo algunos datos que sirven para dar cuenta del 
impacto psicolögico y del marasmo social en que quedö sumida la poblaciön.140
La guerra destruyö, a su vez, las bases que permitian que el pais mantuviese 
una politica comercial autönoma y debilitö casi hasta la inaniciön la soberania 
estatal. Los intereses contrapuestos de los aliados permitieron que Paraguay 
subsistiese como Estado independiente, sin embargo, no le fueron facilitados ni
139 La soluciön elegida por el gobiemo de Carlos Antonio Lopez fue eclectica: por una parte, el gobiemo 
paraguayo contratö aproximadamente 100 tecnicos -  en su mayoria ingleses -  para organizar aspectos 
importantes de la estructura industrial como el desarrollo de la fundiciön de hierro de Ybycui, el arsenal y el 
astillero en Asuncion y la construcciön del ferrocarril. Tambien favoreciö el traslado de europeos dedicados a 
la ensenanza: en 1853 llegö a Paraguay el profesor frances de matemätica, Pierre Dupuy, quien abriö una 
escuela privada, Dorotea Duprat. Por su parte, instalö el Colegio de Ninas y Luisa Balet fundö el Colegio 
Frances de Senoritas. En 1855, el espanol Ildefonso Bermejo fundö la Academia Literaria, la primera escuela 
normal en el pais y en el ano siguiente abriö el Aula de Filosofia, para alumnos avanzados. Al propio tiempo, 
en 1844, el Congreso Nacional resolviö autorizar al presidente Lopez a que enviara estudiantes jövenes para 
proseguir sus estudios en Europa a costas del Estado, propösito que recien se concreto a partir de 1858, 
cuando viajö el primer grupo formado por 16 jövenes seleccionados de diferentes colegios que debian 
estudiar en Inglaterra y en Francia; Derecho, Quimica y Farmacia; tambien en 1863 Francisco Solano Lopez 
enviö a otros 39 jövenes con igual propösito. Brezzo (2008), 28.
140 En Brezzo (2008), 12-42, Casal y Whigham (2009), 16-176 y Warren (2010), 17-23.
subsidios ni la apertura comercial, antes bien, la imposiciön de una enorme 
deuda de guerra gravitaria, que continuaria hasta bien entrado el siglo XX.141
Sin embargo, de los lentos y trabajosos esfuerzos que supusieron repoblar el 
pais y poner en marcha el proyecto de reconstrucciön nacional, en la ultima de- 
cada del siglo XIX comenzö a hacerse visible un grupo politico-cultural que se 
convertiria en el mäs influyente de Paraguay: la denominada Generaciön del 
900 o Novecentistas.142 Sus integrantes se formaron, en su mayoria, en el 
Colegio Nacional de Asuncion, fundado en 1876, y luego, en la Facultad de 
Derecho de la Universidad Nacional de Asuncion, establecida en 1889. Nacidos 
en la decada siguiente a la contienda, entre sus principales exponentes estaban 
Blas Garay (1873-1899), Juan O’Leary (1879-1969), Manuel Dommguez 
(1868-1935), Fulgencio Moreno (1872-1933), Arsenio Löpez Decoud (1867­
1945), IgnacioPane (1879-1920), Eligio Ayala (1879-1930), Manuel Gondra 
(1871-1927), Gualberto Cardüs Huerta (1878-1949), Alejandro Guanes (1872— 
1925) y Teodosio Gonzälez (1871-1932).
Compartian con esos jovenes el espacio cultural de la Capital del pais, un 
conjunto de hombres de letras, nacidos antes de la guerra, que sobrevivieron a la 
hecatombe y desarrollaban una destacada actividad intelectual y politica como 
Gregorio Benites, Jose Segundo Decoud, Juan Silvano Godoi, Fidel Maiz, 
Alejandro Audibert, Benjamin Aceval y Cecilio Bäez. A todos estos, se sumaria 
una guimalda de letrados extranjeros llegados al pais entre la ültima decada del 
siglo XIX y los primeros anos de la siguiente centuria, entre quienes sobresalian 
los escritores espanoles Viriato Diaz Perez, quien arribö en 1906 y Rafael 
Barrett, quien lo hizo en 1904, el economista ruso Rodolfo Ritter, quien llegö en 
1902, el poeta argentino Martin Goicoechea Menendez, en 1901 y el botänico 
suizo Moises Bertoni, hacia el ano 1890. Unos y otros establecieron vinculos
141 Scavone Yegros y Brezzo (2010), 67-90.
142 No existen, en la actualidad, estudios conceptuales y empiricos sobre la conformaciön y la dinämica de este 
grapo politico-cultural. Un trabajo meritorio es el de Amaral (2006), 55-88. Consideraciones en tomo a los 
vinculos privados e intelectuales de este grupo los hemos desarrollado en Brezzo (2005), 187-31 y Brezzo 
(2010), 13-33. Sobre los integrantes de esta generaciön existen referencias en Gonzälez (1988), 107-222 y 
en Centuriön (1961), 458-630.
personales, compartieron espacios de formaciön y de actuaciön intelectual y 
polemizaron, incansablemente, a traves de la prensa. Se conformö, de ese modo, 
un momento de especial densidad cultural en el que se produjeron los primeros 
estudios histöricos sobre la revoluciön de la independencia y la emergencia de la 
naciön paraguaya. Asimismo, se promovieron actividades de erudiciön histörica 
y se crearon las primeras instituciones culturales de la posguerra como el 
Instituto Paraguayo y, luego, la Revista del Instituto Paraguayo, la publicaciön 
mäs influyente durante la primera decada del siglo XX.
Un corolario de todo ello fue en 1897 la publicaciön de cuatro obras redacta- 
das por el joven Blas Garay. Reden graduado en abogacia, viajö a Europa para 
desempenarse como secretario de la delegaciön paraguaya en Espana, 
representando al gobiemo de Juan Bautista Egusquiza (1894-1898). Durante su 
estancia en ese pais recibiö instrucciones para copiar del Archivo de Sevilla 
documentos referidos a la historia del Paraguay, sobre todo aquellos que 
pudieran servir para fundamentar los titulos sobre el territorio del Chaco, con el 
fin de utilizarlos en la disputa que el pais mantenia con Bolivia. Sobre esa base, 
Garay publicö en Madrid cuatro obras: La revoluciön de la Independencia del 
Paraguay, Breve resumen de la historia del Paraguay, Compendio elemental de 
la historia del Paraguay y El comunismo en las misiones de la Compania de 
Jesus. Esta producciön inaugurö un modelo erudito de escribir la historia en 
cuanto al profuso uso de documentos para fundamentar los relatos. Constituyö, 
ademäs, el primer intento destinado a narrar la revoluciön de la independencia. 
Segün pruebas disponibles, seria a partir de estas obras que los debates sobre las 
visiones del pasado adquiririan una relevancia singulär, y los estudios histöricos
, i '  143se acrecentanan como nunca antes en el pais.
143 Brezzo (2008), 20. A pesar de su trascendencia, no existe, en la actualidad, un trabajo dedicado, desde el 
campo de la historia de la historiografia, a Blas Garay. Tampoco se han producido intentos de una 
periodizaciön de la historiografia paraguaya. Sin embargo, en unas notas ineditas, el historiador Rafael 
Eladio Veläzquez sitüa a Garay como el precursor de lo que denomina “historiografia cientifica”. En: 
Repüblica del Paraguay, Academia Nacional de la Historia, Fondo Rafael Eladio Veläzquez. Ficha 
manuscrita.
En el mencionado estudio, titulado La revoluciön de la Independencia del 
Paraguay, Garay se enfocaba en analizar los acontecimientos comprendidos 
entre mayo de 1810 hasta la instalaciön de la primera junta gubemativa en junio 
de 1811.144 Pocos anos despues, en 1906, Gregorio Benites publicö un texto 
denominado La Revoluciön de Mayo 1814-1815 y, ya en los meses cercanos al 
Centenario, en 1911, Fulgencio Moreno editö su Estudio sobre la Independencia 
del Paraguay.
El anälisis de los discursos histöricos de los tres autores, desarrollados entre la 
ultima decada del siglo XIX y la primera del XX, permite identificar la 
formaciön de varios consensos -  aunque endebles y embrionarios -  sobre como 
veian el proceso de la independencia en Paraguay.
Existia un acuerdo, en primer lugar, sobre su precocidad, en cuanto 
coincidian en subrayar que, tras el Congreso de 1813 y la sanciön del primer 
Reglamento Gubemativo, el Paraguay se constituyo de hecho y de derecho en la 
“primera repüblica de Sudamerica”.145 Destacaban, asimismo, la forma pacifica 
e “incruenta” en que se desarrollaron los acontecimientos entre mayo y junio de 
1911 en cuyo transcurso una elite militar sostenida por el “pueblo paraguayo” 
acabö con la autoridad espanola en la provincia.146
Otra coordenada interpretativa fundamental, en la que coincidian los autores y 
que serviria de avanzada para las interpretaciones sobre la independencia que se 
desarrollarian a lo largo del siglo XX, era la que hacia recaer el peso explicativo 
del proceso independentista en la pugna que mantuvieran las ciudades de 
Asuncion y Buenos Aires a lo largo del periodo colonial. Esta rivalidad, 
derivada sobre todo de las conflictivas relaciones econömicas les servia, 
tambien, para explicar la emergencia nacional, como puede leerse en uno de los 
pärrafos emblemäticos de la obra de Fulgencio Moreno:
144 Cuatro anos antes de la ediciön de esta obra, Blas Garay presentö su tesis doctoral en Derecho en la 
Universidad Nacional de Asuncion que verso sobre La Junta Superior Gubemativa de 1811. Sin que se sepan 
los motivos, el trabajo permaneciö inedito hasta el ano 1942 en que se editö por primera vez en Paraguay. 
Lopez Moreyra (2010), 9-27.
145 Garay (1996) 15-127, Benites (1996), 131-212 y Moreno (2011), 47-192.
146 Idem.
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Las silenciosas pero hondas corrientes que trabajaban el alma populär, en me­
dio de aquel largo periodo de lucha oscura y sin tregua, permanecian ocultas e 
invisibles. Las condiciones sociales de Paraguay, la estrecha solidaridad de 
los sentimientos del pueblo, sus vigorosos instintos nacionales, elaborados en 
siglos de aislamiento, desamparo y opresiön, no eran sospechadas siquiera por 
los ardorosos paladines de la revoluciön portena.147
El desacuerdo entre los autores se planteaba, ünicamente, a la hora de definir 
quienes habian sido los actores principales del proceso de la independencia. Para 
Blas Garay, no existian dudas que Jose Gaspar de Francia habia sido su 
ideölogo:
[...] no se me oculta que al sostener que fue obra en gran parte de Francia la 
revoluciön del 14 de Mayo, lastimo muchas arraigadas convicciones [...] no 
obstante el respeto grande que me merecen todas las opiniones, por escasa 
autoridad que tengan, he de reivindicar para el Dr. Francia lo que a mi parecer 
le corresponde por legitimo titulo, la que sus actos posteriores pueden haber 
empanado, mäs no destruido.148
Gregorio Benites, comenzaba a sostener por su parte, en la introducciön a su 
texto que:
No hay uniformidad en las opiniones respecto a los verdaderos autores de la 
emancipaciön politica del Paraguay. Algunos adjudican ese glorioso titulo a 
Fulgencio Yegros, Pedro Juan Caballero, Manuel A. Cavanas, Jose Gaspar de 
Francia. Esa contradicciön, subsistirä hasta que por medio de estudios prolijos 
e investigaciones pacientes de las obras escritas sobre el Paraguay se pueda 
establecer quien o quienes fueron los verdaderos progenitores de la 
nacionalidad paraguaya [...] entretanto continuaremos viviendo en tinieblas 
sobre los pröceres de la independencia.149
Esta descripciön de la condiciön historiogräfica no era öbice para que se
pronunciara acerca de quien, segün entendia, habia sido el actor principal de la
“pacifica revoluciön de la independencia paraguaya”:
Bajo la direcciön del Dr. Jose Gaspar de Francia y sostenida por las tropas del 
Comandante Pedro Juan Caballero [se] puso fin el 14 y 15 de mayo de 1811 a 
la dominaciön espanola [...] Segün los estudios hechos por el Dr. Garay en
147 Moreno (2011), 46.
148 Garay (1996), 105 s.
149 Benites (1996), 134.
nuestro archivo nacional y en los de Espana, el comandante Fulgencio Yegros
se habria adherido al plan del movimiento libertador, disenado por Francia.
A lo largo de su trabajo, ratificaba que Francia “fue el iniciador, el fiindador y el 
sostenedor victorioso de la independencia del Paraguay contra las resistencias de 
sus rivales del Rio de la Plata. Su memoria ha quedado en el espiritu de las 
generaciones paraguayas, como identificada con el pensamiento de la 
independencia de la nacionalidad paraguaya”150.
Por su parte, Fulgencio Moreno sostenia lo aventurado que era atribuir a una 
sola persona la creaciön de la nacionalidad e independencia: ‘Un modo de sentir 
y de pensar, formado en siglos de labor casi inconsciente, no se modifica en un 
solo dia por el esfiierzo de un solo hombre’ y planteaba, como resultado de su 
investigaciön, que el liderazgo se repartiera entre Fulgencio Yegros y Manuel A. 
Cavanas.151
Paralelamente a estos estudios y, ante la inminencia de la conmemoraciön del 
Centenario, el grupo mäs prominente de los letrados Novecentistas pergenö una 
obra de erudiciön histörica, que se constituiria en uno de los soportes mäs 
importantes de las recatadas celebraciones y la expresiön mäs tangible de sus 
esfuerzos por definir la naciön paraguaya.
II
En el mes de agosto de 1910, la editorial de Ramön Monte Domecq y Cia., de 
Asuncion, iniciö gestiones para la ediciön de lo que denominaria Album gräfico 
de la Repüblica de Paraguay. 100 anos de vida independiente 1811-1911 con el 
propösito de hacer coincidir su apariciön con la celebraciön al ano siguiente, del 
14 y 15 de mayo. Se presentaron, sin embargo, una serie de dificultades propias 
de la empresa editorial, que retrasarian la iniciativa. Una de ellas consistia en 
que, hasta la fecha, nunca se habia editado en Paraguay una publicaciön de esas
150 Ibid., 143-151.
151 Moreno (2011), 141-178.
caracterlsticas. Desde 1860, habian proliferado en el pais los denominados 
Almanaques, mezcla de calendario, registro de hechos notables y anticipaciones, 
referidos sobre todo a la evoluciön del estado socioeconömico. En los primeros 
anos del nuevo siglo, estos cedieron su lugar a las guias, en las que se procuraba 
patentizar el desarrollo del quehacer nativo, intercalando notas sobre el 
incipiente progreso püblico, sobre la calidad de los productos de la tierra y 
noticias de la comunicaciön y el transporte, o bien fotos de los “logros 
edilicios”, como mansiones y amplios locales para la importaciön. Dichas 
particularidades se transferirian al älbum gräfico pero este, a su vez, ofrecia 
abundantes novedades en materia de presentaciön, calidad y estilo. Otro 
inconveniente, fue la carencia de casas fotograbadoras y de talleres de imprenta 
en el ämbito local -  a pesar de la existencia, a escala reducida, de los de Hans 
Kraus -  pues, por sus caracteristicas se veian impedidos a dedicar la cantidad de 
jomadas de trabajo que demandaban las tareas de composiciön e impresiön.
Pero fue el contexto politico el que determinö que se postergara la realizaciön 
no solo de esta empresa colectiva sino tambien del programa conmemorativo en 
su conjunto. De hecho, la mayoria de los autores que se habian comprometido 
en la redacciön de los contenidos del Album se hallaban involucrados en las 
luchas partidarias -  unos desde las filas del partido Colorado y otros desde las 
del partido Liberal -  que compusieron el ciclo revolucionario iniciado tras la 
caida del regimen Colorado, y que finalizo en las extenuantes jomadas de 1912.
En Paraguay, desde 1904, ningün presidente habia terminado su mandato 
dentro de los terminos constitucionales y el periodo comprendido entre 1908 y 
1911 fue tan extremo, que se sucedieron siete presidentes como producto de los 
multiples enfrentamientos armados entre sectores de los dos partidos politicos 
tradicionales, el Liberal y el Colorado, pero sobre todo, entre las facciones 
intemas del primero.152 Fundändose en el desquicio social y en la imposibilidad
152 Brezzo (2010), 15-90.
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de contar con un presupuesto minimo para los festejos, el presidente Albino Jara 
dictö, el 22 de abril de 1911, un decreto que establecia el “aniversario mövil” del 
Centenario resolviendo trasladar al mes de octubre de 1913 las celebraciones. 
Interesan los fundamentos de la disposiciön, en los que se sostenia que la 
revoluciön de mayo de 1811 en Paraguay habia sido hecha a nombre del rey de 
Espana, y que lo verdadero era el Congreso del 12 de octubre de 1813, que habia 
proclamado la repüblica y declarado “resueltamente la independencia politica”. 
Pero, para cuando era publicado ese decreto, habia provocado un nuevo 
levantamiento la caida del presidente Jara, a quien sus propios aliados politicos 
presionaron para que renunciase el 5 de julio de 1911. Finalmente, las elecciones 
de 1912 catapultaron al lider del sector radical del partido Liberal, Eduardo 
Schaerer, a la presidencia para el cuatrienio 1912-1916. Sin embargo, las 
secuelas de la anarquia politica hicieron que continuaran los desasosiegos de la 
celebraciön. Se dictö entonces, el 10 de octubre de 1913, un nuevo decreto, el N° 
1165, en cuyo texto se fundamentaba la necesidad de una nueva prörroga para la 
evocaciön de la independencia, pues se manteman las causas que motivaron el 
decreto de abril de 1911, fijando, no obstante, la celebraciön del Centenario del 
Congreso de 1813 para el ano en curso. Finalmente, un nuevo decreto, el N° 
1237 del 17 de octubre, resolviö que se constituyera una comisiön encargada de 
organizar las fiestas conmemorativas de la independencia en 1914.153
Sin embargo de esos avatares conmemorativos, la revista Caras y  Caretas, 
que se editaba en Buenos Aires, noticiaba que, en el mes de mayo de 1911 se 
llevö a cabo en Paraguay, un “7e Deum, un baile oficial en la casa de gobiemo y 
una parada militar y desfile en la Capital”; y que, si bien la conmemoraciön 
habia quedado postergada, “el entusiasmo populär, sobre todo el de las filas
153 Idem.
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estudiantiles consiguiö imprimir un extraordinario aspecto de fiesta a la 
Asuncion”.154
Dadas las circunstancias resenadas, la empresa Monte Domecq optö por re- 
cortar su primigenio proyecto y se limitö a editar, a fines de 1911, una obra con- 
memorativa “instructiva y ütil” bajo la coordinaciön de Ramön Monte Domecq, 
Carlos Cälcena y el ingeniero Augusto Cälcena, titulada La Repüblica del Para­
guay en su primer Centenario 1811-1911. Aunque se logrö darle el formato de 
älbum, su contenido se limitö a resumir lo estadistico, comercial y artistico sobre 
el pais dando cuenta “de sus riquezas, de su sociabilidad, de sus bellezas y del 
adelanto de su comercio y sus grandes industrias”.155
Arsenio Löpez Decoud, uno de los destacados integrantes del novecentismo, 
fue quien retomando la iniciativa primigenia, reuniö un nuevo grupo de 
colaboradores. Los contenidos del Album quedaron divididos en dos partes: la 
primera, dedicada a la realidad histörica paraguaya, congregö diez trabajos en la 
que intervinieron nueve escritores y la segunda, quedö destinada a trazar un 
perfil del pais a traves de las principales instituciones bancarias, industriales y 
comerciales. Los autores que participaron en el emprendimiento fueron, ademäs 
del mismo Löpez Decoud, Enrique Solano Löpez, Cecilio Bäez, Blas Garay, 
Manuel Dominguez, Fulgencio Moreno, Ignacio Pane, Juan O’Leary y Moises 
Bertoni.156 El director fijö dos objetivos para el Älbum. Segün expresö:
El pais busca dejar senalada su expresiön y brindar una imagen destinada a 
captar el interes ajeno, ofrecer a los nacionales y a los residentes la ocasiön de 
contemplar el camino recorrido en esta penosa pero firme reconstrucciön; se 
trata, sobre todo, de presentar una visiön, aunque räpida, de la vida nacional 
durante un siglo.157
134 Caras y  Caretas, Buenos Aires: junio de 1911. En la misma linea existen indicios que en las escuelas de la 
capital y del interior del pais se llevaron a cabo actos conmemorativos aunque, por el momento, no se ha 
podido avanzar en cuanto a los alcances de los mismos.
155 Idem.
156 El Album gräfico de la Repüblica de Paraguay. 100 anos de vida independiente 1811-1911, compilado por 
Arsenio Löpez Decoud e impreso en Buenos Aires por la Compama Argentina de Fosforos, comenzö a 
circular en junio de 1912. Tiene una extensiön de 544 päginas y un tamano de 25 x 35 cm. El Älbum gräfico 
tuvo una ediciön facsimilar, en el ano 1983, a cargo de la editorial Cromos.
157 Älbum gräfico de la Repüblica del Paraguay (1911), 7-11.
Esta declaraciön nos pone frente al primer intento por parte de un grupo de 
letrados paraguayos, de mostrar una biografia nacional, es decir, una visiön 
orgänica de la naciön paraguaya, que despues de un lento proceso de gestaciön y 
de infancia no exenta de dificultades adquiria la madurez. El segundo propösito, 
enunciaba que:
El [el Älbum] dirä que no fuimos una horda de bärbaros fanatizados, el millön 
de salvajes al que debiö redimirse por la sangre y el fuego. Que hicimos 
patria, que intereses poderosos nos la deshicieron y que la reconstruimos 
pacientemente. Pertenecemos a una raza inteligente y sobria, fuerte y 
valerosa, capaz de sufrir sin una queja las mas duras privaciones y de llevar a 
cabo las mäs altas empresas en la paz como a cabo las llevamos en la 
guerra.158
Tal intenciön constituia una nitida argumentaciön frente a la retörica que, sobre 
el Paraguay del siglo XIX, las causas de la guerra y sus resultados, habian pre- 
dominado en Argentina y en Brasil segün la cual Paraguay era asociado en 
terminos generales, con la “barbarie” . Desde esa perspectiva, la acciön belica de 
la Guerra del Paraguay habia sido llevada a cabo “por las sociedades cultas del 
Plata para derrocar la tirania y dar expansiön a la libertad de los ciudadanos”. Se 
evidencia, pues, que para los escritores del Älbum, tales definiciones ponian en 
tela de juicio el derrotero “original y heroico del pueblo paraguayo”; un 
itinerario que, segün entendian, era necesario reivindicar.159
Un factor que se destaca en los primeros tramos de la compilaciön es la 
exaltaciön del clima y de la naturaleza como elementos de la propia originalidad 
paraguaya. El botänico Moises Bertoni, a cargo del capitulo dedicado a la 
descripciön geogräfica, aseguraba categöricamente que, luego de “seis lustros de 
observaciön, dentro de los limites de la posibilidad präctica, el clima del 
Paraguay realiza las condiciones de un clima ideal [...] es la mäs rara y la mäs 
valiosa de las riquezas naturales que el Paraguay ostenta”.160 Tambien Manuel
,5! Idem.
159 Idem.
160 Ibid., 63-69.
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Dominguez sostenia argumentos similares en dos textos referidos uno a El 
Ganado Vacuno en el Paraguay, y otro a El algodön en Paraguay. El pais 
aparecia en ambos como una arcadia dentro de la America del Sur y llegaba a su 
paroxismo al centrar el pasado y el presente de Paraguay en un tinico actor: el 
buey. Fijemonos si no, en la sintesis ofrecida en el primero de los textos 
mencionados:
El buey salvö a la conquista, sostuvo a la colonia, fue con el criollo a fundar 
ciudades, hizo posible la independencia, era uno de los recursos grandes del 
Dr. Francia y de los Lopez y aün hoy, despues de la guerra arrasadora, 
mediante ese servidor manso y robusto, el Paraguay es todavia, en relaciön, 
uno de los paises mäs ricos del mundo.161
Este impulso por exaltar lo propio lo llevarä, desde la perspectiva discursiva, a
un callejön sin salida: la consideraciön de la naciön paraguaya como algo
especifico, especial, absolutamente original.
Otro factor que aparece en el Album para lograr consensuar la naciön es la
raza. En el capitulo Descripciön poUtica. Etnograßa, poblaciön, divisiön
politica de Paraguay, Arsenio Lopez Decoud sostenia que:
Creo que los habitantes del Paraguay tienen mäs fiereza, sagacidad e 
inteligencia que los criollos y yo los creo tambien mäs activos [...]; la raza de 
los de Buenos Aires no aliada a los mestizos no tiene las ventajas de la del 
Paraguay y hace que los de esta ultima sobrepasen a los de Buenos Aires en 
talla, proporciones, actividad y sagacidad.162
Se trata aqui de una construcciön ideolögica segün la cual Paraguay constituia
en su origen una naciön mestiza, entendida como algo superador a la indigena y
asimilada, por cruza sucesiva, a una naciön de raza blanca sui generis:
Existe entre nosotros una perfecta homogeneidad etnica: el pigmento negro no 
ensombrece nuestra piel. Amamos nuestra tradiciön y nos es grato conservar 
nuestro dulce y poetico idioma guarani y el y ella, a pesar de todo, nos 
mantendrän unidos a traves del tiempo y de las vicisitudes. Hemos cruzado y 
cruzamos por periodos en los que la ambiciön politica puede, por momentos,
161 Ibid., 17.
162 Ibid., 79-87.
sobreponerse a los intereses del Estado. El mal no es grave ni es hondo: es 
transitorio y es superficial y lo causa nuestra inexperiencia. Por ello han 
debidopasar todas las Naciones de America. No podia, pueblo que solo cuenta 
40 anos, pues nuestro renacimiento data de 1870, sustraerse a esa dura ley.163
Y, tambien:
La poblaciön del Paraguay, al igual que la de las repüblicas Argentina, 
Uruguay y Chile es homogenea, predominando en absoluto la raza blanca. En 
30.000 puede calcularse el nümero de indios que en estado salvaje habitan el 
centro del Chaco. En la Region Oriental son hoy objeto de curiosidad, asi 
como los negros.164
El mejoramiento de la poblaciön mediante un progresivo blanqueamiento apare­
ce como un elemento relevante, a la vez que no se muestra al mestizaje como 
una desventaja. Por ello, Lopez Decoud se lamentaba que:
Cuando pretenden ofrecer una imagen gräfica paraguaya dan la de un indio de 
la selva chaquena, cubierto de plumas y abalorios, como un exponente del 
grado de civilizaciön a que hemos alcanzado. No importa que la mejor sangre 
espafiola que vino a America corra por nuestras venas mezclada con la piel 
del guarani altivo, valeroso y magnänimo, nada significan la blancura de 
nuestra piel y la armorna en su conjunto; nada tampoco el haber tenido al 
frente de nuestros gobiemos estadistas de verdad, paz, prosperidad, 
independencia y riquezas [...].165
El nticleo etnico homogeneo constitufa, pues, un elemento aglutinante que 
enlazaba con la idea segün la cual la epifania nacional se habia producido 
mucho antes de la revoluciön de la independencia, en la epoca colonial y, en 
cierta forma, como resultado de “un fracaso”.166 Segün esta, las expediciones 
organizadas para dar con el oro de Peru, encabezadas por Domingo Martinez de 
Irala a comienzos del siglo XIV, se vieron frustradas porque al llegar alli ya lo 
habia hecho Francisco Pizarro. Fracasada, pues, la politica minera, un grupo de 
estos espanoles se asentö a orillas del rio Paraguay y fundö, en 1537, la ciudad 
de Asuncion que pasö a constituirse en una especie de jardin de aclimataciön,
163 idem.
164 idem.
165 Idem.
166 Sobre este argumento vease: Mora Merida (1974), 107-265. 
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desde el cual durante todo el resto del siglo se preparö la ocupaciön definitiva y 
estable de Buenos Aires, luego de que en 1556 se abandonara el fuerte por la 
belicosidad de los charrüas. En 1541, Domingo Martinez de Irala creö el cabildo 
de Asuncion, transformändose el fuerte en ciudad. A finales del siglo XVI 
Paraguay se habia convertido en la provincia gigante que abarcaba desde el 
Atläntico hasta el Chaco, y que incluia las ciudades de Asuncion, Santa Fe, 
Buenos Aires y Corrientes, Villa Rica, Ciudad Real y Santiago de Xerez. Pero 
las minas, con que tanto sonaron los espanoles a fm de enriquecerse 
räpidamente, no aparecian en el Paraguay por ningün sitio. La soluciön agricola 
que se les abria ante los ojos, la lejania de una patria que iba quedando en la 
bruma dia a dia y la conciencia de una tierra que habia que trabajar duramente 
para poder sobrevivir, contemplaban al comenzar el siglo XVII el nacimiento de 
unos hijos que se sentian mucho mäs ligados a esa tierra surcada de caudalosos 
rios que a la tan alabada Espana de sus abuelos. En 1618, se consumö la divisiön 
de la Provincia, y los vinculos entre las ciudades de Asuncion y de Buenos Aires 
se modificaron definitivamente. La regiön de Paraguay quedö geogräficamente 
arrinconada y dificil para el contralor de la lejana Corona, el virrey del Peru y la 
Audiencia de Charcas, instituciones estas ültimas a las cuales estuvo 
subordinada hasta la creaciön del virreinato del Rio de la Plata. En adelante, 
Paraguay nunca pudo presentarse como una regiön rica o atrayente y ya no sölo 
por la ausencia de riquezas mineras sino por su marginaciön de la principal ruta 
comercial -  entre Buenos Aires y Lima -  y el estrangulamiento de su salida al 
Atläntico, hechos que configuraron una Situation de aislamiento y 
estancamiento frente a la que no pudo reaccionar. Sin embargo o por todo eso 
precisamente, el räpido mestizaje -favorecido porque no hubo ningün 
contingente migratorio hacia Paraguay desde la segunda mitad del siglo XVI -  
dio lugar a una räpida suplantaciön del grupo conquistador blanco por el grupo 
mestizo y criollo, lo que otorgö a la provincia una fisonomia particular.
Al aislamiento geogräfico y al nücleo etnico homogeneo se anadiö un tercer 
condicionante que reforzaria la realidad aislacionista: la fulminante y persistente 
victoria del guarani. Respecto a esta condiciön lingüistica, los autores del Album 
sostenian que:
Mucho se ha discutido sobre la necesidad de que el [guarani], idioma 
aglutinante, desaparezca por el entorpecimiento que ocasiona en la mayoria 
de los naturales la fäcil y fluida expresiön del espafiol. Nosotros no creemos 
en esa necesidad: con el tiempo, un estado de mayor cultura en la masa 
populär harä que sin desterrar en absoluto nuestro guarani, que es tradiciön y 
herencia y vehiculo para llegar hasta el alma y los origenes del pueblo puedan 
usarse los dos sin detrimento. Para esto bastarä que se lo prohxba con mayor 
rigor en las escuelas.167
El escritor Juan E. O’Leary redactö, para el Album, un trabajo titulado La guerra
de la Triple Aliartza, en el que interesa detenerse porque permite mostrar, desde
el plano del discurso histörico, lo que significö, para la creaciön de la identidad
nacional paraguaya, ese cataclismo belico.
Se tratö de un trabajo que excedia en extensiön a todos los demäs -  90 folios
en contraste con el mäximo de diez de los demäs -  cuyos nücleos elementales
tuvieron un impacto fundamental en amplios sectores de la sociedad paraguaya.
La visiön del pasado paraguayo ofrecida por O’Leary se concentraba, en primer
lugar, en una edad de oro que hacia coincidir con el gobiemo de Carlos Antonio
Löpez (1844—1862). Para defender nuestros derechos, sostenia O’Leary:
[...] en el terreno puramente histörico, fue fundado El Paraguayo 
Independiente y para sostenerlos con las armas, si llegara el caso, se militarizö 
completamente el pais. Y a la sombra de nuestro poder militar aumentö 
nuestro poder, convirtiendose el Paraguay en una potencia americana de 
primer orden. Cuando falleciö nuestro glorioso patriarca formäbamos ya una 
gran Naciön, rica y  poderosa, cuya influencia pesaba en los destinos de la 
America del Sur, habiendose incorporado activamente, en 1859, al 
movimiento intemacional del Rio de la Plata, interviniendo en el viejo pleito 
argentino.168
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La guerra, en cuanto causa de destrucciön de ese ideal comunitario y fratemal 
realizado en su plenitud, era uno de los nücleos principales del discurso histörico 
de O’Leary quien no hablaba de alcanzar, conseguir o imponer objetivos para la 
sociedad de su epoca, sino de recuperar algo que en el pasado ya se tuvo, una 
situaciön ideal -  independencia, unidad, autonomia -  que un dia fue suya y otros 
le arrebataron ilegitimamente. Por ello, de este mito de la edad de oro devendrä 
el llamado mito del eterno retorno, que tanta acogida tendrä en los anos 
siguientes al Centenario y que se concentrarä en el regreso a esa epoca pletörica 
de abundancia y de plenitud.169
En el texto de O’Leary aparece, asimismo, una asimilaciön de las figuras de 
Francia y de los Löpez a las de un karai170, es decir, una especie de chamän o je- 
fe cuyas ördenes procedian de su sabiduria y eran indiscutibles. Este karaismo 
contenia una idea autoritaria de la naciön o, en todo caso, una creencia -  
compartida por algunos sectores de la sociedad paraguaya -  de que la 
democracia era sinönimo de incertidumbre y que las relaciones sociales propias 
de la epoca dictatorial podrian continuar vigentes.
En cuanto a la visiön de las acciones belicas propiamente dichas, se 
distinguian tres caracteres: era un relato militar, puesto que lo dividia en cinco 
campanas sembradas de heroismo y era una narraciön nacional, cuyo resultado 
consistia en una “gesta de epopeya y patriotismo de la naciön paraguaya”. Pero, 
sobre todo, la de O’Leary era, en su conjunto, una historia a la defensiva porque 
confluia, a la hora de explicar las causas de los problemas sociales del pais, en 
senalar a la injerencia ajena, asi como identificaba los periodos mäs pujantes de 
la historia con los momentos de plena independencia o mayor autonomia.
169 O’Leary habia adelantado estos argumentos, en anos previos al Centenario, a traves de la prensa. Entre eilos, 
destacan dos series de articulos que publicara en el diario La Patria, una titulada Recuerdos de Gloria y la 
otra, desenvuelta en el contexto de la agria disputa historiogräfica que mantuviera entre 1902 y 1903 con 
Cecilio Bäez, denominada Cretinismo Paraguayo. Ambas series han sido, recientemente, compiladas y 
editadas con estudios preliminares, en Asuncion, por Ricardo Scavone Yegros y Liliana M. Brezzo.
170 En lengua guarani significa “jefe”. Era usual, en su epoca, referirse a Jose Gaspar de Francia como el 
karaiguazü, es decir “gran jefe”.
Construida en el aislamiento geogräfico, con un nücleo etnico homogeneo, 
bilingüe y conducida por un karai guazü. Asi era la imagen de la naciön 
paraguaya que los autores del Album gräfico consensuaron en 1911.
III
Pero, mientras el conjunto de escritores del Album argüian la necesidad de 
concentrar la mirada colectiva en un “pasado heroico” y en una “edad de oro” 
con el propösito de recuperar ese estado ideal por el otro, estaban quienes, 
aunque tambien pertenecientes al novecentismo, planteaban que habia llegado el 
momento, al cumplirse los eien anos de la emancipaciön politica, en que la 
sociedad paraguaya debia abandonar los “ideales y recuerdos de grandeza 
militares” y dirigirse hacia otros rumbos que le asegurasen salir del estado de 
postraeiön social y pobreza asegurändose una “vida feliz”.171 Entre esos Ultimos, 
se contaba el abogado Gualberto Cardüs Huerta, exponente tambien de la 
Generation del 900 quien publicö, en 1911, un ensayo titulado Arado, Pluma y  
Espada.m  Afiliado al partido Liberal habia fundado, a comienzos del siglo 
veinte, El Diario junto a Adolfe Riquelme y Eduardo Schaerer y en 1906 fue 
designado profesor en la cätedra de Derecho Romano en la Universidad 
Nacional.
Cardüs Huerta desenvolvia en su escrito una visiön critica del regimen
politico constituido bajo la ferula de Francia y los Löpez, entre otras cosas por
las trabas impuestas a la libertad de trabajar y el derecho de aprender. Y
calificaba a la declaraciön de guerra a la Triple Alianza de “insensata”,
provocada por el sistema de encerramiento impuesto por los gobiemos de la
primera mitad del siglo veinte:
En el lapso de cincuenta y cinco aftos, corrido desde la emancipaciön y 
gobiemo propio, no se habia hecho absolutamente nada para organizar la 
nacionalidad en su cauce juridico pues los diversos actos politicos realizados
171 Meliä (2011), 90-122.
172 Ademäs de la primera edieiön, en 1911, el ensayo de Gualberto Cardüs Huertatuvo, en Asuncion, edieiön en 
1998.
o el estatuto gubemamental de 1844 no expresaban mäs que la confirmacion 
del poder para regirse armönicamente, porque habiendoselos elaborado con 
miras a las seguridades de los gobemantes y no en beneficio de la poblaciön, 
dejaron los derechos relativos a la vida, a la propiedad y a la familia 
completamente a merced de la autoridad y por consiguiente sin base alguna, 
ni garantia los principios orgänicos de la convivencia social.173
En cuanto al aislamiento como factor explicativo de la nacionalidad, 
consensuado por los autores del Album, sostenia que tal condiciön “habia creado 
una leyenda fantästica, que excitaba la curiosidad pero no le atraia amigos, ni le 
granjeaba partidarios. Los obstäculos al comercio perjudicaban no a las plazas 
extranjeras, sino al mismo Paraguay”.174 Por lo demäs, el regimen de la tirania 
habia estorbado las vinculaciones naturales del Paraguay con los demäs pueblos, 
tanto que en ningün orden tenia arraigado sus intereses.
Por todo esto, en 1911, habia llegado el tiempo, para Cardüs Huerta, de 
reconocer los errores del pasado y tener en cuenta, para el futuro inmediato, que 
el destino del Paraguay “no estriba en las epopeyas sangrientas, en las 
inmolaciones bärbaras, sino en el bienestar de sus miembros, no en la muerte 
heroica sino en la vida feliz”; si el pais hubiera cultivado vinculaciones morales 
y materiales con sus vecinos o con los demäs paises otra hubiese sido su suerte, 
“tal vez menos homerica pero con seguridad mäs humana y civilizadora”.175 Un 
elemento moral, principal para la organizaciön de una nueva nacionalidad, 
consistia, para este letrado, en sustituir en el corazön del pueblo paraguayo el 
patriotismo inconsciente y misoneista o adverso a las novedades que el 
aislamiento y la obra de los tiranos habia alli instalado.
Segün pruebas disponibles, los argumentos ofrecidos por Cardüs Huerta para 
reconstruir el pais y arribar a una “vida feliz” tuvieron escaso impacto en la 
sociedad paraguaya, a diferencia de la visiön construida en tomo a un “pasado 
heroico”, del cual enorgullecerse, que calö en amplios sectores sociales. Similar
173 Cardüs (1988), 38.
174 Idem.
175 Idem.
suerte a la de Cardüs tuvieron otros autores que en los anos que rodearon al 
Centenario produjeron obras en las que formulaban una critica social o 
proponian un nacionalismo mäs abierto y que quedaron en los märgenes. Tales 
los casos, entre otros, de Rafael Barrett, Herib Campos Cervera y Juan Francisco 
Perez Acosta.
IV
El Album gräfico incluyö un escueto relato sobre el proceso de la independencia 
de Paraguay en el capitulo titulado Resena histörica del Paraguay, entresacado 
del texto original que, en 1897, Blas Garay habia publicado en Madrid y sobre el 
cual ya se ha referido. Y, con excepciön de la obra de Fulgencio Moreno 
divulgada en 1911, ni la reconstrucciön del proceso de la independencia ni las 
biografias de sus hombres representativos estuvo entre las preocupaciones 
principales de la elite letrada asuncena en el Centenario.
En los anos que siguieron se iria fortaleciendo, en Paraguay, el consenso 
historiogräfico segün el cual, la naciön paraguaya era el resultado de la 
formaciön histörica de un “pueblo nuevo” durante el periodo colonial, el 
“pueblo paraguayo” como resultado del mestizaje, que habia adquirido en las 
dos ültimas decadas del siglo XVIII, los perfiles nitidos y las caracteristicas 
propias de una naciön. Con ello, se reforzaria la interpretaciön segün la cual, la 
temprana fimdaciön de la repüblica en 1811 y del Estado nacional independiente 
paraguayo en 1813, tue el corolario del proceso colonial y disparador de la 
integraciön nacional. Y aün en el contexto del Bicentenario de la independencia, 
cuyas celebraciones centrales se desarrollaron en el ano 2011, los provisorios 
balances historiogräficos demuestran que los esfuerzos por romper dicho 
consenso han obtenido, aun, resultados limitados.
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Hispanismo y lengua en la conmemoraciön del primer Centenario 
de la independencia de Colombia
Andres Jimenez Angel
Al igual que en las otras seis repüblicas latinoamericanas que celebraron sus 
primeros eien anos de vida independiente en 1910, la conmemoraciön del primer 
Centenario en Colombia, fue estructurada en funeiön de los discursos 
identitarios de las elites dominantes. Eilos determinaron la forma como debi'an 
configurarse el recuerdo y la exaltaeiön de los grandes heroes que habian 
conducido a la antigua colonia a la emancipaciön del dominio espanol a partir de 
una interpretaeiön histörica particular de este proceso dando asi un significado 
preciso a las festividades centenaristas en una coyuntura politica, econömica y 
social concreta.
A partir del anälisis de las dos principales publicaciones oficiales asociadas 
con la conmemoraciön del primer Centenario de la independencia colombiana, 
la Revista del Centenario (1910) y Primer centenario de la independencia de 
Colombia (1911), asi como del tomo II del Anuario de la Academia Colombiana 
(1910-1911), este texto pretende mostrar cömo las elites conservadoras encarga- 
das de la organizaeiön de los actos conmemorativos lograron articular las 
diferentes celebraciones en tomo a la exaltaeiön de la herencia espanola, en 
general, y de la lengua castellana, en particular, como elementos configurativos 
de la cultura de una naciön que acababa de atravesar uno de los periodos mäs 
dificiles de su reciente historia. Este espiritu hispanista se tradujo en la reiterada 
celebraciön tanto de los meritos civilizatorios de la dominaeiön espanola como 
de la continuidad histörica que unia a Espana con Colombia y sus antiguas 
colonias en el continente americano a pesar de la ruptura politica. De esta forma 
se logrö combinar armönicamente el enaltecimiento de los heroes y los triunfos 
de la gesta emancipadora con la reivindicaciön de lo hispänico como 
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fundamento de lo nacional. Al lado de la religiön y la raza, la lengua castellana 
fue, a lo largo de las celebraciones y con especial enfasis durante la sesiön 
extraordinaria de la re-fundada Academia Colombiana, objeto de permanente 
aclamaciön.
La Revista del Centenario permite reconstruir, a traves de las actas de las 
reuniones de la Comisiön Nacional del Centenario y de los informes de las 
diversas instituciones involucradas en la conmemoraciön de los primeros eien 
anos de vida independiente, la planeaciön de las diferentes actividades 
relacionadas con el primer gran rito nacional del siglo XX. Estas ültimas, fueron 
detalladamente descritas en Primer centenario de la independencia de Colombia 
editado por Emiliano Isaza y Lorenzo Marroquin, miembros ambos de la 
comisiön organizadora. En este tomo, se consignaron los discursos pronunciados 
en el marco de los eventos oficiales celebrados en Bogota, auspiciados por el 
gobiemo nacional, y se incluyeron fotograflas de los monumentos, las 
locaciones, las festividades y sus protagonistas. Se trataba de un texto llamado a 
conservar el registro de los eventos que encamaban la imagen oficial de la 
cultural nacional promovida desde las instancias estatales nacionales. Por 
ultimo, el segundo tomo de la publicaciön oficial de la Academia recoge los 
actos de su refundaeiön asi como los discursos pronunciados por Rafael Maria 
Carrasquilla, Diego Rafael de Guzmän, Antonio Gömez Restrepo y Marco Fidel 
Suärez, cuatro de sus miembros mäs prominentes, en el marco de la sesiön 
extraordinaria celebrada como parte del programa oficial de las celebraciones 
centenaristas.
Con la inclusiön de esta corporaciön en las festividades oficiales y la 
exaltaeiön de la celosa conservaciön de la lengua, se reafirmaron los ejes 
culturales del proyecto nacional conservador que habia venido construyendose 
desde las ültimas decadas del siglo XIX, asi como el papel protagönico que 
habia jugado Colombia en la preservaeiön y ensanchamiento del patrimonio
cultural hispänico. La presentaciön de esta repüblica suramericana como 
depositaria privilegiada de uno de los objetos mäs preciados de ese patrimonio 
comün cumplia asi una doble funciön: por una parte, servia de argumento para 
reclamar una posiciön privilegiada en el seno del gran pueblo espanol. Por otra, 
la pureza y uniformidad de la lengua castellana eran presentadas como una 
manifestaciön de la cohesiön y homogeneidad de una naciön que, a pesar de las 
guerras civiles que la habian azotado durante el siglo XIX y de la contracciön de 
sus fronteras a principios del XX, habia logrado mantenerse unida.
Hispanidad y lengua en el hispanoamericanismo conservador de la segunda 
mitad del siglo XIX
A lo largo del siglo XIX las discusiones en tomo al lugar que debia ocupar el 
legado colonial en la identidad histörica de las nuevas repüblicas permearon los 
debates politicos, econömicos, religiosos y culturales entre las elites liberales y 
conservadoras. Si bien hubo matices dentro de cada una de estas facciones, la 
inclinaciön hacia el rechazo expreso y täcito de la herencia espanola fue uno de 
los elementos distintivos del discurso liberal, en oposiciön a los esfuerzos 
reivindicacionistas encabezados por los conservadores durante este periodo. En 
Colombia, el ascenso de los liberales al poder en 1849 marcö la agudizaciön de 
las disputas en tomo al legado hispänico. Las reformas introducidas a partir de 
ese momento y radicalizadas durante las decadas de los 1860 y los 1870 tenian 
como propösito el establecimiento de un sistema econömico, politico y cultural 
inspirado predominantemente en los modelos britänico y frances, que permitiera 
una inserciön mäs efectiva en el mercado intemacional y en el “concierto de las 
naciones civilizadas”. Deträs de estas reformas, estaba la convicciön en la 
necesidad de romper de una vez por todas con las estructuras coloniales como 
requisito para encaminar a la joven repüblica colombiana en la senda del 
progreso.176 Este ambicioso proyecto apuntaba a una transformaciön estructural
176 Palacios y Safford (2002), 385.
92
a traves de la federalizaciön territorial y politica del Estado, su separaciön de la 
Iglesia, la promociön de las libertades religiosa, de prensa y de ensenanza, y la 
implantaciön de un sistema de educaciön publica, gratuita, laica y obligatoria. 
De esta forma, las reformas atacaban directamente las bases de una estructura 
politica, social y cultural regida aün por las lögicas del sistema colonial con el 
que se habia roto formalmente hacia medio siglo.
La reacciön conservadora no se haria esperar y seria tan integral como las re­
formas de los gobiemos liberales. En estrecha colaboraciön con la Iglesia 
catölica los conservadores sumarian a la oposiciön politica en los espacios 
institucionales una exitosa contraofensiva en los medios impresos. A traves de 
periödicos como El Catolicismo, La Caridad o El Conservador, los intelectuales 
conservadores lograron aunar esfuerzos para articular una critica sistemätica a 
las reformas liberales en materia politica, educativa, religiosa y, por supuesto, 
cultural. A la cabeza de este ultimo frente de acciön estuvo un grupo de 
poligrafos conservadores encabezado por Jose Maria Vergara y Vergara, quien a 
traves de la tertulia El Mosaico y su revista homönima abriria espacios 
fundamentales para la formulaciön de un contraproyecto cultural que, 
oponiendose al anti-hispanismo liberal, reivindicaba la importancia del legado 
espanol como parte integral de la identidad cultural colombiana.
En su Historia de la literatura en Nueva Granada, Vergara y Vergara unia la 
literatura de la colonia con la literatura republicana en una linea de continuidad 
que no se habia roto con la independencia: “Para que hubiera habido entre 
nosotros esa admirable generaciön de 1810 era preciso reconocer la existencia 
de una labor anterior y muy anterior ä ella; de un desarrollo del espiritu, lento si 
se quiere, pero que existiö”.177 Estos esfuerzos por resaltar la permanencia de lo 
hispänico como fundamento de la cultura nacional se vertan reforzados por una 
preocupaciön cada vez mäs marcada por la conservaciön de la unidad y la
177 Vergara y Vergara (1867), 14.
pureza de la lengua castellana, con el fin de reforzar los lazos culturales entre las 
antiguas colonias y la madre patria. Este renovado hispanoamericanismo 
conservador se enmarcaba en un proyecto cultural impulsado simultäneamente 
en Espana y America. Ante la cada vez mäs evidente perdida de influencia de la 
antigua metröpoli en territorio americano, la Academia Espanola de la mano de 
sus academicos correspondientes en America, creo un andamiaje institucional 
que buscaba renovar la presencia de Espana en America a traves de la fundaciön 
de academias correspondientes. La base de este intento de promover un 
imperialismo cultural en un escenario post-colonial era la lengua castellana, esa 
“Patria comün”, inseparable del “universal patrimonio” de la literatura, que tanto 
Espana como las nuevas naciones debian conservar y acrecentar.178 La 
emancipaciön politica de las antiguas colonias y la debilidad econömica 
espanola obligaron a la antigua metröpoli a construir un sistema que le 
permitiera reivindicar y hacer efectiva su supremacia en el ämbito cultural, un 
frente particularmente sensible en el proceso de construcciön de los nuevos 
Estados-naciön en el continente americano.
La primera academia correspondiente seria, gracias nuevamente a la gestiones 
de Vergara, la colombiana, fundada en 1871. Desde ese momento, los miembros 
de esta corporaciön se convirtieron en los principales representantes del cuidado 
de la lengua castellana en el continente americano. Ademäs de Vergara, entre los 
academicos fundadores se encontraban Miguel Antonio Caro, Rufino Jose 
Cuervo, Jose Manuel Marroquin, Jose Caicedo Rojas, Manuel Maria Mallarino, 
Santiago Perez y Venancio Gonzälez Manrique. De allf en adelante, el cultivo de 
la literatura y el estudio de la lengua constituirian los principales frentes de 
trabajo de esta comunidad intelectual como mecanismos para la reafirmaciön de 
las bases hispänicas de la identidad nacional.
La exaltaciön de las glorias literarias espanolas, la defensa de una continuidad 
histörica entre la colonia y la repüblica asi como la preocupaciön por la
178 La Puente y Apezechea (1873), 274.
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conservaciön de la unidad de la lengua a partir de la norma academica 
peninsular no implicaban, sin embargo, la adopciön de la cultura espanola como 
referente ab-soluto ni tampoco una asimilaciön de lo colombiano a lo espanol. 
Como en cada una de las constelaciones histöricas en las que se enmarca el 
recurso al hispanismo, la orientaciön hispanöfila de estos intelectuales, lo mismo 
que la de sus sucesores en el siglo XX, debe comprenderse en el contexto de la 
reacciön conservadora que lideraron eilos mismos durante los gobiemos 
liberales de los 1860 y los 1870 y que mäs tarde se convertiria en proyecto 
cultural oficial de los gobiemos conservadores desde 1886 hasta 1930.
La defensa del legado hispänico como fundamento de la identidad cultural 
colombiana constituyö una parte integral de una respuesta mäs general a lo que 
los conservadores interpretaron como una amenaza para el orden social y 
politico que eilos defendian. La cuestiön era como plantear una propuesta 
identitaria alternativa al nacionalismo liberal de inspiraciön britänica e inglesa, 
cömo formular “un nacionalismo subaltemo”, para utilizar la expresiön de 
Fernando Devoto al referirse a los nacionalismos conservadores del siglo
XIX,179 a partir de un referente que sirviera al mismo tiempo para legitimar la 
conservaciön de un orden social fundamentado en la tradiciön, la autoridad, la 
jerarquizaciön social y la religiön catölica. De lo que se tratö en el fondo, fue de 
constmir lo colombiano a partir de lo hispänico. El potencial cultural nacional 
estaba asociado a la exaltaeiön y ulterior desarrollo de ese legado.
La Academia Colombiana serviria de espacio estrategico para la promoeiön 
de este discurso identitario. Varios de los discursos pronunciados en sus sesiones 
anuales -  celebradas siempre el 6 de agosto para conmemorar la fundaeiön de 
Bogotä por parte de Gonzalo Jimenez de Quesada -  muestran el esfuerzo de sus 
miembros por articular lo nacional con lo hispänico a partir de la lengua y la 
literatura. Una de las intervenciones mäs ilustrativas fue la de Diego Rafael de
179 Devoto (2006), 19.
Guzmän en la sesiön anual de 1879 titulada Importancia del espiritu espahol en 
las letras colombianas. En ella, Guzmän se esmeraba por mostrar que una 
literatura nacional solamente era posible sobre la base del reconocimiento del 
legado hispänico como punto de partida para la construcciön de una tradiciön 
propia. No se trataba de propugnar por una continuidad con la colonia, cuyas 
producciones literarias habian sido, en opiniön de este academico, mäs bien 
deficientes, sino de explotar las virtudes de ese “espiritu espanol” para, a partir 
de las particularidades colombianas, impulsar la formaciön de un “espiritu 
espanol americano”. En palabras de Guzmän, se trataba de “[...] vivir ä la 
sombra de los sentimientos e ideas espanolas, recibir su mismo ser, impregnarse 
de ellos y seguir su mismo rumbo, con solo aquellas variaciones [...] 
determinadas por el modo de vivir de la sociedad que se fundaba 180 
La referencia al “espiritu espafiol” implicaba una doble exclusiön: primero, la 
de una incipiente cultura indigena carente de una lengua suficientemente 
desarrollada y por lo tanto incapaz de influir en la formaciön de una cultura 
nacional.181 Segundo, la del “afrancesamiento” asociado con las desviaciones 
lingüisticas, literarias y morales que habian impedido la formaciön de una 
tradiciön literaria en las primeras decadas de vida republicana.182 La exaltaciön 
del legado hispänico permitia asi la fijaciön de barreras contra las influencias 
extemas e in-temas que amenazaban con contaminar la cultura nacional. Para 
Guzmän, como representante de la linea dominante entre los intelectuales 
gramäticos, solamente la lengua castellana y las grandes producciones literarias 
espanolas debian servir de modelos para la formaciön de la literatura nacional 
llamada a restaurar el orden perturbado por el influjo de culturas ajenas al 
“espiritu espanol”.
Observase comünmente que la degradacion moral y religiosa trae consigo la 
enervacion de las letras y el descaecimiento del lenguaje, porque siendo el 
perfeccionamiento de este y de aquellas el ejercicio de la belleza en su
180 Guzmän (1879), 204.
181 Idem.
182 Ibid., 215-216.
manifestacion mäs noble, no hay möviles para ese ejercicio alli donde la 
virtud no se extienda; pero cuando esto sucede no faltan ä las veces clases en 
la sociedad que logran preservarse del comun contagio, y vienen ä la sazon ä 
ser como el santuario en que ellas se guardan y conservan; y segün el estado 
social y politico son ahora principios de una restauracion literaria, ahora 
preciosas reliquias que quedan unicamente como recuerdo de pasadas 
grandezas.183
La celebraciön del Centenario: actores, espacios y temas
La idea de una cultura nacional cimentada en la hispanidad heredada de la 
colonia definiria de ahi en adelante el discurso hegemönico de las elites 
conserva-doras que se mantendrian en el poder hasta la tercera decada del siglo
XX. La celebraciön del primer Centenario ofreceria una coyuntura ideal para la 
reafirmaciön oficial del hispanoamericanismo conservador como eje de la 
unidad nacional, por un lado, y, por el otro, como escudo frente a amenazas 
extemas representadas ya no por Francia sino por la ascendente potencia 
estadounidense que acababa de apoderarse del territorio panameiio.
La organizaciön y celebraciön de los eventos conmemorativos del primer 
Centenario de la independencia colombiana se desarrollaron en un complejo 
contexto de transiciön. La ley 37 de 1907, con la cual se dio oficialmente inicio 
a los preparativos, se expidiö cinco anos despues de la suscripciön del tratado de 
paz que daria por terminada la Guerra de los Mil Dias, y tres anos despues de la 
separaciön de Panama. Para completar, tan solo un ano antes de las 
conmemoraciones oficiales, el presidente Rafael Reyes se habia visto obligado a 
renunciar a su cargo como consecuencia de las criticas a su gobiemo.
En estas circunstancias, las elites politicas y culturales conservadoras procura- 
ron dar contomos ideolögicos claros a las celebraciones del Centenario con el 
fin de transmitir una imagen uniforme de un pais en realidad fragmentado 
geogräfica, politica y socialmente. Para ellos, se trataba de reconstruir la unidad
183 Ibid., 218.
nacional despues de mäs de una decada de profundas crisis y de mostrar, 
retomando las palabras de Lorenzo Marroquin y Emiliano Isaza, “el estado de la 
civilizaciön de Colombia en la primera centuria de su Independencia”.184 El 
proyecto de conmemoraciön del Centenario fue una empresa integral que 
buscaba exaltar la historia patria, el estado de las artes plästicas, y el progreso 
material y cultural alcanzado en eien anos de vida independiente.
La multiplicidad de los objetos, espacios y eventos a traves de los cuales se 
daria vida a estas conmemoraciones reflejaban el ambicioso propösito de los 
organizadores en su esfuerzo por ofrecer una imagen integral de su particular 
concepciön de naciön. Para celebrar la memoria de los heroes de la 
independencia se inauguraron diferentes esculturas en distintos lugares del pais. 
En la Capital, el programa oficial incluyö la inauguraeiön de bustos de Antonio 
Ricaurte, Jose Acevedo y Gömez, Camilo Torres y Antonio Narino, entre otros. 
Para la sesiön solemne del 20 de julio se reservö la inauguraeiön de la estatua 
mäs importante, la de Simon Bolivar, ubicada en la Plaza central de la ciudad 
que sigue llevando su mismo nombre.185 A esto se sumö la adquisiciön y 
donaeiön de pinturas, medallas y monedas conmemorativas de la gesta 
independentista.
La creaciön de nuevos espacios para la realizaeiön de los eventos asi como la 
reorganizaeiön y renovaeiön de locaciones existentes jugö un papel fundamental 
en la puesta en escena del Centenario. El mäs importante entre los nuevos 
espacios fue el Parque de la Independencia. En el se llevö a cabo la exposieiön 
industrial y agricola, para la cual construyeron, en este mismo parque, diferentes 
pabellones para la exhibieiön de mäquinas, textiles y otros objetos. A estos se 
sumaron el pabellön de Bellas Artes, un pabellön egipcio y la construcciön de 
varios quioscos con distintas fiinciones.186
184 Isaza y Marroquin (1911a), 2.
185 Isaza y Marroquin (1911b), 14 s.
186 Escovar Wilson-White (2010), 537 ss.
El tipo de actores institucionales e individuales involucrados en las 
celebraciones correspondia tambien con la clara intenciön de hacer visible 
aquello que la clase dirigente definia como lo oficialmente nacional. La Iglesia 
jugö, por supuesto, un papel protagönico organizando celebraciones eucaristicas, 
Te Deum y diferentes procesiones, todas ellas ceremonias en las que lo politico y 
lo religioso se combinaban como muestra de la catolicidad de la naciön. El 
domingo 24 de julio, dia en el que se conmemoraba el natalicio de Simön 
Bolivar, la jomada se iniciö con una “misa de campana en la Plaza de Bolivar, 
en un altar erigido sobre canones y adomado con las banderas histöricas que 
existen en el Museo Nacional”.187
El papel de las academias fue fundamental en tanto estructuras semioficiales 
de promociön de la cultura hegemönica. Se trataba de corporaciones de 
naturaleza ambigua que oscilaba entre lo püblico y lo privado reflejando su 
precaria institucionalizaciön. La intermitencia de las sesiones, la permanente 
suspensiön de las correspondientes publicaciones y la irregularidad en la 
asistencia de sus miembros se ocultaba tras la solemnidad con la que los 
academicos ostentaban su titulo y el bamiz de dignidad que les otorgaba la 
prominencia publica de sus respectivos miembros. A pesar de todo, en el 
discurso oficial, las academias eran las portadoras de la cultura dominante, una 
funciön garantizada por su misma composiciön, pues sus miembros combinaban 
el desempeno de cargos püblicos con el cultivo de la historia, la literatura, la 
gramätica, la jurisprudencia o la geografia. Adicionalmente, era usual que un 
mismo individuo perteneciera simultäneamente a dos academias, fortaleciendo 
asi la endogamia politica y cultural. En el marco de las celebraciones 
centenaristas, las academias de historia, de medicina, de jurisprudencia y la 
refundada Academia Colombiana serian las encargadas de la organizaciön de
187 Isaza y Marroquin (191 lb), 15.
diversas actividades prestando tambien su asesoria a la Comisiön Nacional del 
Centenario.
Los diferentes eventos destinados a conmemorar las glorias de la 
independencia y promocionar los ejes de la unidad nacional cubrian un amplio 
espectro de temas y motivos. Los adelantos materiales que pondrian finalmente 
al pais en la senda del progreso fueron exhibidos en el marco de la Exposiciön 
Industrial y Agricola.188 Al arte nacional estuvo dedicada la Exposiciön de 
Bellas Artes, organizada por el bogotano Andres de Santa Maria. En escuelas, 
colegios y universidades tuvieron lugar diferentes concursos y “veladas 
patriöticas”. Otro conjunto de eventos estuvo constituido por los homenajes 
ofrecidos a los pröceres venezolanos y ecuatorianos, asi como a la Legion 
britänica. De mayor relevancia para nuestro trabajo fueron, sin embargo, los 
homenajes reciprocos entre Espana y Colombia. De eilos y de la prominencia de 
la exaltaciön de la hispanidad en las festividades centenaristas nos ocuparemos 
en el siguiente apartado.
El legado hispänico en las celebraciones centenaristas
Con la consolidaciön de los conservadores en el poder desde 1886 el cuadro 
histörico que presentaba la emancipaciön como el producto necesario del 
proceso de civilizaciön impulsado por la presencia espanola en America se 
convertiria en el discurso oficial promovido de ahi en adelante en la celebraciön 
de las fiestas patrias. La conmemoraciön del primer Centenario de la 
independencia, abria una oportunidad excepcional para reforzar la 
institucionalizaciön de la interpretaciön conservadora del proceso histörico de la 
emancipaciön, y promover y difundir lo hispänico como elemento constitutivo 
de la historia y la identidad colombiana. Los eventos oficiales mäs solemnes en 
este sentido fueron los mencionados homenajes reciprocos entre Espana y 
Colombia.
188 Vease Cano Vargas (2010). 
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El acto con el cual se dio iniciö a las celebraciones fue el “Homenaje de la
colonia espanola al Adelantado Gonzalo Jimenez de Quesada, en su tumba”,
previsto para el viemes 15 de julio a las 10 am.189 La intenciön deträs de la
preparaciön de este homenaje, de acuerdo con la crönica del evento, era
“celebrar al par que la Independencia, la nacionalidad colombiana con sus
antecedentes y sus origenes”.190 La figura de Jimenez de Quesada se integraba
armönicamente en un discurso histörico que pretendia enaltecer la misiön
civilizatoria espanola encamada en los heroes que habian entregado todo por el
progreso de las colonias americanas y la propagaciön del evangelio. En
consonancia con la nostälgica evocaciön de las glorias coloniales caracteristica
de la restauraciön espanola, la celebraciön de las hazanas de los primeros
espanoles que llegaron a America ocultaba no solamente las arbitrariedades de
los Ultimos representantes de la corona sino tambien la decadencia de la
peninsula en el tränsito del siglo XIX al siglo XX. “Siento en mi corazön”, decia
el sacerdote espanol Mateo Colön, encargado de pronunciar el discurso oficial
en nombre de la colonia espanola,
aleteos de jübilo indecible al disponerme ä hablaros en nombre de aquella 
Espana, la de epicas y nunca superadas proezas, que tuvo un tiempo por 
corona el disco del sol, y por rayos de su diadema todos los paralelos y 
meridianos del globo terräqueo; la de sabios y conquistadores cuya gloria no 
cabia en los ämbitos del mundo; en nombre de aquella Espana que paseö el 
pendön de Castilla entrelazado con el läbaro de la Cruz por todos los mares, 
archipielagos y continentes; y ä la par del orgullo de hablar en su nombre, 
experimento el regocijo de quien solo puede revelaros tesoros y pielagos de 
temuras, porque Espana no sabe hablar ä sus hijas, las Repüblicas que en su 
regazo corrieron la ninez, sino [...] con transportes de amor.191
La reciprocidad de la hija colombiana y el agradecimiento por lo que hacia de 
ella una gran naciön, quedaban expresados en las palabras de respuesta del 
representante del Concejo municipal de Bogota, Inocencio Madero:
189 Isazay Marroquin (191 lb), 14.
190 Ibid., 29.
191 Ibid., 30 s.
En nombre, pues, del Municipio presento ä la colonia espanola los mäs 
cordiales agradecimientos por la participaciön que ha tomado en nuestra fiesta 
patria, y por la ocasiön que da para que se vea que el grupo de espanoles 
residentes en esta ciudad ve como suyos los festejos de los que ayer no mäs 
haciamos parte de su naciön; de los que, al separarse, encontraron fundada la 
sociedad civil sobre bases de verdadero progreso; de los que han conservado 
las creencias religiosas y han sabido disfrutar de lo que podemos llamar 
herencia legitima.192
Con esto quedaba explicito el espiritu general de las conmemoraciones: exaltar 
las gestas emancipatorias en consonancia con una reivindicaciön de lo hispänico 
como fundamento de la nacionalidad; combinar lo americano -  en este caso lo 
colombiano -  como una extensiön autönoma pero tributaria de los favores de la 
madre patria.
El homenaje de Colombia a Espana resaltaria estos y otros elementos
constitutivos de la reivindicaciön de la hispanidad. El evento estuvo encabezado
por el mismo presidente de la Repüblica colombiana, acompanado del delegado
apostölico y representantes de los gobiemos de Ecuador e Italia. Las lineas
generales de dicho homenaje, aprobado por iniciativa de Lorenzo Marroqum en
la sesiön del 2 de junio de 1910, quedaron establecidas en el acta
correspondiente publicada en la Revista del Centenario:
La Comisiön Nacional del Centenario, en su sesiön de ayer tarde, resolviö 
incluir en el programa de los festejos un homenaje dedicado ä Espana, 
representado por el fundador de Bogotä y por aquellos gobemantes espanoles 
que en tiempo de la Colonia se hicieron acreedores ä la gratitud del pais, por 
sus esfuerzos en pro de su adelante y civilizaciön.193
Bajo estos supuestos, el discurso pronunciado por Antonio Gömez Restrepo, en 
este evento, recogia nuevamente la idea de una patria espiritual compuesta por 
todos los pueblos espanoles que conservaban lo mejor de la herencia espanola a 
pesar de las guerras de independencia: la raza, la lengua, la religiön, las 
costumbres y las tradiciones. Estos rasgos y este legado, no el pasado
192 Ibid., 32.
193 Actas de lajunta. Sesiön del dia 2 de junio de 1910 (1910), 153. 
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precolombino, eran los que defiman la identidad colombiana: “jcuän lejanos de
nosotros estän esos muiscas, panches y pijaos; cuän apartados de todo cuanto
forma nuestra vida espiritual! [...] En cambio, jcuänta vida para el espiritu y
para los ojos tiene la epoca colonial!”.194 La verdadera civilizaciön habia llegado
con los conquistadores y colonizadores, destacändose entre eilos gobemantes y
clerigos que, en una serie ininterrumpida, habian ido llevando a America hasta la
vida independiente.195
Si aun recibimos los beneficios de la largueza magnänima de Cristöbal de 
Torres, y pudieramos tomar ejemplo de la labor civilizadora y de progreso de 
un Venero de Leiva, de un Solls y de un Ezpeleta; si Mutis sigue siendo el 
gran maestro y educador; si el cortejo de nuestros graneles hombres estä 
presidido siempre por la figura de aquel hidalgo de Cordoba que cubriö con el 
casco de acero del conquistador el cerebro de un letrado, por la figura 
simpätica y veneranda del fundador de Santafe, D. Gonzalo Jimenez de 
Quesada, que en las regiones de la gloria tiende la mano ä Simon Bolivar, 
padre de Colombia.196
La reinterpretaciön de la historia patria como una extensiön, una rama del gran 
tronco de la historia de esa “gran confederaciön espiritual los pueblos 
espanoles” a la que aludia Gömez Restrepo, se traducia en la selecciön 
excluyente de lo hispänico, asociado con la lengua castellana, la raza blanca y la 
religiön catölica desechando explicitamente lo indigena, lo mestizo, lo pagano. 
Colombia era una naciön espanola en su base cultural, etnica y social, pero 
independiente politicamente, gracias a los valores transmitidos por los 
colonizadores. Asi lo reiteraria tambien Lorenzo Marroquin en la inauguraciön 
de la Exposiciön industrial y agricola: “Espana descubriö esta tierra, la arrancö ä 
sus antiguos poseedores, nos dio su sangre, y con ella el espiritu batallador, la 
religiön, la lengua, la generosidad y la hidalguia.”197
1,4 Isaza y Marroquin (191 lb), 70.
195 El ocultamiento de lo indigena en el marco de las celebraciones fue un elemento earacteristieo de las 
conmemoraciones del aniversario de la independencia tambien en otros paises, como Argentina y Guatemala. 
Vease Earle (2002), 803 s. y la versiön ampliada de su anälisis en Earle (2007).
196 Isaza y Marroquin (1911b), 70 s.
197 Ibid., 214.
Para hacer aün mas notorio el vinculo directo entre los gobemantes espanoles
y Colombia, la hija emancipada pero nunca ingrata, se descubrieron ese mismo
dia una placa conmemorativa con los nombres de Andres Diaz Venero de Leiva,
Juan de Boija, Jose Solls Folch de Cardona, Jose de Ezpeleta y Pedro Mendi-
nueta y Muzquiz a la entrada del Capitolio nacional, sede del congreso
colombiano, y otra dedicada, entre otros, a Quesada, Belalcäzar, Rodrigo de
Bastidas, Jorge Robledo, Cristöbal de Torres, Mutis y Moreno y Escandön, justo
donde habia estado el palacio virreinal.
Las sesiones extraordinarias de las Academias estuvieron tambien marcadas
por el enaltecimiento de la hispanidad. El discurso de Adolfo Leon Gömez en la
sesiön extraordinaria de la Academia Nacional de Historia ponia de presente un
aspecto fundamental del hispanismo centenarista hispanoamericano y
peninsular. La reorientaciön hispanista de la naciön debia tener efectos no
solamente dentro de las fronteras nacionales. La reivindicaciön oficial de la
herencia colonial debia servir igualmente como mecanismo de contenciön frente
al imperialismo norteamericano.
Pareceme, al declarar abierta esta sesiön — que abre ä su vez la historia de 
otro siglo — que si los proceres se alzaran ä leer la del que acaba, llorarian. 
Pareceme que al contemplar algunos de los hechos ocurridos y temblando por 
la suerte de la patria, habrian de recordar sus palabras memorables de otra 
epoca gloriosa, para decimos hoy con clamoroso grito de ultratumba: si 
perdeis estos momentos de patriötico entusiasmo con que la Independencia se 
celebra, si olvidäis las severas lecciones de la historia, dentro de poco sereis 
encadenados como siervos. Ved hacia el Norte al aguila que lleva en sus 
garras un jirön de bandera colombiana; vedla con las alas entreabiertas y la 
mirada amenazante, pronta ä caer sobre su presa si la ve agonizar como hasta 
ahora en esteriles luchas de partido y en sangrientas hecatombes fratricidas.198
La Comisiön Nacional de la Independencia no estaba, pues, sola en sus 
preocupaciones ni en la direcciön que habia querido dar a las celebraciones 
rindiendo homenajes a Espana. Demostrando “las energias de la raza” se habia 
buscado privilegiar un referente identitario que fomentara la unidad de la naciön
1,8 Ibid., 47.
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como mecanismo de cohesiön interna y de reacomodaciön en el contexto inter-
nacional marcado por el perfilamiento de los Estados Unidos como potencia
hemisferica. Como lo explicaban Isaza, Marroquin y Samper en el informe pre-
sentado al presidente de la repüblica,
Quiso la Comisiön, como podrä observarse en el programa, que la celebraciön 
del Centenario fuera no tan solo un homenaje ä los pröceres y ä la libertad, 
sino tambien una demostraciön de las energias de la raza, una orientaciön en 
las dificultades intemacionales de la Repüblica, una aproximaciön ä Espafta y 
ä las Repüblicas hermanas del Continente. Por eso se celebraron actos que de- 
mostraban esos sentimientos y se pusieron placas que los conmemoran.199
Las festividades centenaristas reiteraban cömo la raza, la religiön, la hidalguia, y 
tambien la ciencia y la cultura habian llegado a tierras colombianas gracias a la 
conquista y la colonizaciön espanolas. La sesiön solemne de la Academia 
Nacional de Medicina agregaria a la labor civilizatoria espanola su compromiso 
con la promociön de la ciencia medica en Colombia. Lo mismo resaltaria 
Cuervo Märquez quien, siguiendo de cerca la historiografia conservadora de la 
segunda mitad del siglo XIX, veia en los virreyes de finales del siglo XVIII y 
principios del siglo XIX a los verdaderos impulsores de la ilustraciön 
neogranadina:
Mas es justo que la historia imparcial declare, en honor del Gobiemo espanol, 
que el tiempo transcurrido desde el segundo tercio del siglo XVIII hasta el dia 
de nuestra emancipaciön politica, forma en la historia de la Nueva Granada 
una epoca gloriosa para el estudio de las ciencias, que no ha sido igualada 
despues durante un siglo de vida independiente.200
La reivindicaciön de elementos asociados con la hispanidad como ejes de la 
identidad nacional hizo parte de un esfuerzo global por atribuir a la “madre 
patria” todo aquello que habia hecho y haria de Colombia una naciön pröspera. 
Con respecto al pasado esta politica de la memoria oficializaba una 
reinterpretaciön tradicionalista de la historia colonial y presentaba la
199 Marroquin et al. (1910), 188.
200 Isaza y Marroquin (191 lb), 364.
independencia no como una ruptura con ese legado sino como una extensiön de 
lo espanol en unidades estatales independientes pero orgullosas de su hispanidad 
y preocupadas por su conservaciön y defensa ante amenazas intemas y extemas. 
Hacia el futuro, los componentes etnicos, sociales, culturales y religiosos 
heredados de la colonia debfan constituirse en fundamentos del progreso 
material y espiritual de la naciön. La lengua como parte integral de ellos fue 
igualmente objeto de esa gran puesta en escena que fue el primer Centenario. La 
participaciön de la Academia Colombiana y su papel en esta entronizaciön de la 
hispanidad merecen por lo tanto ser analizados con detalle.
El primer Centenario y la refundaciön de la Academia Colombiana
Entre el 6 de agosto 1890, fecha de la ultima sesiön del siglo XIX, y el 11 de 
junio de 1910, dia en que se iniciö formalmente la segunda etapa en la vida de 
esta corporaciön, la Academia Colombiana habia dejado de sesionar por dos 
decadas. La exigua regularidad alcanzada desde mediados de la decada de 1870 
se habia visto interrumpida indefmidamente por la desapariciön de varios 
academicos de la primera generaciön, y por la Guerra de los Mil Dias.201 Gracias 
al apoyo de la Comisiön Nacional del Centenario, que en la sesiön del 16 de 
junio de 1910 aprobö el desembolso de “Quinientos pesos oro para facilitar la 
reorganizaciön de la Academia Colombiana de la Lengua, la cual desea tomar 
parte en la celebraciön del Centenario” se retomaron nuevamente las sesiones de 
la Academia concenträndose en los preparativos para su participaciön en las 
celebraciones centenaristas.202 De acuerdo con las actas correspondientes, 
publicadas en el segundo tomo del Anuario de la Academia, el 14 de junio se 
tomö la decisiön, por iniciativa de uno de los principales miembros de la 
Comisiön del Centenario, Lorenzo Marroquin, que acababa de ser nombrado
201 Jose Maria Samper falleciö en 1888, Venancio Gonzalez Manrique en 1889, Jose Joaquin Ortiz en 1892, 
Carlos Holguin en 1894, Jose Caicedo Rojas en 1898, Santiago Perez en 1900, Felipe Zapata en 1902, Carlos 
Martüiez Silva en 1903, Jose Manuel Marroquin en 1908 y Miguel Antonio Caro en 1909. Sus sillas se 
mantuvieron vacantes hasta 1909. Guzmän Esponda (1993), 95 ss.
202 Actas de la Junta. Sesiön del dia 16 de junio de 1910(1910), 162.
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academico de nümero, de “[...] celebrar en sesiön publica y solemne el 
Centenario de la emancipaciön politica de la patria [.. ,]”.203
Entre el 11 de junio y el 14 de julio de 1910, la Academia se reconstituyö a 
traves del nombramiento de nuevos miembros de nümero y de la admisiön de 
academicos correspondientes. De la primera generaciön quedaban ünicamente 
Diego R. de Guzmän, Rafael Pombo y Rufino Jose Cuervo. Pombo, por razones 
de salud, no pudo retomar labores como secretario y Cuervo, desde 1882 radica- 
do en Paris, estuvo tambien ausente. Marco Fidel Suärez y Rafael Maria 
Carrasquilla representaban la transiciön entre la primera y la segunda etapa en la 
historia de la Academia. El relevo generacional se dio, entre otros, con Antonio 
Gömez Restrepo, Lorenzo Marroquin, Hemando Holguin y Caro, Rafael Uribe 
Uribe y Emiliano Isaza.
La inclusiön de la Academia Colombiana, en los actos oficiales, ampliö la 
cobertura de las celebraciones extendiendola a la literatura y la lengua 
castellanas. Por otra parte, se reforzö la presencia de los representantes de la 
cultura oficial en los eventos conmemorativos, pues varios miembros de la 
Academia ya se encontraban involucrados desde el mismo inicio en la 
planeaciön de las celebraciones. Lorenzo Marroquin y Emiliano Isaza, las 
cabezas mäs visibles en la organizaciön del Centenario, habian sido nombrados, 
al igual que Antonio Gömez Restrepo, numerarios de la Academia Colombiana 
en 1909.204 Rafael Maria Carrasquilla, academico de nümero desde 1890 y a 
partir de junio de 1910 director de la Academia, participö en la planeaciön de 
varios eventos como miembro de la Comisiön Organizadora de la Exposiciön de
203 Actas de la Academia Colombiana. Sesiön del 14 de junio de 1910, (1910-1911), 7.
204 Su protagonismo en la revitalizaciön de esta corporacion seria subrayada por Diego Rafael de Guzmän en el 
Informe leido en la sesiön extraordinaria del 17 de julio  de 1910, en el marco de los actos conmemorativos 
del Centenario. “En el ultimo ano anterior ingresaron en la Academia, como individuos de nümero, los 
senores D. Emiliano Isaza, D. Antonio Gömez Restrepo y D. Lorenzo Marroquin [...] ingreso que ha sido 
fuerza nueva para esta Corporacion, y al que se debe la continuaciön del funcionamiento regulär de ella. La 
Comisiön nacional del Centenario de la independencia, de que ellos han hecho parte, ha contribuido tambien 
en mucho para allanar las dificultades ä la Academia en la prosecuciön de sus trabajos, y por ello le debe esta 
expresivo reconocimiento.” Guzmän (1910-1911), 49.
Objetos Histöricos y en su calidad de rector del Colegio Mayor de Nuestra 
Senora del Rosario -  el centro educativo donde se formö buena parte de los 
heroes nacionales objeto de homenaje -  abriö los concursos conmemorativos 
organizados por esta instituciön e impulsö la ediciön de un nümero especial de 
la revista de ese mismo Colegio dedicado al Centenario.205 Por ultimo, vale la 
pena mencionar igualmente a Carlos Calderön, primer presidente de la Comisiön 
de la Independencia Nacional, quien ingresaria oficialmente como individuo de 
nümero a la Academia Colombiana durante la sesiön extraordinaria del 17 de 
julio de 1910.
El aporte de la Academia siguiö de cerca la linea ideolögica hispanista del 
conjunto de las celebraciones, haciendo enfasis en la importancia de la lengua y 
la literatura castellanas como pilares culturales de la naciön y como defensa 
contra la amenaza norteamericana. La sesiön extraordinaria serviria al mismo 
tiempo para reforzar el discurso oficial y para relanzar las actividades de la 
Academia de consuno con la cultura hegemönica promocionada desde el Estado. 
La presencia de los principales representantes del gobiemo y la Iglesia 
contribuyö a reforzar esta simbiosis.206 La velada se iniciö con la intervenciön 
del director de la Academia, Rafael Maria Carrasquilla, seguida de la lectura del 
Informe de Diego R. de Guzmän, el mismo que treinta anos aträs habia 
pronunciado su discurso sobre el “espiritu espanol”, en calidad de secretario de 
la corporaciön. Los discursos centrales, estuvieron a cargo de Antonio Gömez 
Restrepo y de Marco Fidel Suärez. Con las intervenciones de estos cuatro 
academicos la sesiön sirviö de plataforma de relanzamiento y reafirmaciön de 
los valores que debian inspirar el estudio de la lengua en consonancia con el 
espiritu hispanista deträs de la conmemoraciön del Centenario.
205 Acuerdo nümero 2 de 1910 de la Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Senora del Rosario 1910, p. 125 
y Decreto nümero 2 de 1910 del Rector del Colegio Mayor de Nuestra Senora del Rosario 1910. Como 
miembro del Jurado Calificador el articulo 5 de dicho decreto nombraba a su vez a dos academicos de 
nümero como sus miembros: Antonio Gömez Restrepo y Hemando Holguin y Caro.
206 De acuerdo con el acta de la sesiön “ocuparon asiento de honor al lado del Director de la Academia, el 
Excelentisimo senor Presidente de la Repüblica, General D. Ramön Gonzalez Valencia, y el Excelentisimo e 
Ilustrisimo senor D. Francisco Ragonesi, Delegado Apostölico.” Actas de la Academia Colombiana. Sesiön 
extraordinaria del 17 de julio de 1910 (1910-1911), 13.
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Desde el punto de vista de la comunidad intelectual asociada a la historia de la 
Academia, Carrasquilla y Guzmän insistian en la continuidad del trabajo de la 
primera con la segunda etapa de vida de la Corporation que se iniciaba en 1910. 
La reconstrucciön de la genealogia que unia las dos generaciones se explicitaba 
en el enaltecimiento de los padres fundadores, desde Vergara y Vergara y 
Manuel Maria Mallarino hasta Cuervo, y en el relevo que los nuevos 
academicos habian tomado desde junio de ese ano. A cada uno se le reconocian 
sus logros en las äreas en las que se habia destacado, resaltando asi tanto el 
merito de la academia como el de sus miembros, omitiendo el hecho de que 
buena parte de los trabajos de estos se habian hecho sin el auspicio de la 
Corporation. El Informe de Guzmän sintetizaba los grandes hitos de la 
Academia desde su fundaciön hasta 1910, deteniendose en las trayectorias de los 
academicos de la primera etapa.
El recorrido esbozado por Guzmän presentaba un rasgo adicional fundamental 
para comprender la orientaciön cultural y politica que la nueva generaciön quiso 
dar a la refundaciön de la Academia asi como la estrecha relaciön entre los sabe- 
res que en ella se cultivaban y el ejercicio del poder dentro de las estructuras del 
Estado. La mitad de su informe estaba dedicado a los seis academicos que 
habian llegado a la presidencia, antes de haber ocupado una de las sillas de la 
Academia -  Manuel Maria Mallarino — o ya habiendo sido recibidos como 
miembros -  Santiago Perez, Rafael Nünez, Carlos Holguin, Miguel Antonio 
Caro y Jose Manuel Marroquin. Guzmän se esforzaba por mostrar como sus 
cualidades intelectuales habian repercutido de forma positiva en el ejercicio del 
oficio presidencial.207 Santiago Perez -  presidente entre 1874 y 1876 - ,  segün 
Guzmän, se habia destacado en el congreso “por su oratoria incisiva guiada por 
razonamiento firme y ä veces de apariencia didäctica”.208 De Carlos Holguin
207 Con la notable excepciön de Marroquin a quien “corrientes contrarias de las letras le arrojaron ä las playas de 
la politica, secuestro de toda bonanza, donde solo encontraria los zarzales que suelen desagarra el corazön”. 
Guzmän (1910-1911), 44.
208 Ibid., 41.
destacaba, en la misma linea, sus cualidades de “orador de primer orden” quien 
“avasallaba al auditorio con su palabra ardorosa” subrayando tambien sus dotes 
como polemista “dotado de maravillosa memoria, franco y desembarazado de 
expresiön, era diestro en encontrar la inconsecuencia del contrario para 
convertirla en arma contra este [..,]”.209 Comün a ellos era igualmente el 
desenvolvimiento en la literatura. Todos habian cultivado algtin genero 
poniendo en evidencia su dominio de la lengua de Castilla. Algunas 
composiciones de Santiago Perez eran asimiladas a las del “gran Quintana”.210 
En ese mismo genero le daba a Caro el titulo de “pontifice supremo” mientras 
que los cuadros de costumbres y los bocetos biogräficos habian tenido en 
Marroquin a uno de sus principales exponentes.211
El arco que unia a los nuevos intelectuales gramäticos con las grandes figuras 
de la politica y las letras se extendia aün mäs en el pasado. El discurso de 
Gömez Restrepo retomaba este mismo töpico pero ubicändose en la coyuntura 
independentista. La segunda parte de su intervenciön, volvia sobre las lineas 
trazadas por Guzmän haciendo un elogio de la casticidad de los heroes de la 
independencia. Concenträndose en Antonio Narino y Francisco Jose de Caldas, 
este bogotano mostraba como “estos y otros pröceres ocupan lugar eximio en la 
historia politica y en la literaria del pais. Fueron grandes hombres y grandes 
escritores [...]” que no abandonaron su buen estilo cuando luchaban contra la 
madre patria que les habia legado la lengua. “ j[C]uän grato”, continuaba Gömez 
Restrepo, “es para el amante de las letras el poder declarar que los padres de la 
patria fueron sus primeros grandes escritores y que la literatura de Colombia 
recibiö el bautismo de manos de la libertad!”.212
A traves de estas dos intervenciones se lograba extender el linaje de los 
intelectuales gramäticos desde los primeros dias de la repüblica hasta los albores 
del siglo XX. Carrasquilla, Guzmän, Gömez Restrepo y sus pares se presentaban
209 Ibid., 43.
210 Ibid., 41.
211 Ibid., 43 ss.
212 Gömez Restrepo (1910-1911), 61.
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a si mismos como los sucesores de una tradiciön politico-literaria que tenia tanta 
antigüedad como la repüblica misma y que, siguiendo los pasos y enriqueciendo 
el legado de los padres de la patria, estaba llamada a continuar trabajando para el 
progreso de la naciön a traves del cultivo de la lengua.
El cuadro quedaba complementado por la promociön del hispanismo centena- 
rista expresado, en la sesiön extraordinaria de la Academia, en la reafirmaciön 
de los lazos que unian a la Academia Colombiana con la Academia Espanola y 
al castellano americano con el castellano peninsular. La base de la refundaciön 
de la Academia Colombiana estaria en el reconocimiento explicito e 
incondicional de la superioridad jerärquica de la corporaciön espanola como 
encamaciön de Espana en ämbito cultural. Las palabras de Carrasquilla no 
dejaban lugar a dudas: “Para nosotros, en el presente dia, Espana se personifica 
en la Real Majestad de la Academia, nuestra reina y senora natural en el orden 
literario.”213 Igualmente expresivas fiieron las palabras introductorias del 
Informe de Guzmän, quien definia el lazo entre las academias como el “vinculo 
sagrado con la naciön espanola, representada por la Real Academia de la lengua, 
ä cuyo soplo vivificador se creö la Colombiana [.. ,]”.214
Estas declaraciones de lealtad incuestionable deben entenderse, sin embargo, 
como parte de un discurso mäs complejo resultante de la combinaciön de un 
hispanismo manifiesto con el empoderamiento derivado del capital cultural 
acumulado por los principales intelectuales gramäticos de la primera generaciön 
y de la recepciön de la obra tardia de Rufino Jose Cuervo. El eco en el sistema 
academico de la reinterpretaciön conservadora de la independencia estuvo 
acompanado de la convicciön en la superioridad del castellano sobre las lenguas 
indigenas y en su potencial como elemento civilizador. El discurso de Marco 
Fidel Suärez explicitaba estos aspectos presentando lo mejor de Colombia como 
el fruto del impulso civilizatorio espanol asociado a la lengua y la religiön:
213 Carrasquilla (1910-1911), 34.
2,4 Guzmän (1910-1911), 36.
Entre aquellos lazos de tradiciones, comercio, desenvolvimiento econömico, 
religiön e idioma, los mäs poderosos no son los mäs fuertes en el sentido 
material. Los mäs estables y valientes son los mäs espirituales; la cruz 
plantada hace siglos por Colon en la primera playa americana y recien puesta 
por dos florecientes Repüblicas sobre la cina de los Andes australes; y la 
lengua del Cid y de Isabel la Catölica, hablada por Caldas y Bolivar.215
A partir de esta idea de la lengua castellana como “lengua imperial, no 
simplemente nacional” Suärez presentaria un cuadro histörico del desarrollo del 
castellano en Espana hasta el siglo XVI ilustrando la progresiva adquisiciön de 
los rasgos que definian su excepcionalidad, tomändolos del latin, del götico y 
del ärabe. Con la expansiön del imperio espanol a tierras americanas, habria 
empezado tambien a perfeccionarse la lengua a traves de la literatura en 
diferentes generos, desde la novela picaresca hasta la literatura mistica, pasando 
por la poesia y el teatro, llegando a su punto mäs alto de la mano de la pluma de 
Cervantes. De aqui en adelante el relato de Suärez se centraba en el desarrollo 
histörico del castellano en America. Y era aqui tambien donde empezaba a 
matizarse la aparente adhesiön incondicional al castellano peninsular.
Siguiendo muy de cerca la linea de argumentaciön de la obra tardia de Rufino 
Jose Cuervo, el academico antioqueno mostraba con multiples referencias a 
autores y textos canönicos de la historia de la literatura espanola el origen 
peninsular de provincialismos, regionalismos y expresiones populäres que se 
habian conservado en Colombia a pesar de haber desaparecido del lexico de la 
peninsula. La inclinaciön a llamar doctor a individuos no graduados, segün 
Suärez, lejos de ser una peculiaridad colombiana habia sido censurada ya por el 
Padre Mariana, Pedro Navarrete y el mismo Cervantes. Incluso el error 
ortolögico de suprimir la c y pronunciar dotor tenia, para este antioqueno, sus 
raices en la peninsula como lo evidenciaba la critica de Quevedo a Juan Perez de 
Montalbän. En Calderön, podia rastrearse la tendencia, registrada por Manuel 
Ancizar en Peregrinaciones de Alpha, a dar a amigo, hombre y  patrön un
2,5 Suarez (1910-1911), 69. 
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sentido despectivo cuando su utilizaban para llamar a personas desconocidas.216 
Las raices espanolas podian encontrarse incluso en algo tan comün y cotidiano 
como las interjecciones. jGas!, utilizada en Antioquia para expresar asco podia 
derivarse, para Suärez, de expresiones semejantes registradas en los Cuentos de 
vivos y  muertos de Antonio Trueba.217
El mismo ejercicio de rastreo filolögico servia de base para ilustrar los aportes 
propiamente americanos a la lengua derivados de las lenguas de los indigenas y 
de los esclavos africanos. Las fiientes mostraban esta vez cömo escritores 
cläsicos, cronistas y los mismos conquistadores habian ido incluyendo en el 
lexico espanol vocablos indigenas para referirse a objetos americanos. Y asi iban 
multiplicändose los ejemplos que permitian a Suärez sustentar la afirmaciön con 
la que habia abierto su recorrido por la historia del castellano en el Nuevo 
Mundo:
El castellano trasplantado ä America entrö en un periodo de mera 
conservaciön, en este mundo repuesto y silencioso, donde apenas pudo 
aumentar su caudal con los nombres de objetos propios del nuevo Continente. 
De esta manera el sello de la lengua consta aqui de dos faces, que son el 
arcaismo y el americanismo, los elementos peninsulares y los indigenas: 
combinaciön parecida ä la que forman las orquideas de nuestro suelo puestas 
en cincelado vaso antiguo.218
El cuadro que presentaba Suärez reivindicaba, a partir de un trabajo de 
exploraciön filolögica, las particularidades de la variaciön americana del 
castellano como depositario del uso del Siglo de Oro y como fuente de 
ampliaciön y crecimiento de la lengua. El habia populär americana, como ya lo 
habia mostrado Cuervo, era la depositaria viviente del espiritu del periodo mäs 
glorioso en la literatura espanola. Los americanismos de origen indigena y 
africano, debidamente adaptados, contribuirian, por su parte, al ulterior 
desarrollo y esplendor del castellano. La pureza arcaizante del habia populär y la
216 Ibid., 79 s.
217 Ibid., 85 s.
218 Ibid., 77.
inclusion controlada de nuevas palabras justificaba de sobra la importancia de la
ciencia del lenguaje como frente de actividad de la Academia.
Este “hervir vividor” de nuestra lengua por el espacio de siglos y siglos, y no 
solo en la naciön de origen sino bajo un cielo nuevo y en una tierra nueva, da 
importancia al estudio del castellano y aun convierte tal estudio en fuente de 
conocimientos diversos. Nada de indigno tiene esta disciplina, antes merece la 
atenciön no sölo de los ninos, sino de los que desean hablar bien y se 
interesan en conservar uno de los mäs esenciales elementos de cada sociedad 
humana.219
Con el discurso de Suärez, la legitimidad del estudio de la lengua en Colombia 
quedaba asociada a las particularidades del castellano en America. No se trataba 
ünicamente de una tarea de correcciön y preservaciön de la lengua en funciön de 
la norma academica peninsular. Se trataba de explorar la riqueza de la lengua 
nacional como base para contribuir activamente a su desarrollo en todo el 
espacio hispanoamericano. A la Academia Espanola se le seguia reconociendo 
un papel sobresaliente en la coordinaciön de la gran empresa de conservaciön de 
la unidad y la pureza de la lengua en ambos lados del Atläntico, pero las 
academias correspondientes dejaban de cumplir una simple funciön pasiva de 
contenciön y rectificaciön. La remisiön a los meritos de la primera generaciön 
de academicos colombianos, reconocidos en America, Espana y Europa, a lo 
largo de toda la sesiön, ponia de relieve el papel activo que la Academia 
Colombiana habia jugado y estaba llamada a seguir jugando en dicha empresa. 
Si por un lado se reafirmaba el lazo filial que unia a la Academia Espanola con 
sus hijas, las academias correspondientes, por otro se subrayaban los frutos del 
trabajo de casi cincuenta anos de la generaciön de intelectuales gramäticos 
colombianos asociada con la primera etapa en la vida de la Academia 
Colombiana, todo esto entendido como una contribuciön a la construcciön de la
2,9 Ibid., 89.
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naciön colombiana que debia perdurar mäs allä de las celebraciones
• 220 centenanstas.
Los exitos cosechados por la generaciön anterior y el prestigio del que habian
logrado gozar sus trabajos literarios, lingüisticos y filolögicos mäs allä de las
fronteras colombianas serviria tambien de base para la construcciön de uno de
los lugares comunes mäs persistentes del siglo XX: la convicciön de que
Colombia era el pais en el que se hablaba el mejor castellano, por encima de
todas las demäs repüblicas americanas e incluso de la misma Espana. En el
informe citado arriba, Guzmän apuntaba como los provincialismos, cuya
inclusiön en el patrimonio lexico de la lengua nacional dependia de la
aprobaciön de los academicos encargados de sacar adelante el proyecto de un
Diccionario de provincialismos, lejos de constituir una amenaza para la unidad
de la lengua constituian apenas desviaciones regionales marginales, algo que
distaba mucho de la situaciön lingüistica en Espana,
[...] donde la lengua nacional se ve obligada ä entablar lucha energica con las 
irrupciones de dialectos que nunca serän principio de una lengua formada por 
el proceso de la intelectualidad de pueblas flamantes, sino degeneraciön del 
idioma, traida por la ignorancia y el mal gusto de clases no ilustradas.221
Todo esto, nuevamente, gracias al esmero de los grandes letrados colombianos, 
como lo resaltaria un ano mäs tarde la presentaciön del segundo tomo del 
Anuario de la Academia, quienes habian logrado darle a la lengua castellana el 
esplendor y la uniformidad que habia perdido en Espana. El “amor” a la lengua, 
mäs “intenso” en Colombia que entre los espanoles, y el invaluable trabajo de la 
Academia, servian de argumentos para reafirmar la excepcionalidad colombiana 
dentro de la gran familia espanola y explicar el “puesto distinguido” que
220 “Esto, pues, no es una vana ocasiön de gratas festividades, ni la mera satisfacciön de nobles aficiones, ni solo 
el ejercicio de una vocaciön literaria. Esto es tambien labor patriötica, porque Colombia no es apenas su 
territorio y sus habitantes, sino su historia inmortalizada por los märtires y los heroes, su fe catölica, su 
lengua castellana: todo lo cual, ä despecho de egoismos y extravios, tiene de fundirse en el reinado de Dios, 
que es paz y justicia, en la justicia, que es la libertad, en la libertad que es la Repüblica. He dicho.” Ibid., 91.
221 Guzmän (1910-1911), 53.
ocupaba la “patria [...] entre los pueblos de cultura literaria”.222 Colombia 
empezaria asi su segundo Centenario de vida independiente como una naciön 
homogenea gracias a la solidez de los fundamentos culturales de su identidad. 
Su porvenir quedaba en manos de esta nueva generaciön de intelectuales 
autoproclamados como herederos de la funciön de vigias culturales encargados 
de conservar y revitalizar permanentemente el patrimonio hispänico, un legado 
que, hacia adentro, garantizaba una cohesiön excluyente al privilegiar lo blanco, 
lo culto y lo catölico, permitiendo al mismo tiempo, hacia afuera, erigir barreras 
simbölicas frente a la amenaza de nuevas influencias nocivas provenientes del 
norte.
Conclusiones
Las celebraciones del Centenario de la independencia en 1910 permiten entender
la importancia de los rituales nacionales en un contexto especifico y su funciön
en tanto escenarios de corporizaciön (embodiment) de los discursos nacionalistas
oficiales. De esta forma ofrecen claves para el anälisis de los dispositivos a
traves de los cuales se “construia naciön” y de su relaciön con los procesos
histöricos en los cuales dichas celebraciones se enmarcaban. Como lo anotaba
recientemente Perez Vejo en la presentaciön del nümero monogräfico de
Historia Mexicana sobre los primeros Centenarios en America Latina:
La celebraciön de los Centenarios, en realidad, nos dice muy poco sobre lo 
ocurrido en 1810 pero mucho sobre el devenir histörico de los 100 anos 
siguientes. Fue mucho mäs que una conmemoraciön. [...] Las fiestas del 
Centenario pierden asi para el historiador su caräcter de meros eventos 
politico-culturales para convertirse en una preciada fuente, mejor vestigio, de 
las caracteristicas y problemas del proceso de construcciön nacional en 
Hispanoamerica [... ] .223
Los eventos conmemorativos del primer Centenario de la independencia 
colombiana permiten observar de cerca las estrategias de las elites para la
222 [Presentaciön] (1910-1911), 4.
223 Perez Vejo (2010), 10.
promociön y difusiön de un proyecto particular de naciön formulado sobre la 
base de la reivindicaciön del legado espanol como eje de la cultura nacional. Los 
actores individuales e institucionales involucrados -  y aquellos que no lo 
fueron-, las funciones que cumplieron en el marco de las conmemoraciones 
centenaristas, el tipo de actividades organizadas y llevadas a cabo, la elecciön y 
exclusiön de motivos y temas, son apenas algunos de los muchos aspectos que 
ilustran la forma particular como se escenificö el nacionalismo conservador del 
tränsito entre los siglos XIX y XX. Las celebraciones centenaristas de 1910 
constituyeron una oportunidad ünica de exponer y reafirmar una articulaciön 
especifica de lo nacional con lo hispänico apuntando a la institucionalizaciön de 
la reconciliaciön definitiva con la “madre patria” y a la entronizaciön del 
“espiritu espanol”.
La participaciön de la Academia Colombiana revistiö una importancia 
indiscutible y su impacto simbölico fiie acertadamente reconocido por los 
organizadores. A traves de ella, era posible exaltar e instrumentalizar los meritos 
de una generaciön de intelectuales que habia logrado posicionarse no solamente 
en el espacio cultural hispanoparlante sino tambien, como en el caso de Rufino 
Jose Cuervo, en la gran comunidad europea de lingüistas y filölogos. Si la 
lengua y la literatura eran consideradas lo mäs representativo de la cultura 
espanola, el cuidado de ambas por parte de los intelectuales gramäticos 
constituia la mejor muestra de la encamaciön de ese espiritu espanol en la 
cultura colombiana. La inclusiön de esta corporaciön en las festividades 
oficiales implicaba adicionalmente una reaflrmaciön de la consonancia entre lo 
cultural y lo politico reflejada tanto en su composiciön como en la linea 
ideolögica que regia su labor.
En cuanto al papel de la hispanidad y el hispanismo en la construcciön de 
discursos identitarios en America Latina, el breve anälisis que se ofrece en este 
texto ilustra una de las muchas formas que ha revestido la referencia a lo
hispänico en los debates en tomo a la cultura nacional. El hispanismo 
americano, representado en esta constelaciön particular por las elites culturales 
conservadores del tränsito entre el siglo XIX y el siglo XX muestra las 
complejas relaciones que se establecian entre el legado colonial, por un lado, y 
la historia y el presente nacionales, por el otro. En medio de las batallas 
culturales libradas entre liberales y conservadores a lo largo de mäs de medio 
siglo, el recurso a la hispanidad fue una herramienta de lucha que servia 
igualmente para establecer un referente identitario acorde con el trasfondo 
ideolögico del proyecto nacional conservador. Manteniendo una relativa 
continuidad con la linea doctrinal de la primera generaciön de letrados 
conservadores asociados a la Academia Colombiana, la exaltaciön de lo 
hispänico fue reformulada y reforzada en funciön de las nuevas realidades a las 
que debia responder el nacionalismo conservador, de la misma forma que se 
haria dos decadas mäs tarde ante el ascenso de los liberales al poder y la victoria 
de la derecha en la guerra civil espanola.
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La celebraciön del Centenario de la independencia en Bogota y 
Caracas
Thomas Fischer
La separaciön de las colonias americanas del imperio espanol y el proceso de 
descolonizaciön fueron hitos cruciales para la construcciön de memorias 
colectivas nacionales en el mundo hispanoamericano.224 En el proceso de la 
construcciön de identidades las elites de cada naciön escogieron los eventos y 
los simbolos emblemäticos para erigir sus mitos fundacionales. Se celebraron 
cada ano los momentos, personas y lugares considerados como fundamentales 
para las narrativas nacionales (y, ademäs, regionales y locales). Estos festejos 
que significaron una ruptura en la vida diaria se produjeron en el espacio püblico 
de las ciudades y los municipios. Se transformaron algunos lugares del espacio 
püblico en algo artificial: se decoraban edicifios importantes, se iluminaron (en 
la noche) plazas, calles y casas particulares. Se reunieron grupos de distintos 
estratos de la sociedad. La ritualizaciön de las celebraciones promoviö la 
adopciön de ciertos comportamientos y costumbres como el escuchar, ver y 
recordar la historia patria. Estos festejos volvieron a ser componentes 
importantes de la cultura republicana. El impulsor principal de la politica de 
historia fue el Estado republicano (y con ello las elites representadas en el).225 
Los estadistas quienes asistieron a estas fiestas fueron los ciudadanos. Hubo 
participaciön de la iglesia catölica aunque su papel, por lo general, disminuyö 
con el tiempo, mientras que las instituciones republicanas ganaron importancia. 
Lo mismo pasö con los eventos, heroes y lugares percibidos como punto de 
partida de las narrativas nacionales.
224 Vease al respecto de la construcciön de memorias colectivas el concepto elaborado por Halbwachs (1964).
225 Vease acerca de este enfoque Wolfrum (1999), 32.
Los eien anos de independencia pueden considerarse como la culminaciön de 
la celebraciön de las fiestas patrias, cuya forma de celebrar se habia consolidado 
con los anos. Pero el Centenario no fue ünicamente de rutina y de tradiciön, fue 
diferente: inspirado por el modelo de Mexico bajo Porfirio Diaz, donde se iba a 
celebrar el Centenario con un enorme esfuerzo y gran pompa,226 hubo consenso 
entre las elites de cada naciön del resto del continente, quienes decidieron gastar 
mäs que en los anos anteriores, cubrir mäs tiempo, usar una mayor parte del 
espacio püblico, celebrar mäs momentos, personajes y lugares histöricos, 
publicar nuevas biografias sobre los heroes de la patria, imprimir tarjetas 
postales y estampillas especiales, editar textos de historia y documentos ineditos 
hasta el momento y acunar medallas conmemorativas y monedas 
extraordinarias. Al final iban a participar mäs personas incluyendo estratos 
sociales hasta ahora no considerados. Dicho esto, cabe senalar que la 
celebraciön de la independencia en 1910 fue un evento especial en la cultura 
republicana de toda America Latina. Fue, ante todo, un gran momento de 
politica de historia. Las elites de Hispanoamerica aprovecharon este ano para 
reflejar, conforme con el contexto politico, social y econömico actual, los logros 
y las deficiencias de un siglo en un mundo de competencia de las naciones.
Asimismo, en 1910, en Venezuela y en Colombia se produjeron actos 
conmemorativos.227 Escogimos estos paises, mejor dicho sus capitales, para 
compararlos. En ambos paises el Centenario de la independencia fue la mayor 
fiesta politica nacional de conmemoraciön desde la celebraciön de los eien anos 
del nacimiento de Simon Bolivar, el estadista mäs importante de las guerras de 
la independencia, en 1883. Tanto en Venezuela como en Colombia hubo varias 
fechas emblemäticas en las que se conmemorö la separaeiön de Espana. Pero en 
ambos paises para 1910 hubo un dia crucial para celebrar el Centenario en la 
capital. En Venezuela fue el 19 de abril. En este dia se conmemorö el inicio de
226 Vease e! estudio de Tenorio Triilo (1996).
227 En Venezuela siguieron las fiestas en 1911. 
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la independencia que se dio en Caracas, en 1810, cuando un grupo de criollos 
caraquenos aprovechö la ocupaciön de Espana por los franceses y en 
consiguiente la falta de legitimidad de las autoridades europeas en America, para 
convocar una reuniön del Cabildo. Se destituyö al Capitän General Vicente 
Emparän y se proclamö un gobiemo propio hasta que Fernando VII volviera al 
trono de Espana. En Colombia, la fecha crucial que se celebraba como Dia 
Nacional fue el 20 de julio. El dia 20 de julio de 1810, el dia del mercado en la 
plaza mayor de Santa Fe de Bogota, se produjo una revuelta provocada por 
algunos criollos intelectuales que terminö con un Cabildo Abierto y el Acta de la 
Independencia. Cabe recordar que el proceso de independencia empezö en un 
momento cuando Colombia y Venezuela (asi como Ecuador) todavia formaban 
parte del mismo Virreinato Nueva Granada: Colombia como Audiencia y 
Venezuela como Capitanado General. Tomando en consideraciön esto, Simön 
Bolivar insistiö que tanto Colombia como Venezuela tuvieran el mismo punto 
de partida como Estado-nacion independiente, con una clase dirigente que 
compartia un solo espacio nacional, con simbolos nacionales comunes y una 
narrativa de la historia nacional construida para ambas naciones. Cuando, con la 
muerte de Bolivar, el Libertador y hombre de Estado, la Gran Colombia se 
desintegrö, las comunidades de Colombia y Venezuela (asi como del Ecuador) 
tenian que conformarse en naciones separadas y construir mitos fundacionales y 
simbolos nacionales e historia patria distintas.
Ahora bien, la mirada conjunta hacia Colombia y Venezuela toma en cuenta 
esta situaciön de pluribus et unum. El objetivo de este ensayo consiste entonces 
en establecer a dönde este proceso llegö en 1910 comparando los casos de 
Caracas y Bogota.228 Empezamos con una breve exploraciön del contexto en el 
cual se produjeron las fiestas. En seguida damos una mirada a la politica de 
historia, primero en Caracas y despues en Bogota, incluyendo un anälisis de la
228 En cuanto al valor de enfoques comparativos para los estudios de historia vease el compendio de Haupt y
Kocka (1996).
toma de decisiones, de los comites de las fiestas y de los actores presentes en los 
homenajes y demäs eventos. Tambien analizamos los programas, las formas de 
poner en escena los eventos particulares y las ideologias deträs de los festejos. 
Terminamos con la comparaciön de ambas fiestas.
Contexto
En Venezuela el Centenario de la independencia se produjo -  referente al 
problema de la soberania -  en circunstancias dificiles. Despues de decadas 
marcadas por una gran inestabilidad econömica y por el caudillismo llegaron al 
poder los generales Cipriano Castro (1899-1908) y Juan Vicente Gömez (1908— 
1935). Ambos eran andinos; representaron la Venezuela del campo, de las 
alturas, del cafe y de las armas.229 Los gobiemos de Castro y Gömez se 
caracterizaron por un estilo personalista y autoritario. Llegaron al poder a traves 
de revueltas. Apoyändose en los ejercitos fueron exitosos en la lucha contra los 
ciudadanos armados en el interior.230
En los anos 1902-1903 ocurriö la llamada “crisis de Venezuela”.231 En estos 
anos los buques de guerra de Alemania, Gran Bretana, Francia e Italia 
amenazaron los puertos de Venezuela con sus canones porque el gobiemo 
central no se vio capaz de pagar las deudas extemas. El bloqueo europeo 
terminö cuando los EE.UU. intervinieron por via diplomätica haciendo valer la 
Doctrina de Monroe. Esto tambien se debiö a los lazos intercontinentales 
fortalecidos en el Congreso Americano en Washington en 1901-1902. Gracias a 
su mediaciön los europeos se vieron forzados a retirarse. Es decir, para evitar la 
intervenciön europea, Venezuela necesitaba apoyarse en otro poder extranjero, 
la nueva fuerza hegemönica Continental.
229 En cuanto al caracter personal cabe senalar que eran muy distintos. Mientras Castro era un buen orador, bon 
vivant y mujeriego a quien no le importaba el equiiibrio presupuestal, Gömez, de pocas palabras aunque 
gozando de un cierto carisma sometiö la tarea de poner las finanzas del Estado en orden encima de todo.
230 Zeuske (2008), 316-328.
231 Fiebig von Hase (1986).
Con Castro y aün mäs con Gömez232 se pacificö y se desarrollö 
econömicamente el pais. Gömez, un autodidacta que tuvo el monopolio para 
abastecer la Capital con reses, tuvo talento organizativo y financiero. Con el 
empezö un periodo de construcciön de instituciones, de edificios püblicos y de 
transportes.233 La nueva Constituciön del 5 de agosto de 1909 aumentaba el 
periodo presidencial a seis anos. Gömez se instalö en Caracas para quedarse. 
Cuando se dio inicio a los preparativos para el Centenario el pais apenas estaba 
recuperändose. Venezuela era un pais que carecia de credibilidad en el exterior, 
con un regimen corrupto sin metodos administratives ni rigidez. El gobiemo de 
Gömez aprovechö las fiestas del Centenario para profundizar su politica de 
austeridad, de represiön contra los adversarios y de propaganda para sus 
actuaciones. Se distanciö con un lenguaje brusco del caudillismo en general y de 
Castro en particular, de “la acciön regresiva de caudillejos vulgares, 
responsables de que no hubiese entrado antes Venezuela en la corriente de 
civilizaciön en que ahora adelanta”.234
Por otra parte, en Colombia la celebraciön de los eien anos de independencia 
tuvo lugar en un ambiente muy dificil: la sociedad seguia en un estado de 
fragmentaeiön. Durante todo el siglo XIX no hubo ningün periodo de mäs de 
una decada sin que algün grupo de ciudadanos se armara en contra de algün 
gobiemo local, regional o nacional. En 1899 estallö la mayor y mäs cruel guerra 
civil desde las guerras de independencia, la llamada Guerra de los Mil Dias.235 A 
partir de fines de los anos 1830 se formaron el Partido Liberal y el Partido 
Conservador. Los partidos politicos fueron pilares del naciente sistema 
republicano de Colombia. Fueron la institueiön crucial para seleccionar los 
politicos ejecutivos y los legisladores quienes se presentaron en las elecciones,
232 Gömez era el Vicepresidente en el gobiemo de Castro. Aprovechö un viaje de Castro a Alemania para 
operarse y asumiö el poder.
233 Zeuske (2008), 331-366.
234 Venezuela en el Centenario de su Independecia (1912), XIII.
235 Bergquist (1978).
los partidos politicos tambien determinaron los temas politicos. A pesar de que, 
con el tiempo, se organizaron fracciones, tales como los radicales dentro de la 
familia liberal o de los conservadores histöricos dentro del conservadurismo, el 
Partido Liberal y el Partido Conservador perduraron. Fueron actores de 
movilizaciön durante las guerras civiles y motines a traves de sus redes 
clientelistas. Tan solo en los anos 1880 con los Independentientes se formö un 
nuevo movimiento con seguidores en ambos partidos. Otro aspecto importante 
de la cultura politica colombiana fue el fuerte regionalismo, especialmente 
notable en Antioquia, en algunos lugares de la Costa Caribe y el Istmo de 
Panama. Asimismo, algunos ciudadanos y extranjeros de Panama en 1903, 
apoyados por los EE.UU., optaron por la separaciön de Colombia sin que las 
elites en Bogota hayan sido capaces de reconocer lo que iba a pasar y tomar 
medidas adecuadas a tiempo.236
Consumada la Guerra de los Mil Dias y la perdida de Panama, las elites de 
Colombia se dieron cuenta de que su idea de comunidad nacional, de Repüblica 
y de Estado-naciön habia fracasado.237 A partir de 1904 se dedicaron a la 
reconstrucciön institucional y econömica, la reconciliaciön asi como la 
construcciön de una conciencia nacional renovada y mäs fuerte. En 1904 
empezö el quinquenio de Rafael Reyes (1904—1909). Reyes, quien pertenecia al 
conservadurismo, fue elegido con abstenciön de los liberales. Puesto que urgia 
construir un “clima de convivencia” y un consenso nacional acerca de la defensa 
de la soberania hacia afuera, Reyes dejö participar a algunos liberales destacados 
en su gobiemo. Por consecuente, las palabras claves del discurso establecido en 
la prensa eran la “unidad nacional”, “la tolerancia” (acerca del enemigo 
politico), la “reconciliaciön” consideradas como necesarias para “hacer 
patria”.238 Se recordaron los valores hispanistas postulados por el escritor 
uruguayo Jose Enrique Rodö en su obra Ariel publicada en 1900 como respuesta
236 Fischer (2004); Schuster (2006).
237 Palacios (1995), 60-71.
238 Kusche (2002), 229 ss.
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a la expansiön estadounidense en el Caribe.239 El siglo XIX fue interpretado 
como un periodo de errores politicos, de sectarismo, y la Guerra de los Mil Dias 
y la separaciön de Panama como catästrofe y cesura epocal. Se necesitaba un 
nuevo comienzo, una segunda independencia. Los motines, contiendas y guerras 
civiles ya no eran considerados como deporte y pecado de caballeros sino que 
fueron desacreditados ante la opiniön publica. El lema del gobiemo de Reyes 
entonces era “paz y progreso”. Para crear una Situation de despertar y de 
esperanza pidiö un Estado fuerte, menos politica, intervenciön estatal, mäs 
educaciön y -  ante todo -  condiciones favorables al desarrollo econömico 
(“trabajo”). La realidad politica fue otra: en efecto, Reyes profundizö el 
autoritarismo y debilitö el control democrätico y las fuerzas opositorias. 
Imperaba el favoritismo, la corrupciön y el “parroquialismo cultural”.240 La 
oposiciön republicana capitalizö esta constelaciön para pedir cambios a fondo y 
reformas estatales. Finalmente Reyes se vio obligado a dimitir cuando 
estudiantes y otros grupos de la sociedad criticaron al presidente a raiz del 
Convenio de Panamä con los EE.UU. que supuestamente favoreciö la 
corrupciön al mäs alto nivel. Siguieron el gobiemo provisional de Ramön 
Gonzälez Valencia (1909-1910) y el gobiemo de Carlos E. Restrepo (1910— 
1914).
Las elites querian aprovechar el momento del Centenario de la independencia. 
Dijo el alcalde de Bogotä en su alocuciön el 20 de Julio 1910: “jjBogotanosü 
Hemos pasado la primera etapa de la vida nacional entre asperezas y quebrantos 
como ha acontecido a pueblos mäs ricos y mäs afortunados que nosotros. El 
pasado no debe ser motivo de desconsuelo y desencanto sino lecciön fecunda 
para vencer el porvenir. Hagamos consistir la fuerza de la Repüblica de la 
justicia, y su prosperidad en la paz.”241 En palabras parecidas expresö este deseo
239 Rodö (1964).
240 Palacios (1995), 93; Henderson (2001), 53-63; König (2008), 106-108.
241 Tovar (1910), 201.
Guillermo Camacho en sus palabras introductorias para el Compendio sobre el 
Centenario editado por Lorenzo Marroquin y Emiliano Isaza: “La fuerza nos 
quitö el yugo extranjero, mäs la libertad y la democracia no pueden conquistarse 
sino por medio de la educaciön y de la paz. Estamos en el deber de sacudir el 
yugo oneroisimo de nuestros propios errores. Hemos venido caminando -  con 
treguas momentäneas -  entre la dictadura, mäs o menos disfrazada, y la 
anarquia.”242 Pero dados un Estado endeudado, una moneda devaluada, un 
presupuesto que solamente disponia de fondos pequenos, y ademäs instituciones 
todavia debiles no se podian emprender grandes obras püblicas.
La celebraciön del Centenario en Caracas
En la celebraciön del Centenario de Venezuela la capital fue el lugar donde mäs 
actividades se desarrollaron. La fecha mäs conveniente para celebrar fue el 19 de 
abril. En este Dia Nacional se conmemorö el comienzo del proceso de 
independencia poniendo de relieve de esta manera a Caracas “como la primera 
con claras intenciones separatistas”.243 Con Caracas como cuna y precursora del 
movimiento de independencia, se le dio gran importancia a la capital como 
centro politico e ideolögico no solamente en Venezuela, sino tambien en otras 
partes de Sudamerica.
El presidente Gömez fue el personaje mäs importante en la toma de 
decisiones del que y del como de los preparativos. A pesar de que solia estar en 
su hacienda en el Estado de Aragua, estaba involucrado en la toma de las 
decisiones estrategicas a traves de sus decretos, todos publicados en el 
compendio oficial Venezuela en el Centenario de su Independencia, 1811-1911. 
El presidente no era el ünico personaje para determinar la ideologia oficial; el 
fue apoyado por el Ministerio de Relaciones Inferiores y el Ministerio de 
Releaciones Exteriores. Ademäs, el Gobemador del Distrito Federal, el general
242 Marroquin e Isaza (1911), V m .
243 Freitas (2011), 61.
Francisco Antonio Colmenares Pacheco, se empenö de la organizaciön de los 
festejos. La divulgaciön de las decisiones tomadas por Gömez, el Ministerio de 
Relaciones Interiores y Colmenares Pacheco se hizo a traves de la Gazeta 
Municipal de Gobierno del Distrito Federal. Puesto que la ultima 
responsabilidad del programa caia sobre el gobierno, la celebraciön del 
Centenario tuvo un toque oficialista. En consecuencia los festejos fueron 
financiados ante todo a traves de recursos provenientes del presupuesto 
nacional. Los miembros del parlamento tambien cooperaron. Aparte del 
Congreso, el presidente tue asesorado por la Academia Nacional de Historia y 
muchos intelectuales positivistas del pais quienes integraron “las diversas juntas, 
comisiones, junto a empresarios y viejos politicos liberales”.244 Ademäs, las 
escuelas fueron involucradas en la organizaciön de los festejos. Referente a la 
divulgaciön de la informaciön la prensa, en particular El Universal y El Cojo 
Ilustrado, jugaron un papel importante.
Segün Leonor de Freitas el presidente Gömez aprovechö los festejos “como 
un modo de legitimarse en el poder”; el queria implementar un modelo politico 
autoritario y consolidarse en el poder. Pretendia profundizar el sentido patriötico 
entre los ciudadanos y aumentar la aprobaciön como presidente que mejor 
representaba este espiritu.245 Si bien Gömez era el estadista mäs importante, 
llama la atenciön que el no pronunciö ningün discurso programätico en esta cita 
con la historia patria.
Los organizadores del Centenario elaboraron para el dia festivo un nuevo 
diseno del espacio püblico: se izö la bandera de la Repüblica, se hicieron retretas 
y quema de fuegos artificiales, se iluminaron extraordinariamente algunos 
edificios, plazas y calles histöricas, escogidos como lugares de 
conmemoraciön,246 se hicieron juegos de agua y arreglos florales. Ademäs, se
244 Esteva-Grillet (2010), 316.
245 Freitas (2011) 71 y 88.
246 El concepto del lugar de memoria fue elaborado por Nora (1984-1992).
organizaron banquetes populäres y representaciones teatrales, conciertos y 
grupos alegöricos. Hubo misas y un certamen literario. Las bandas que tocaron 
müsica -  en particular el himno nacional -  y los desfiles militares tambien 
formaron parte del programa. Freitas alega que hubo participaciön populär y de 
esta manera se construyeron cohesiön social y unidad.247 Pero las (pocas) fotos 
tomadas de las celebraciones hacen suponer que si bien hubo una cierta 
asistencia del pueblo, esta fue limitada y controlada “desde arriba”. No era 
deseado que la “gente de baja clase” participara. El pueblo tampoco estaba 
representado en los discursos pronunciados y los textos publicados.
El programa del Centenario se centrö en dos temas: en la conmemoraciön de 
la destituciön de Vincente Emparän por el Cabildo Abierto de Caracas el 19 de 
abril de 1810 y en homenajes de Bolivar. Mientras el primer tema encajö 
perfectamente con la fecha que se iba a celebrar, el segundo simplemente era 
inevitable dado que en el ultimo tercio del siglo XIX este heroe se habia 
consolidado como el simbolo de la conquista de la soberania nacional.248 La 
celebraciön del Centenario entonces tambien se inscribiö en el culto del 
Libertador. Siendo oriundo de Caracas, Bolivar representaba a los ciudadanos de 
la capital, de Venezuela y de los paises andinos. Simbolizaba la firme 
convicciön de la necesidad de construir un espacio soberano e independiente en 
Sudamerica, el decisionismo acerca de la lucha armada para conseguir la 
libertad, el compromiso con la causa de los patriotas, la capacidad como lider y 
como estratega, la integridad referente a sus opiniones, el talento intelectual y la 
visiön politica (tanto como dictador como representante del republicanismo). 
Con todo, este personaje era considerado como el arquetipo del sueno de la 
independencia, el padre de Venezuela y el precursor del pensamiento 
panamericano.
247 Freitas (2011), 23.
248 Harwich Vallenilla (2003).
Un aspecto particular de la celebraciön del Centenario tue la inauguraciön de 
algunas obras püblicas y el comienzo de otras: se habia remodelado el salön del 
Concejo Municipal, restaurado la casa del Libertador (que se habia comprado) y 
renovado el Teatro Municipal para esta fiesta. Tambien se habia comprado una 
läpida para la tumba del artista Cristöbal Rojas y se habian efectuado trabajos en 
el Cementerio del Sur.249 Entre las obras con actos fundacionales destacaron la 
Biblioteca Nacional, la reconstrucciön del Panteön, la construcciön de la 
Avenida 19 de Diciembre, el Edificio de Correos y Telegrafos yel Edificio 
Archivo y Registro.
Las celebraciones empezaron el 18 de abril 1910. El programa fue 
documentado en el compendio El 19 Abril en Caracas 1910. En este dia el 
Ministro de Instrucciön Püblica, Trino Baptista, y el Gobemador del Distrito 
Federal, el General Francisco Colmenares, se trasladaron a las 9:30 en compania 
de los miembros del Consejo Municipal al Cementerio General del Sur a la 
Capilla de la Necröpolis.250 Luego se inaugurö el monumento en honor a 
Cristöbal Riojas, considerado el padre de la pintura venezolana, con un discurso 
ponunicado por Felix Quintero. Al mediodia se izö la bandera de la Repüblica y 
le fue tributado un homenaje por las bandas militares del Distrito. Una vez 
terminada la siesta, a las 8 de la noche se iluminö el salön donde sesionaba el 
Consejo Municipal. Tambien fueron alumbrados la Plaza Bolivar, los 
boulevares, el Capitolio asi como los frentes del Palacio de Gobemaciön y 
Justicia, del Ministerio de Relaciones Exteriores, de la Casa Amarilla y de la 
Catedral. Hubo fuegos artificiales en la Plaza Bolivar.251 Esta ceremonia se 
repitiö el dia siguiente.
El Dia Nacional, el 19 de abril, los caraquenos fueron despertados a las seis 
de la manana por salvas de artilleria en la Planicie Cajigal. A las 9:00 siguiö la
249 Freitas (2011), 76.
250 El 19 de Abril en Caracas (1910), 9-13.
251 Freitas (2011), 102.
presentaciön de armas ante el presidente provisional de la Repüblica, ministros 
de despacho, consejeros de gobiemo y demäs empleados oficiales. El presbitero 
Ricardo Arteaga ofreciö un discurso de orden. Al mismo tiempo se instalaron en 
el Palacio Legislative la Cämara de Diputados y la Cämara del Senado. Ademäs, 
en el Salon de Sesiones se constituyö el nuevo Consejo Constitucional del 
Distrito Federal; el presidente saludö los consejeros con un discurso de orden. 
En esta ocasiön fue descorrido el velo que ocultaba el retrato de Francisco Salias 
quien habia atajado al Capitän General Emparän en 1810, pintado por Antonio 
Herrera Toro. El consejo recibiö delegaciones de la Asamblea de Delegados de 
las Sociedades Beneficas y Religiosas y del Colegio de Abogados.
En la Iglesia Metropolitana se cantö el Te Deum en presencia del ejecutivo 
nacional y miembros del ejercito. El presbitero doctor Ricardo Arteaga tomö la 
palabra pronunciando una oraciön elocuente en la que insistiö en las buenas 
obras que hizo la iglesia catölica en America para conseguir la unidad de fe, del 
orden, del reposo, de la educaciön, de la ciencia y las costumbres. Subrayö que 
los religiosos participaron en el proceso de independencia venezolana. Segün la 
interpretaciön del presbitero, la separaciön de Venezuela de Espana teni'a que 
pasar “puesto que todo esta subordinado a la Providencia”.252
Una vez terminado este acto el presidente y su comitiva procedieron al lugar 
designado para colocar la primera piedra de la Biblioteca Nacional (entre la 
Universidad y el Palacio de las Academias). Luego, a las diez y media, se 
dirigieron al Panteön Nacional donde tuvo lugar la ceremonia inicial de la 
reconstrucciön del edificio que guardaba las cenizas de Bolivar y los heroes de 
la independencia. A las 11:30 fue colocada la primera piedra del Hospital 
Vargas; en este acto tambien estaba presente “el pueblo”.253 A mediodia se 
escucharon de nuevo salvas de artilleria y se dio inicio a los banquetes populäres 
en todas las parroquias urbanas del Departamento del Libertador.
252 El 19 de Abril en Caracas (1910), 64.
253 Freitas(2011), 98.
A las tres de la tarde se reunieron las dos Cämaras en el Congreso para recibir 
el mensaje presidencial y las memorias de los ministros del despacho. A las 
cuatro y media de la tarde se colocö la primera piedra del monumento del 19 de 
Abril de 1810 en la avenida de El Paraiso. El presidente tambien presenciö este 
acto; se entonö una vez mäs el himno nacional. El doctor Gonzalo Picön Febres 
pronunciö un discurso en el que hizo un llamamiento a los ciudadanos para 
movilizar sus sentimientos de la patria dado “que los pueblos no pueden vivir 
sino en el orden”.254
Para las 5:30 estaba previsto el trasladar de una corona, una ofrenda floral, 
para el “Padre de la Patria ”, el Libertador Simön Bolivar. El diputado Ezequiel 
Vivas pronunciö un discurso. Tambien se develö la läpida conmemorativa que 
se colocö en la fachada del edificio del Ministerio de Relaciones Exteriores, en 
el que se encontraba la antigua sede del Ayuntamiento de Caracas, traida por la 
gobemaciön del Distrito Federal. Se entonö nuevamente el himno nacional 
cuando el presidente entrö y descorriö el velo que ocultaba la läpida. Se leyö el 
Acta de la sesiön del Ayuntamiento de Caracas del 19 de abril de 1810. Siguiö 
un discurso del General Tosta Garcia, miembro del Consejo Municipal de 
Caracas, quien hizo una analogia entre los hechos y el marco constitucional en la 
epoca del 19 de abril 1810 y la actualidad politica bajo el regimen gomecista. La 
caracteristica en comün entonces era el anhelo por la paz, la armonia, la justicia, 
el trabajo, la construcciön de edificios püblicos y de infraestructura y la compra 
de armas, garantizando “una nueva era de bienestar y progreso”.255 Una vez 
terminada la lectura del Acta y el discurso de Tosta Garcia, el presidente y su 
entomo se dirigieron a la Casa Amarilla para la transmisiön de los poderes. El 
doctor Emilio Constantino Guerrero, presidente de la Corte Federal y de 
Casaciön, pronunciö otro discurso parecido a los que se habian escuchado 
anteriormente.
254 El 19 de Abril en Caracas (1910), 84.
255 El 19 Abril en Caracas (1910), 92.
Posteriormente el escenario de celebraciön pasö al Teatro Municipal donde se 
reunieron representantes de la alta sociedad caraquena asi como representantes 
de los presidentes de las municipalidades y de los presidentes de los Estados 
para la velada artistica. El Teatro Municipal entonces era el lugar para la parte 
social y cultural de la celebraciön del Centenario. Comparado con los anos 
anteriores, esta parte fue la mäs novedosa. La ceremonia empezö con los 
alumnos de la Academia Nacional de Bellas Artes quienes cantaron el himno 
nacional, el himno patriötico Miranda, la Fantasia sobre el Himno Nacional, las 
Queseras del Medio y la Batalla de Carabobo. Ademäs, se presentaron cuadros 
vivos alegöricos. A esto se sumö una presentaciön de las senoritas de la alta 
sociedad caraquena quienes interpretaron la Apoteosis del Libertador.
El punto culminante de este evento conmemorativo era la adjudicaciön de los 
premios del certamen literario organizado por la gobemaciön del Distrito 
Federal y promovido por el General Pacheco en tomo al significado del 19 de 
abril. El jurado premiö la prosa de Laureano Vallenilla Lanz sobre la Influencia 
del 19 de abril en la independencia suramericana y los versos del poeta Ismael 
Urdaneta sobre Los Libertadores. Ambos textos fueron leidos en un acto 
solemne. Vallenilla Lanz tratö de reconciliar la herencia espanola con las ideas 
jacobinistas de Francia, incorporändolos en el contexto nacional de 
Venezuela.256 Encontrö el principio representativo en la prätica espanola de 
cabildos. Segün este intelectual, en el marco de la cultura administrativo-politica 
de esta instituciön se desarrollaron y difundieron las ideas politicas 
revolucionarias, inspiradas por la constituciön de EE.UU., en toda 
Hispanoamerica. Una vez constatado esto, sugiriö que el Cabildo de Caracas 
hubiera sido el primero en declarar su autonomia de Espana, elaborar su propio 
derecho y enseguida construir la institucionalidad republicana. Segün esta 
interpretaciön, Caracas dio el ejemplo a otros municipios y territorios. Este 
argumento fomentö no solamente el discurso de la primacia de la Capital
256 Vallenilla Lanz (1910).
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venezolana por encima de los otros municipios del pais, sino que dio a 
Venezuela un papel destacado entre las repüblicas hispanoamericanas. Terminö 
alegando que Bolivar, el hombre fuerte del proceso de independencia, no llegö a 
terminar la obra empezada con el proceso de la independencia y que hasta la 
actualidad este ideal quedara amenazado. Vallenilla Lanz publicö su discurso 
como “homenaje de respeto” para el presidente Gömez.
En Caracas las fiestas siguieron en el ano 1911. Se terminaron varias obras 
püblicas y distintos monumentos para el uso estatal y püblico. Tambien se 
realizö un Congreso Bolivariano ( “Congreso Boliviano ”), con representaciön de 
la comunidad intemacional, entre ellos todos los paises andinos, Haiti, los 
EE.UU. y la “Madre Patria” Espana.257 Esta reuniön serviria al pais para 
recuperar su agency a nivel intemacional que se habia perdido durante la crisis 
de los anos 1902-1903. Gömez tambien apovechö la presencia de representantes 
extranjeros en el pais para fortalezer su perfil frente a Cipriano Castro, el “tirano 
pröfugo”.258 Ademäs, el gobiemo queria reconciliarse con la “Madre Patria”. 
En 1911 tambien se profundizö el pensamiento bolivariano con la inauguraciön 
de la estatua El Paraiso.
La celebraciön del Centenario en Bogota
En Colombia, al igual que en el pais vecino, la capital fue el emplazamiento 
principal de la celebraciön del Centenario. Dada la importancia politica de 
Bogotä, se habia escogido el 20 de julio como Dia Nacional. La coordinaciön de 
la celebraciön del Centenario a nivel nacional corriö primero sobre la Junta 
Nacional que se habia constituido a traves del decreto presidencial 1300 del 22 
de octubre de 1907. Dicho comite, compuesto por politicos y altos oficiales, no 
produjo grandes avances (no solamente por falta de entusiasmo y de ideas, sino 
tambien por los escasos recursos), asi que, el 21 de agosto del mismo ano, el
257 Venezuela en el Centenario de su Independencia (1912), 135-265.
258 La primera centuria, Venezuela en el Centenario de su Independecia (1912), XIII.
presidente Ramön Gonzalez Valencia expidiö el decreto 61 para nombrar una 
nueva comisiön que tambien fue renovada en varias ocasiones.
A principios del ano 1910 casi nada estaba decidido y muy poco preparado. 
Asi fue que la Comisiön del Centenario tuvo que cumplir con los preparativos 
de los festejos en tan solo cinco meses, y a los mismos bogotanos les sorprendiö 
que estos trabajos fueran ejecutados a tiempo. Es de suponer que esta labor no se 
hubiera terminado sin la participaciön activa de la sociedad civil y de la iglesia 
catölica. La importancia de la iglesia y del rito religioso se debia a la influencia 
de los conservadores, el grupo mäs fuerte del pais. La participaciön de la 
sociedad civil tenia que ver con la debilidad de las instituciones colombianas y 
la falta de recursos econömicos. El apoyo de los ciudadanos entonces era 
imprescindible. Los organizadores principales del Centenario, tanto de la 
Comisiön como de la sociedad civil, pertenecian a las familias adineradas, 
poderosas y tradicionales. Eran cercanos al gobierno o al Partido Liberal, 
pertenecian al sector de medios masivos o bien al empresariado. Plasmaron un 
ideal del “hombre colombiano” definido como “hombre educado para 
desempenar roles en una sociedad culta”.259 Los ciudadanos “comunes” y los 
intelectuales tambien discutieron sobre el significado de la independencia para el 
pais e hicieron propuestas para celebrar este evento. Anos antes de 1910 
empezaron a cruzar opiniones acerca del tema y esto no termino una vez 
consumados los festejos del Centenario. Los medios masivos (ElNuevo Tiempo) 
al igual que las revistas de las instituciones oficiales (Diario Oficial, Revista de 
la Instruction Publica de Colombia, Registro Municipal de Bogota, Revista del 
Centenario) y privadas (Revista del Colegio del Rosario), las revistas de los 
expertos de historia (Boletln de Historia y  Antigüedades), las revistas que 
leyeron las elites e intelectuales (La Revista, Colombia Artisticd) y el örgano de 
la Arquidiöcesis de Bogota (La Iglesia) tambien opinaron sobre los procesos 
histöricos y comentaron su significado para la orientaciön en la actualidad.
259 Acevedo Tarazona(2011).
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Podia constatarse entonces una cierta sensibilidad dentro de la poblaciön hacia 
la temätica.
El Centenario de la independencia celebrado en Bogota se destacö por su gran 
diversidad en cuanto a los eventos que se conmemoraron, los temas que se 
abarcaron y los simbolos que se usaron.260 Fue notorio un cierto activismo. El 
orden y la dramaturgia asi como algunos discursos pronunciados se describen en 
detalle en el compendio de documentaciön Primer Centenario de la 
Independencia de Colombia. 1810-1910 y en la Revista de Colombia. 
Puntualiza Alejandro Garay: “Los festejos duraron 15 dias, en los cuales se 
cumpliö el programa fijado por la Comisiön. En general, las celebraciones 
comenzaban a las nueve o diez de la manana con algün homenaje, en la mayoria 
de los casos a un pröcer, instalando en algün parque o plaza una escultura o un 
busto del mismo. En algunas ocasiones tambien se comenzaba con una misa, ya 
fuera en la catedral o en la iglesia de la Veracruz. En la tarde habia 
inauguraciones de obras, almuerzos en colegios, obras de teatro, cabalgatas, 
honores militares, etcetera.”261
En la organizaciön de los homenajes estaban representados distintos sectores 
institucionales y civiles: el gobiemo, los ministros, la Alcaldia de Bogota, 
representantes de partidos o corrientes pohticas, la iglesia catölica, instituciones 
püblicas como el ejercito y la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional, 
instituciones casi oficiales como la Academia Colombiana de Historia o la 
Sociedad Juridica, institutos de educaciön y capacitaciön religiosos como el 
Colegio Nacional de San Bartolome y el Colegio Mayor de Nuestra Senora del 
Rosario asi como institutos de capacitaciön privada como la Escuela Central de 
Artes y Oficios. Las comunidades extranjeras y los cuerpos diplomäticos 
tambien participaron con discursos y actos simbölicos. Ademäs, varios grupos
260 En los aiios previos la celebraciön del 20 de julio se delimitö a la lectura del Acta de la Independencia en la
Plaza de Bolivar, seguido por un desfile militar por la Calle Septima.
261 Garay (2005).
de la sociedad bogotana hicieron manifestaciones, desfiles, reuniones y 
presentaciones teatrales que aludian a hechos histöricos de las guerras dela 
independencia. Tambien se organizaron banquetes y fiestas populäres. A esto se 
sumaron retratos y ofrendas florales. Gracias a la iniciativa de distintos grupos y 
organizaciones de la sociedad se inauguraron el Bolivar equestre elaborado por 
el frances Emmanuel Fremiet, el monumento erigido en honor de Antonio 
Narino, segün los planes de Henri-Leon Greber, y la escultura de Policarpa 
Salavarrieta (la “Pola”) elaborada por Dionisio Cortes.262 Ademäs, se levantaron 
bustos en honor de Camilo Torres, de Antonio Ricaurte y de Jose de Caldas, y se 
colocaron placas en conmemoraciön de algunos eventos y estadistas de la 
independencia. A parte de ello se inauguraron parques, se bautizaron calles y 
plazas con el nombre de pröceres o de batallas de la independencia. En cada 
ocasiön un politico o bien un intelectual pronunciö un discurso de homenaje.
Los heroes que se escojieron para rendir homenaje a traves de esculturas, el 
mensaje iconogräfico que portaban estas figuras, el lugar dönde tenian que ser 
depositado y la forma como se iban a inaugurar despertaron discusiones agitadas 
con opiniones contrarias.263 La estatua mäs controversial fue el “gran 
monumento en bronce, que representaba a Bolivar rodeado de las estatuas 
alegöricas de las cinco naciones que fundö”.264 Esta estatua se habia 
comisionado por el presidente Reyes en Europa.265 Mientras la expresiön 
plästica del Bolivar equestre acentuö el caracter violento de la conquista de la 
independencia por los patriotas, el “Bolivar Tenerani” de 1846, tenia una 
aparencia mäs pacifica, majestuosa y civil: las virtudes de un hombre de 
Estado.266 Se decidiö entonces no hacer competencia al Bolivar realizado por 
Pietro Tenerani, el presidente de la Gran Colombia, en el centro en la Plaza de
262 No hubo “invasiön de estatuas” como pretende Esquivel Suärez (2010), 156. Una “invasiön de estatuas” 
hubo en Buenos Aires y en la Ciudad de Mexico.
263 Vease acerca de la interpretaciön de monumentos nacionales con la teoria del campo social de Pierre 
Bourdieu el trabajo pionero de Tacke (1995).
264 Esquivel Suärez (2010), 269 s.
265 Ibid., 270.
266 Borrero (1910); Vanegas Carrasco (2009), 3-5.
138
Bolivar, y depositar el Bolivar equestre, el Bolivar en actitud marcial, victorioso 
en la lucha patriotica contra los realistas, en el terreno conocido bajo el nombre 
Parque de la Independencia. La nueva estatua se inaugurö el 25 de junio 1910 en 
el Parque de la Independencia. El Presidente de la Repüblica, el vicepresidente 
de la Asamblea Nacional, el presidente electo Carlos E. Restrepo y el 
vicepresidente del Congreso de estudiantes pronunciaron discursos. Las fotos 
del evento demuestran la presencia de mucha gente, entre ellos varios que 
estaban vestidos con trajes tradicionales del “pueblo”. El encontrar un lugar 
adecuado para la estatua de la “P ola” representando su momento de 
fusilamiento en 1817 fue aün mäs delicado. Finalmente fue erigida con los 
fondos de la Asociaciön de los Vecinos en la Plazuela de las Aguas, es decir en 
un barrio marginado. La presencia oficial era menos ilustre que en la 
inauguraciön del Bolivar equestre?61 El personaje monumentalizado menos 
disputado fue Antonio Narino dado que este hombre demoströ cömo la capital 
colombiana repercusionö sobre los sucesos de la independencia. La estatua del 
Hombre de los Derechos Humanos de Colombia consiguio su propia plaza en el 
centro y fue inaugurada el 20 de julio.268 Con el homenaje a este pröcer, 
promovido por la Sociedad Cientifica Literaria Colombiana, la Sociedad 
Arboleda y Soledad Acosta de Samper, Bogota pretendiö consolidar su imagen 
como centro politico y social de Colombia.
La discusion alrededor de los heroes de la patria mostro un aspecto particular 
del Centenario colombiano: no solamente hubo un sinnümero de actividades en 
comparaciön con las celebraciones del 20 de julio anteriores, sino tambien estas 
enviaron a menudo mensajes con sentidos contrarios al püblico. La linea 
divisoria mäs notoria era la coexistencia tanto del culto del hispanismo como el 
de de la guerra contra la Corona espanola (y los civiles colombianos realistas), o
267 Discurso del Sr. Manuel Alberto Vergara en la inauguraciön de la estatua de Policarpa Salavarrieta (1910);
Vanegas Carrasco (2009), 6-9.
268 Venagas Carrasco 2007.
sea el bolivarianismo. Esta diversidad ideolögica no se debfa a la falta de 
profesionalismo por parte del comite organizador, sino que reflejaba la 
fragmentaciön politica de los colombianos que siguiö existiendo. Los seguidores 
del hispanismo querian reconciliar lo “bueno” de la epoca colonial con la epoca 
de la Repüblica, insistiendo en la “civilizaciön” que los espanoles habian traido 
al Nuevo Mundo, es decir: el idioma castellano y la religiön catölica que habian 
implementado y a la misma vez negando el genocidio, la marginalizaciön de los 
pueblos indigenas y de los esclavos negros trafdos forzosamente. Por otra parte, 
los bolivarianos se abstenian de construir una linea de desarrollo harmönica, 
desde la epoca colonial hasta el ano 1910. Eilos concebian la separaciön de 
Colombia del imperio espanol como una ruptura necesaria para el desarrollo, 
glorificaban a los heroes que la habian luchado sin que se distinguieran 
completamente de la idea que la raza espanola era mäs capaz para alcanzar la 
civilizaciön que las razas indigenas y negras. Entre los seguidores del concepto 
hispanista de la independencia estaban los conservadores en el poder, los 
cansados de las guerras civiles y la iglesia, entre los seguidores del 
bolivarianismo algunos academicos, intelectuales y politicos liberales. Con todo, 
la corriente hispanista predominaba aunque habia espacios donde se expresaba 
el bolivarianismo liberal.
Los conservadores e hispanöfilos celebraron juntos con la comunidad 
espanola el comienzo de la colonia cuando depositaron solemnemente una 
corona en la tumba del conquistador Quesada, el fundador de Bogotä. Este 
homenaje al punto de partida de la colonia tenia lugar el 15 de julio de 1910, el 
primer dia de las celebraciones. Estaban presentes el presidente y su gabinete, el 
cuerpo diplomätico, delegados de la Asamblea Nacional y del ejercito asi como 
miembros de sociedades cientificas y literarias. Espana fue representada por 
Justo Garrido y Cisneros, el Encargado de Negocios y su orador, el padre Mateo 
Colon. La importancia de tan privilegiado lugar de Espana en el ciclo de los dias 
festivos patrios de Colombia se justificö (posteriormente), segün Marroquin e 
140
Isaza, con la necesidad de pensar “la nacionalidad colombiana [junto] con sus 
antecedentes y sus origenes”.269 Los autores expresaron su esperanza de que la 
idea de la hispanidad fuera el hilo directriz en la “vida fiitura de la 
Repüblica”.270 Con ello se queria consagrar la idea entre los ciudadanos 
colombianos que los espanoles habian traido la “civilizaciön”. En su discurso 
pronunciado en la solemne sesiön de la Academia Colombiana del 17 de julio 
Don Antonio Gömez Restrepo, siguiö esta linea de argumentaciön cuando 
subrayö con palabras enfäticas la obra de los espanoles quienes habian 
implementado el idioma castellano en el continente.271
En los dias mäs importantes de las celebraciones, el 20 de julio, y el dia antes 
del Dia Nacional, los momentos cruciales de la separaciön del imperio espanol, 
el hispanismo siguiö presente. Ademäs, varios oradores reiteraron que habria 
que superar de una vez por todas las guerras civiles que habian marcado la 
historia del pais. El 19 de julio comenzö con desfiles de bandas nacionales que 
caminaron por las calles principales. Se cantaron los himnos nacionales de 
Colombia, Venezuela y Ecuador. Esto se debiö a la instalaciön del Congreso de 
Estudiantes de estos tres paises que a partir de 1819/21 hasta 1830 conformaron 
la Gran Colombia. Este Congreso impulsado por un grupo de estudiantes de las 
universidades bogotanas tuvo lugaren el Teatro Colon. Tuvo un caräcter casi 
oficial. Asimismo al banquete del Consejo Municipal en el Palacio de San 
Carlos concurrieron el presidente y otros altos fioncionarios. Se colocö una placa 
y se hizo una procesiön de Santa Librada. La actuaciön de la juventud estudiantil 
moströ claramente que las jövenes generaciones pertenecientes a la clase 
dirigente y los intelectuales estaban convencidas de la necesidad de participar en 
la reconstrucciön de Colombia y de los contactos con Venezuela y Ecuador. El 
Dr. Luis Zea Uribe subrayö en su discurso que se trataria de “conducir estos
269 Marroquin e Isaza (1911), 29.
2,0 Ibid., 30.
271 Gomez (2010), 273-280.
pueblos a la cüspide de la civilizaciön y el poderfo”. Habrxa que dejar aträs los 
“odios de partido y de secta, que fueron nuestra perdiciön y nuestra ruina” y 
mirar adelante, erigiendo instituciones “nutridos con la ciencia que es la fuerza, 
y con la filosofia que es la tolerancia”.272
En la noche del 19 de julio la Plaza de Bolivar, iluminada por la Empresa 
Electrica Hijos de Miguel Samper, fue el lugar donde continuö la celebraciön.273 
En este emplazamiento emblemätico se habian instalado bandas del ejercito y 
otras orquestas. A media noche las campanas de todas las iglesias sonaron. Se 
calculaba que habia aproximadamente 40 mil personas reunidas alrededor de la 
estatua del “Bolivar Tenerani” gritando “ jViva Colombia!”. La multitud cantö 
con lägrimas en los ojos el himno nacional.274 En la manana el pueblo de nuevo 
se reuniö en la plaza principal de Bogota para cantar el himno nacional de 
Colombia en el Atrio del Capitolio. Siguiö un discurso leido ante la estatua del 
“Bolivar Tenerani” por el presidente. Se celebrö una misa para el pueblo en el 
Panteön de los Pröceres en el humilde Pärroco de La Veracruz y el tradicional 
Te Deum con participaciön del alto clero metropolitano en la Basüica Primada. 
El rector del Colegio del Rosario, el Canönigo Doctor Rafael Maria 
Carrasquilla, pronunciö un discurso en el que hizo hincapie en los logros 
civilizatorios de la colonia en general y en el papel de la iglesia catölica en 
particular: “La Iglesia fue la civilizadora de nuestra Naciön, la libertadora de 
nuestra Patria, la fundadora de nuestra Repüblica”.275 Posteriormente el 
presidente recibiö al cuerpo diplomätico y consular. A mediodia se instaurö la 
instituciön de Instrucciön Publica y Primaria. La Asamblea Nacional tambien 
empezö su labor. Mientras tanto el püblico procediö de la Plaza de Bolivar a la 
de Narino donde se inaugurö el monumento con participaciön de gente humilde 
y de las damas convocadas por Soledad Acosta de Samper. El acto simbolico 
crucial fue la decoraciön del pröcer con una corona brindada por la Sociedad de
272 Banquete en honor del Congreso de Estudiantes (1910), 306.
273 Ademäs, cada noche hubo iluminaciones electricas en las Avenidas de Colon y la Plaza de Narino.
274 Promesas del Centenario (1910), 194 y 202.
275 Carrasquilla (1910), 401.
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Socorros Mutuos. Se cantö ima vez mäs el himno nacional. En la noche hubo 
una “procesiön histörica” por las calles de la Capital. Se podian ver carros 
alegöricos representando temas como “el descubrimiento de America”, “Narino 
en Pasto”, etc.276
A los homenajes, desfiles, manifestaciones, misas y la exposiciön asistiö 
mucha gente. Entre eilos eran visibles ante todo el presidente, los ministros, los 
caballeros, las damas y los funcionarios de gobiemo, en otras palabras: los que 
se consideraban “la gente de bien”. Tambien eran visibles los alumnos y 
alumnas asi como los empleados de los colegios de la Capital, dado que los 15 
dias de las fiestas patrias fueron de vacaciones, con obligaciön para asistir a “los 
actos respectivos, conforme al programa de la Junta del Centenario”.277 Ademäs, 
estaban presente numerosos “ciudadanos comunes” puesto que los medios 
masivos despertaron su interes. El püblico no solamente vino desde Bogota y 
sus alrededores, sino tambien de otras regiones mäs lejanas del pais. Los 
hoteleros y los duenos de tiendas y bares se beneficiaron del turismo 
centenarista. Cada dia, una vez concluidos los eventos, los ciudadanos “de gente 
de bien” se reunieron en grupos de tertulias, circulos literarios o sociedades 
cientificas para hablar sobre los temas del dia. En sus discusiones incluyieron el 
llamado “problema social”, la actualidad politica y otros mäs.278
La gente humilde, algunos obreres, artesanos y empleados en el servicio 
domestico, tambien vinieron para gozar uno u otro evento. Una vez consumado 
el homenaje, la gente se reuniö en sus bares para discutir, bailar, cantar, gritar y 
jugar hasta el amanecer. Observa Alexander Pereira Femändez que, ademäs, 
varias personas “calentanos” y “guaches” asistieron a los festejos. Pero los 
“cachacos” bogotanos, en su afän de aparentar y distinguirse,279 mostraron
276 Promesas del Centenario (1910), 206.
277 Revista de la Instrucciön Publica de Colombia (1910), 2.
278 AcevedoTarazona(2011).
279 Fischer (1999).
acerca de eilos una “subvaloraciön en terminos elitistas”.280 Eran ellos, la “gente 
de bien”, que querian definir lo que era la patria, cual era su origen y como habia 
que guardarla. Al pretender ser los herederos verdaderos de los fundadores de 
Colombia, a traves del vinculo de sangre, la formaciön y capacidad intelectual, 
el manejo culto del castellano, el estilo de vida noble y la atenciön acerca de los 
papeles distintos de los generos querian construir una diferencia simbölica 
manifiesta entre ellos y los “otros”. “Su” naciön era de predominio de raza 
espanola, de color blanco, de religiön catölica, por ende: de corte conservador.
Un componente muy importante y novedoso de los festejos fue la Exposiciön 
Industrial y Agricola en el Parque de la Independencia.281 El Parque de la 
Independencia se abriö para el püblico en la primera noche de los festejos, el 15 
de julio, y la inauguraciön oficial de la exposiciön tuvo lugar el 23 de julio con 
la participaciön de alrededor de 40 mil personas.282 Fue inspirada por las grandes 
exposiciones mundiales aunque no queria copiarlas.283 Hubo antecedentes en 
Colombia en los anos 1871, 1872, 1880, 1881, 1899 y 1907, pero estas no 
adquirieron las mismas dimensiones. Los cuatro pabellones albergaron la 
producciön de objetos materiales de diferentes sectores, regiones y grupos 
sociales y etnicos. Los pabellones asi como los kioscos en el terreno de la feria 
fueron construidos por arquitectos colombianos. En el Pabellön de las Mäquinas 
y el Pabellön de las Industrias se exponian diversos productos y mäquinas 
colombianos: pulidoras y piladoras de cafe, articulos de cerämica, zapateria, 
sastreria, muebles, jabones, productos farmaceuticos, chocolates y cigarros. El 
Pabellön de las Bellas Artes reuniö las obras de pintores del pais. El visitante 
podia contemplar los heroes nacionales conforme con criterios contemporäneos, 
dirigentes politicos y arte sacro.284 El Pabellön Egipcio, construido segün el 
Templo de Edfü, no tenia sentido prätico, sino que respondia a sentimientos de
280 Pereira Femändez (2010), 82.
281 Escovar Wilson-White (2010).
282 Promesas del Centenario (1910), 213.
283 Es exagerada la afirmaciön de Juan Santiago Correa R. quien pretende lo siguiente: “ [...] era una pälida 
copia del Campo de Marte, de Versalles y el majestuoso Palacio de Cristal”. Correa R. (2010), 289.
284 Garay (2006), 315.
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diversiön. En este edificio las damas de las Salas del Asilo vendian refrescos y 
comidas para recaudar dinero para su obra de beneficencia. Se podian observar 
algunos objetos, por ejemplo como grabados y bordados. Varios kioscos 
llamaban la atenciön: por ejemplo, para la construcciön del Kiosco de la Luz por 
primera vez se habia usado el cemento como material. En este edificio se 
guardaban las instalaciones de la Compania de la Energia Electrica que 
proporcionö la luz electrica para el evento.285
La idea principal de la exposiciön fue mostrar los avances que hizo la naciön 
colombiana en el proceso de la “civilizaciön” durante los eien anos desde 1810. 
Se esperaba de las exposiciones que fueran “galerias del progreso”.286 Lorenzo 
Marroquin, el cerebro de los organizadores del Centenario, subrayö en sus 
palabras de inauguraciön que este evento demonstraba “la intensidad de la vida 
nacional, de la direcciön que deben tomar nuestras energias”,287 y el presidente 
quien tambien estaba presente, quiso, para conseguir un mejor futuro, rescatar la 
energia positiva de todo un pueblo y borrar “de la historia Colombiana los 
errores de un siglo”.288 Si bien los exponados mostraron la diversidad de la 
producciön econömica, intelectual y artistica del pais, se puede dudar que “todo 
estaba dispuesto y organizado en cada una de las galerias”,289 dado que no se 
podia reconocer un concepto claro de la idea bäsica de esta exposiciön. La 
inteneiön de los que enviaron sus productos y maquinarias era promoverlos.290 
Puede decirse entonces que en cuanto a los objetos expuestos imperaba el 
criterio de la casualidad (se mostraba lo que se habia recibido), faltaba un 
catälogo con ilustraciones, mapas, estadisticas y explicaciones adicionales. Con 
todo, los exponados estuvieron lejos de brindar una imagen completa de las 
regiones, de los grupos etnicos, de los generos y de los productos nacionales.
285 Conea R. (2010), 287 s.
286 Andermann y Gonzalez-Stephan (2006).
287 Cano Vargas (2010), 26.
288 Marroquin e Isaza (1911), 21; Escovar Wilson-White (2010), 552.
289 Cano Vargas (2010), 25.
290 Ariza (2010), 2.
Entonces, si bien los organizadores de la exposicion buscaban construir una 
imagen de prosperidad y de solidez institucional, no lo consiguieron del todo. 
Esta colecciön de cultura material colombiana proyectö una imagen de naciön 
exclusiva. Por ejemplo, llamö la atenciön la ausencia de la mineria de metales 
preciosos cruciales para varias regiones291 y la escasa representaciön del trabajo 
femenino asi como de los grupos indigenas y negros. Tambien saltö a la vista 
que en los cuatro pabellones no se quiso hacer referencia a las frequentes 
guerras civiles que los contemporäneos consideraban como “industria”. Al 
parecer se queria borrar tambien este aspecto de la conciencia nacional de los 
colombianos. El gobiemo y gran parte de las elites no querian pasar revista al 
siglo pasado, a las contiendas civiles y a las lineas divisorias de la sociedad; 
querian mirar hacia adelante, demostrando a los ciudadanos de manera algo 
superficial y poco duradera el potencial econömico, intelectual y artistico del 
pais.
En efecto, la exposicion fue un exito püblico: para ponerse al tanto sobre “los 
adelantos tanto materiales como culturales alcanzados hasta ese momento” 
asistieron miles de personas,292 entre eilas muchas de origen humilde al igual 
que a la inauguraciön de los monumentos.293 El Parque de la Independencia y las 
exposiciones en los pabellones despertaron el interes de todo el mundo. Es de 
suponer que al Parque de la Independencia y a la exposicion se podia gozar 
como un evento.294 Los visitantes entonces convirtieron este lugar en un espacio 
de encuentro, de fiesta, de placer, de suenos y de experiencia cultural. 
Posteriormente se conmemoraria como algo importante y extraordiario. Por el 
ärea de la Exposicion se paseaba con voyeurismo, sin pensar en proyectos 
politicos. Mucha gente gozaba la exposicion como un show cuyo uso para el 
Estado era limitado.295
251 Correa R. (2010), 289.
292 Garay (2005).
293 Cano Vargas (2010), 27.
294 Hitzler (2011), 11-21.
295 Esquivel Suarez (2010), 259.
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Conclusiön
El Centenario de la independencia de Venezuela y de Colombia fue celebrado 
como nunca se habia celebrado un momento politico en estas repüblicas. 
Caracas y Bogota querian presentarse como centros de la politica, del progreso 
econömico y de la cultura. En ambas capitales el Centenario adquiriö una 
magnitud impresionante en lo concemiente al dinero gastado, a la participaciön 
de gente influyente y de ciudadanos, a la cantidad de eventos, al tiempo que 
estos consumieron, al uso de tecnicas para poner en escena el espacio püblico y 
a la producciön mediätica, con todo, a la politica de historia y la construcciön de 
memoria colectiva. En este ensayo hemos tratado de reconstruir los actores de la 
planeaciön, la dramaturgia de los eventos, las formas para celebrar y el lenguaje 
de las historias contadas del Centenario en el espacio püblico de las capitales de 
estos paises vecinos. En ambos Estados la directriz que inspiraba a los 
organizadores de los festejos era mirar adelante y dejar aträs las contiendas 
civiles. No obstante, cabe senalar que el contexto socio-econömico y politico, 
distinto en Venezuela y en Colombia, repercusionö significativamente sobre las 
formas cömo se recordaba la independencia y sobre los significados dados a esta 
por los contemporäneos. Pero esto no fue todo: en Venezuela (Caracas) y en 
Colombia (Bogota) ya se habian desarrollado tradiciones distintas para celebrar 
estos momentos como parte de la cultura republicana, y la celebraciön del 
Centenario de ambos paises culminö en el marco de estas tradiciones.
En Venezuela en 1910 el Centenario solamente se celebrö durante dos dias.296 
Fue un programa compacto y bastante politico en el que se recordö ante todo la 
pronunciaciön del Acta de la Independencia del 19 de abril 1810 y se celebrö el 
comienzo de construcciön y la inauguraeiön de edificios püblicos terminados. 
Estos actos conmemorativos continuaron en 1911. Por otra parte, en Colombia
296 Aparte de ello se celebraron otros Dias Nacionales anuarios aunque estos no cumplieron su centenario.
las fiestas, si bien eran centradas en el 20 de julio de 1810, duraron 15 dias. Los 
organizadores inventaron todo un ciclo de eventos muy diversos que atrajo gran 
cantidad de gente, tambien de la “baja clase”. Hubo mäs participaciön ciudadana 
en la planeaciön que en Venezuela y en esta se incorporaron empresas y 
voluntarios. En cuanto al tono del lenguaje de los discursos en los homenajes 
cabe constatar que en Bogota era mäs enfätico que en Caracas, y el püblico se 
dejö emocionar mäs por los rituales que en el pais vecino.
No todo era inspirado por la politica, no todo era politica de historia, no todo 
produjo el efecto de conmemoraciön. El mäs importante evento del cual se podia 
dar una lectura apolitica fue la gran exposiciön en el Parque de la Independencia 
den Bogotä. Esta exposiciön queria brindar al gran püblico una visiön viable de 
desarrollo econömico, social y cultural. Fue im exito al cual asistieron miles de 
ciudadanos. Para la gente “comün” fue el evento mäs impactante y novedoso. 
Muchos colombianos se divertieron en el Parque de la Independencia y en la 
exposiciön. En Venezuela tampoco todo era conmemoraciön. Tambien se queria 
mirar hacia adelante, y eso se hizo -  con un fuerte toque de realismo -  a traves 
de las obras püblicas que se proyectaron e inauguraron, aunque con menos 
movilizaciön masiva. Si bien los organizadores del Centenario en Caracas y en 
Bogotä coincidian en el objetivo general, que se tenia que mirar hacia adelante 
para conquistar un estado mayor de “civilizaciön”, defendian conceptos 
discrepantes referente a los temas y proyectos para los que se gastaba el dinero, 
la forma como se celebraba asi como la participaciön de los ciudadanos.
En Caracas un pequeno grupo de administradores, politicos e intelectuales 
cercanos al presidente Gömez se empenö en la organizaciön del Centenario. Su 
intenciön era dar legitimidad a la actuaciön del gobiemo, a su estilo autoritario, 
serio y poco espectacular. En cada discurso se queria legitimizar el regimen de 
Gömez, mientras que este mismo no se pronunciö. Si bien Bolivar 
inevitablemente resplandecia encima de todo, nunca se olvidö mencionar al 
presidente actual, quien asistiö personalmente a muchos eventos. A parte del 
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presidente, las instituciones (numericamente y en cuanto a la constancia) mejor 
representadas en la celebraciön del 19 de abril fiieron el cuerpo militar (a traves 
de sus desfiles y sus bandas de müsica), el Concejo Municipal y el parlamento. 
Con estas instituciones, vinculadas con el gobiemo, el presidente y su entomo 
querian gestionar el institution building considerado como necesario para 
implusar el proceso de “civilizaciön”. Con la precariedad de la gobemabilidad a 
raiz del caudillismo secular de fondo, el sentido de la historia se basaba, segün 
los gomecistas, en las necesidades de la actualidad. De alli el culto por Gömez 
como nuevo lider y figura de esperanza.
Por otra parte, en Colombia, provisto de un Estado fragil y un ejercito debil y 
gobemado por un presidente interino poco carismätico, se queria ante todo 
construir confianza entre los ciudadanos, confianza en el auge econömico, en el 
trabajo, en la vida civilizada, en el orden social. Asi lo analiziö un comentarista 
quien observö la movilizaciön masiva produciendo “el milagro de la fe y por 
ella tendremos una gran Patria y coronaremos en breve una hermosisima 
civilizaciön”.297 La recuperaciön de la confianza era considerada como 
herramienta imprescindible para construir identidad nacional, y esta fue vista 
como el requisito principal para generar la energia que se necesitaba para 
(re)construir el pais. En consecuencia se contaba la historia nacional a partir de 
la independencia como sucesos para los que no hubo responsables. Esta 
narrativa excusö a los lideres politicos por su papel que habian jugado en las 
guerras civiles.
A nivel ideolögico de la celebraciön del Centenario en Venezuela y en 
Colombia la diferencia mäs notoria era la lectura que se dio a la colonia. En 
Venezuela se solia mencionar a Espana como impulsora de los valores que 
acunaron las sociedades latinoamericanas. Pero se insistiö en la necesidad de 
separarse de la “Madre Patria” como acto de voluntad, y se glorificaba a los
297 Promesas del Centenario (1910), 195.
heroes de la independenica. Por otra parte, en Colombia el hispanismo y la 
colonia eran omnipresentes y, de ahi, no se quiso glorificar ningün momento de 
violencia contra Espana (aunque no se negö la sangre que habian derramado los 
heroes por el bien del pais). Esta interpretaciön tenia que ver con las guerras 
civiles que habian afectado el desarrollo del pais durante el siglo XIX. Tambien 
se debia a una visiön racista de la naciön por parte de las elites que excluia a los 
indigenas y los negros. La religiön catölica fue considerada por los 
conservadores en el poder, como aceite imprescindible de la naciön. Pero la 
incorporaciön del legado colonial y del concepto de la hispanidad tambien tenia 
que ver con el contexto extemo. Mientras en Colombia la perdida de Panama 
solamente habia podido ocurrir gracias al apoyo de empresas y del gobiemo 
estadounidense, el gobiemo de EE.UU. habia protegido a Venezuela contra el 
intervencionismo europeo haciendo valer la Doctrina de Monroe. A diferencia 
de Venezuela los defensores de la soberania colombiana entonces arraigaron su 
nacionalismo en un antinorteamericanismo espiritual como lo habia postulado 
Jose Enrique Rodö en su “sermön laico” dedicado a la juventud latinoamericana 
en Ariel. Esta corriente armaba un pilar ideolögico del conservadurismo en el 
poder cuyo representante mäs visible era Miguel Antonio Caro. El pensamiento 
hispanista de Caro quien habia muerto en 1909 impulsö fuertemente los 
preparativos de las fiestas en Colombia.298 Por otro lado, en Venezuela la 
corriente para preservar la soberania nacional era dirigida contra Europa. De alli 
que se fomentö un bolivarianismo antieuropeo. El culto de Bolivar era 
manifiesto en varios eventos, se erigieron monumentos durante el gobiemo de 
Castro y esta linea se siguiö en el gobiemo de Gömez. En la figura de Bolivar se 
acentuö el heroe que habia defendido la soberania del pais y quien habia 
organizado y ordenado al pais posteriormente a las guerras civiles. Esto era la 
tarea del poder estatal y del ejercito. En Venezuela, provista con mäs laicismo
298 Rubiano Munoz (2010); Holguin y Caro (1909); Calderön (1909); discurso de Marco Fidel Suarez, Isaza e 
Marroquin (1911), 102-117.
rque Colombia no se necesitaba tanto apoyo por parte de la iglesia catölica para 
mantener el orden püblico y la estructura social jerärquica.
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Progreso, civilizaciön y raza: historia patria y discurso racial en el 
Centenario de la independencia en Brasil
Sven Schuster
Desde mediados del siglo XIX Brasil participö en la mayor parte de las mäs 
importantes exposiciones universales del siglo XIX: Londres (1862), Paris 
(1867), Viena (1873), Filadelfia (1876), Paris (1889) y Chicago (1893). Despues 
de la caida de la monarquia en 1889 y de la instalaciön del nuevo regimen 
republicano (1889-1930), el pais solo se hizo presente esporädicamente en 
algunas exposiciones intemacionales, principalmente en aquellas llevadas a cabo 
en los Estados Unidos. Debido a conflictos intemos y problemas financieros en 
los primeros anos de la repüblica, la politica cultural brasilena se vio reducida a 
algunas iniciativas privadas y de poco apoyo estatal.299 Otro factor que restringiö 
aün mäs las actividades en el campo de las politicas culturales, fue la creciente 
descentralizaciön en el marco de la asi llamada “politica de los gobemadores”, 
la cual transformö el antiguo imperio en una federaciön segmentada en 20 
estados autönomos bajo el control de oligarquias regionales. Hasta la toma del 
poder por Getülio Vargas (1930-1945) el gobiemo federal en Rio de Janeiro 
cediö cada vez mäs competencias a las elites politicas de los estados Minas 
Gerais, Säo Paulo, y en menor grado, Rio Grande do Sul.
Mientras la participaciön de Brasil en las exposiciones universales siempre 
habia sido de gran importancia para las elites politicas del imperio, por lo cual 
contaron con el patrocinio del imperador D. Pedro II (1831-1889), las nuevas 
elites de la “Repüblica del Cafe con Leche” (Säo Paulo y Minas Gerais), mos- 
traron un interes limitado en reanudar la tradiciön de las grandes exposiciones. 
Sölo en 1904 (Exposiciön Intemacional de St. Louis) y 1908 (Exposiciön Na­
cional de Rio de Janeiro) les parecia nuevamente oportuno presentarse ante el
299 Williams (2001), 31-35.
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mundo como una naciön “progresiva”, “civilizada” y abierta a la inmigraciön. 
En esos anos el sistema federal ya se habia consolidado tras una larga fase de 
inestabilidad politica y conflictos intemos, siendo la sangrienta guerra de 
Canudos (1896-1897), el mäs notorio de todos. El pretexto oficial para la 
organizaciön de la Exposiciön Nacional de 1908 fue la conmemoraciön del 
“Centenario de la apertura de los puertos para las naciones amigas”, la cual se 
dio como consecuencia del traslado de la familia real de Lisboa a Rio de Janeiro 
en 1808. Aunque inicialmente planeada como exposiciön de alcance nacional, 
aquel evento ya contaba con algunos expositores y pabellones extranjeros. 
Debido al gran exito de la Exposiciön Nacional de 1908, en cuyo contexto las 
elites politicas, econömicas y culturales de Brasil presentaron el traslado de la 
familia real como el primer paso hacia la independencia, declarada 14 anos 
despues sin grandes batallas y manteniendo el sistema monärquico-esclavista, el 
gobiemo republicano decidiö pronto organizar una exposiciön aün mäs 
imponente para conmemorar la fecha mäs sagrada del calendario nacional: el 7 
de septiembre de 1822. En este dia D. Pedro I (1822-1834) habria pronunciado 
su famosa fräse “Independencia o Muerte”, sellando asi la separaciön definitiva 
de la madre pa-tria. La Exposiqäo do Centenario de Rio de Janeiro, realizada 
entre septiembre de 1922 hasta julio de 1923 durante la presidencia de Epitäcio 
Pessoa (1919-1922), fue la primera y ültima Exposiciön Universal en suelo 
brasileno. Aunque el evento fue un exito no esperado con mäs de 3,6 millones 
de visitantes, los gastos superaron ampliamente el margen de ganancias.300
Aün con perdidas financieras, como denota Mauricio Tenorio Trillo, el 
balance negativo se justificaba a los ojos de las elites politicas, ya que la feria 
era la ocasiön perfecta para presentar Brasil ante los ojos del mundo, como un 
pais modemo que se encontraba, por lo menos parcialmente, en el camino hacia 
la industrializaciön. En este sentido, los grandes contingentes de inmigrantes
300 Tenorio Trillo (1998), 268 s. y Williams (2001), 36 s.
europeos lo habrian transformado en un pais mäs “civilizado” lo que significaba, 
con otras “calidades raciales”.301 Otro enfoque de la exposiciön abordaba las 
recientes reformas urbanas, llevadas a cabo durante y despues de la alcaldia de 
Francisco Pereira Passos (1902-1906) en Rio de Janeiro, las cuales 
transformaron la ciudad en la “ciudad maravillosa” de nuestros dias, una especie 
de Paris tropical. Lo que antes se conocia intemacionalmente como la “ciudad 
de la muerte”, debido a las constantes epidemias de fiebre amarilla, lucia ahora 
edificios representativos, parques, avenidas e infraestructura modema.302 Al 
igual que en las exposiciones del siglo XIX, las escenificaciones de conceptos 
como “progreso”, “civilizaciön” y “raza” formaron los ejes temäticos de la 
Exposiciön del Centenario, aunque se podian observar ciertos cambios 
discursivos en la manera de concebir estos ideales.
Por consiguiente, analizare los debates püblicos y academicos acerca del sen­
tido de la historia que fueron producidos en ese contexto. Quisiera mostrar de 
que manera los conceptos mencionados anteriormente, sobre todo los referidos a 
la “raza”, fueron fmalmente entrelazados con la historia patria, volviendose una 
parte integral de la autoimagen nacional. Ademäs, realizo cuestionamientos con 
respecto al motivo y a los actores que rechazaron aquellos ideales. Para este 
cometido, mis fuentes bäsicas han sido las actas de los congresos de historia, 
antropologia, arqueologia y geografia que tuvieron lugar antes, durante y 
despues de la exposiciön, asi como la prensa capitalina de los anos veinte.303
Historia patria y discurso racial en 1922: la perspectiva oficialista
Los congresos que tuvieron lugar en Rio de Janeiro en 1922 no sölo nos ofrecen 
una perspectiva nacional sobre la manera en que las elites politicas querian dotar 
de sentido la historia de Brasil, sino tambien se presentaban como espacios
301 Tenorio Trillo (1998), 268 ss.
302 Acerca de las reformas, veanse Needell (1987), Benchimol (1990) y Meade (1997).
303 Me base principalmente en los siguientes documentos: Annaes do X X  Congresso International de 
Americanistas (1924-1932), Diccionario Historico, Geographico e Ethnographico do Brasil (1922), Annaes 
do Congresso Intemacional de Historia da America (1922-1927).
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transnacionales, en los cuales hubo un fructifero intercambio intelectual entre 
academicos latinoamericanos, europeos y norteamericanos. La diversidad de los 
participantes en los congresos permitiaentrever que algunos de ellos no estaban 
de acuerdo con la linea oficialista de presentar la sociedad brasilena como el 
resultado de un largo proceso teleolögico hacia el “progreso” y la “civilizaciön”, 
cuya culminaciön seria la repüblica federal. Al contrario, muchas de las 
ponencias al igual que algunos comentarios en la prensa, acerca de la 
interpretaciön de la historia patria, reflejan la situaciön de crisis en la que se vio 
sumergido el pais en los anos veinte.304
Retrospectivamente se puede senalar el ano 1922 como una verdadera cesura 
en la historia de Brasil, si bien la caida del regimen republicano no sucederia si­
no ocho anos despues. En aquel ano, importantes sectores de la sociedad cues- 
tionaron abiertamente el modelo del Estado oligärquico, aprovechändose de la 
creciente atenciön mediätica estimulada por el Centenario. Segün estos grupos, 
el Estado no habria hecho lo suficiente para garantizar una distribuciön equita- 
tiva de los ingresos provenientes del sector cafetero. Aparte de eso, las elites 
politicas tradicionales no se habrian ocupado del pais entero, sino apenas de al- 
gunas ciudades del litoral. En el interior empobrecido, en cambio, todavia fal- 
taban infraestructuras, industrias modemas, salud, educaciön, seguridad y bien­
estar social. Por lo tanto, el gobierno se vio enfrentado a una serie de demandas 
de la ascendente clase media urbana, tanto de los operarios organizados, asi co­
mo de las nuevas “contraelites” intelectuales, quienes denunciaron con vehe- 
mencia el estilo autocrätico y la corrupciön de la casta politica tradicional.
Sobre todo en Säo Paulo y Rio de Janeiro, hubo huelgas y protestas que indi- 
caron el marcado descontento en los estratos medios y bajos en los anos veinte.
304 Este ensayo es parte de un proyecto mäs amplio, el cual se apoya en el anälisis de algunos de los periödicos y 
revistas mäs importantes de la grande imprensa capitalina. Comentarios di-rectamente relacionados con las 
diferentes (re)interpretaciones del pasado, en el contexto de la conmemoraciön de la independencia, se 
encuentran en A Noite, A Careta, Correio da Manhä, Jornal do Commercio, Jornal do Brasil, Gazeta de 
Noticias, Revista da Semana y O Paiz.
Algunos intelectuales paulistas llegaron incluso a la conclusiön de que Rio de 
Janeiro, siendo el centro de las decisiones politicas de la Primera Repüblica, no 
representaria el “verdadero Brasil”, sino la “antinaciön”.305 La modema y 
dinämica ciudad de Säo Paulo, por el contrario, seria destinada a liderar el pais 
hacia un futuro mejor. Muchos de estos intelectuales que se expresaron por 
medio de la prensa, veian el origen de todos los males del pais en la manera 
cömo las elites politicas tradicionales habrian transformado Brasil en una copia 
mal lograda de Europa, convirtiendo al Rio de Janeiro de la “belle epoque” en el 
ejemplo mäs visible y detestable en ese afän de negar lo propio. En esta 
perspectiva critica, la voluntad de “re-europeizar” Brasil -  para usar un bien 
conocido termino de Gilberto Freyre -  habria agravado aün mäs la situaciön de 
dependencia cultural y econömica.
Aparte de eso, el gobiemo republicano estaba en guerra con nuevos actores 
polfticos, como por ejemplo los anarquistas y los comunistas, los cuales llegaron 
a fundar su propio partido en 1922. La amenaza mäs seria, sin embargo, se ori- 
ginö dentro del propio Estado, puntualmente: en el ejercito. Tiempo aträs, habia 
sido percibida la existencia de grupos positivistas dentro de las fuerzas armadas, 
cuyos miembros generalmente poseian una buena formaciön profesional, sobre 
todo en las ciencias naturales y en la ingenieria. Algunos miembros de estos cir- 
culos positivistas estaban descontentos con la “decadencia” y la corrupciön de la 
repüblica, por lo cual decidieron transformar Brasil, a la fuerza, en un pais mo- 
demo bajo el liderazgo de una nueva elite tecnocrätica y esclarecida, aunque no 
necesariamente mäs democrätica. En julio de 1922, unpequeno grupo de los asi 
llamados “tenientes”, por lo general oficiales jövenes con una visiön casi misio- 
nera, se levantaron en la fortaleza de Copacabana con el propösito de derrocar el 
gobiemo federal. Ese levantamiento fue reprimido de manera räpida y sangrien- 
ta. El suceso marcaria el inicio de una serie de rebeliones militares que final­
mente -  en el contexto de la gran crisis econömica de 1929 -  daria fin a lo que
305 Motta (1992), 94 ss. 
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iria a ser denominada como la “Repüblica Vieja” en la terminologia introducida 
por Vargas.
En consecuencia, esa situaciön de crisis generalizada debe ser tenida en cuen- 
ta para poder contextualizar aquellos debates sobre el sentido de la historia 
ocurridos en el marco de las conmemoraciones oficiales de la independencia. 
Pues en gran parte, fueron los fuertes cuestionamientos sobre la legitimidad del 
sistema politico los que explicarian el afän de las elites de presentar la repüblica 
federal como el “producto final” en un largo proceso histörico lineal. Decididos 
a renovar la legitimidad del sistema por medio de la evocaciön de los 
“momentos gloriosos” en la historia del republicanismo en Brasil, se basaron en 
los elementos discursivos de “progreso”, “civilizaciön” y en especial de la 
“raza”. Aunque el ideal del “blanqueamiento” era mucho mäs viejo, y ya habia 
sido propagado en las ferias del siglo XIX para frenar la temida “africanizaciön” 
del pais por medio de la inmigraciön europea blanca, en 1922 el contenido de 
los debates sobre los supuestos “origenes y cualidades raciales” del pueblo 
brasileno habria cambiado.306 La “raza” todavia aparecia como factor 
fundamental para explicar el devenir histörico, tal como lo habia formulado Carl 
Friedrich Philipp von Martius en 1843 al resaltar la influencia de las “tres 
razas”, o sea la blanca, la roja y la negra, en el proceso de la formaciön de la 
naciön brasilena, exigiendo a la vez la creaciön de una historiografia nacional 
brasilena, cuyo hilo conductor seria la “raza”.307 No obstante, al contrario de las 
exigencias de Martius, cuyas ideas de hecho inspiraron una gran parte de la 
historiografia brasilena del siglo XIX, en 1922 la idea de la “raza” como una 
“fuerza histörica autönoma” ya fue concebida con cierto escepticismo por 
algunos participantes de los congresos.
Por un lado, habia quienes aün defendian teorias en la tradiciön del “racismo 
cientifico” del siglo XIX, el cual habia encontrado su manifestaciön actual en la
306 Skidmore (1976), 81 ss„ 183-186,219-224.
307 Martius (1956) y Haußer (2009), 169-198.
nueva ciencia de la eugenesia, propagada con fervor desde 1918 por el medico 
Renato Kehl desde Säo Paulo.308 Por otro lado, incluso en el contexto bastante 
tradicional y conservador de las celebraciones oficialistas del Centenario, habia 
quienes rechazaban cualquier concepto biolögico de “raza” y optaban por un 
nuevo acercamiento culturalista al explicar las causas histöricas del relativo sub- 
desarrollo de Brasil. De manera general, sin embargo, la Exposiciön del Cente­
nario puso un fuerte acento en la higiene e incluia campanas contra la tuberculo­
sis y las enfermedades venereas. En los congresos, por lo tanto, participaron aca­
demicos y eruditos de todo el mundo, de los cuales algunos estaban afiliados al 
movimiento international de la eugenesia, e incluso habia un pequeno grupo de 
medicos brasilenos inclinados por medio de acciones estatales a “mejorar la ra­
za”. Un ano despues de las celebraciones oficiales del Centenario, en octubre de 
1923, algunos de estos medicos se reunirian en Rio de Janeiro en el Primer 
Congreso Brasileno de Higiene.309
Los deseos de los eugenistas se manifestaron de manera ejemplar en el 
Diccionario historico, geographico e etnographico do Brasil que fue publicado 
por iniciativa gubemamental y bajo la supervisiön del Instituto Histörico y Geo- 
gräfico Brasileno con base en el decreto n° 15.066 del 24 de octubre de 1921, y 
por medio del cual tambien se legislaba la organizaciön de la Exposiciön del 
Centenario, la inauguraciön del Panteön de los Andradas en Santos, asi como las 
inauguraciones del nuevo Palacio del Consejo Municipal y del edificio completo 
de la Escuela Nacional de Bellas Artes en Rio de Janeiro.310 En un capitulo del 
Diccionario sobre la higiene y salud publica, el medico Jose Paranhos Fonte- 
nelle exigiö con respecto al saneamiento del pais, que el gobiemo tomara todas 
las medidas posibles para tratar los enfermizos habitantes del interior, ya que la 
degeneraciön gradual de esta “raza” de mestizos (caboclos) obstaculizaria el 
progreso del pais. Los esfuerzos higienistas debian ser entendidos como una lu-
308 Diwan (2007), 125 ss.
309 Annaes do Primeiro Congresso Brasileiro de Hygiene (1923-1927)
3,0 Diccionario Historico, Geographico e Ethnographico do Brasil (1922).
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cha por alcanzar un “mejor tipo humano”, el cual formaria la “base de la nacio- 
nalidad” futura.3" Dichas medidas, serian a su vez utilizadas para deshacer los 
efectos malignos de la importaciön de esclavos africanos durante siglos, quienes 
habrian traido un sinnümero de enfermedades nuevas a Brasil.312
Para subrayar su posiciön, segün la cual el “problema de raza” seria principal- 
mente un problema de salud publica, Fontenelle tambien hace referencia a las 
nuevas posibilidades de la eugenesia como la forma mäs adecuada de “cultivar 
la salud fisica y mental del hombre”.313 En su opiniön, las ültimas corrientes del 
movimiento higienista, como por ejemplo la eugenesia, la puericultura, la higie- 
ne preescolar y escolar, etc., representarian la realizaciön del viejo sueno del 
fundador del positivismo, Auguste Comte. Asi, los avances de la eugenesia co- 
rregirian, por medio de la ciencia “antropotecnica” prevista por Comte, los erro- 
res del pasado.314
Tales discursos sobre la supuesta “degeneraciön” de los brasilenos pobres de 
las zonas rurales, cumplian la funciön de estigmatizar y excluir una gran parte de 
la poblaciön, llamando a una “eugenizaciön” gradual. De esta manera, negros, 
mulatos, indigenas y mestizos aparecian como los verdaderos obstäculos del 
“progreso”, ya que histöricamente habrian impedido el desarrollo “normal” del 
pais, o sea un desarrollo segün los cänones europeos o norteamericanos. En el 
mismo Diccionario el eminente historiador, sociölogo y jurista Francisco Jose 
de Oliveira Viana, expresa opiniön de manera aün mäs vigorosa. Al igual que 
Martius en 1843, Oliveira Viana entiende la mezcla de “razas” desde la epoca 
colonial, como la caracteristica principal de la formaciön de la nacionalidad 
brasilena. Sin embargo, el resultado de esa mezcla no le agradaba. De manera 
extensa describe como las cualidades inherentes de las “tres razas formadoras” 
habrian supestamente impedido el “progreso” de Brasil, y como incluso la “de-
311 Ibid., vol. 1,457.
312 Ibid., vol. 1,418.
313 Ibid., vol. 1,446 s.
314 Idem.
fectuosa raza portuguesa” habria contribuido a “retardar la civilizaciön”.315 En el
pensamiento de Oliveira Viana, la ünica soluciön al “problema racial” consistia
en acelerar el proceso del “blanqueamiento” por medio de la inmigraciön euro-
pea, poniendo enfasis en una “inteligente mezcla de razas”. No obstante, desde
los dias de la independencia ya habrian llegado “valiosos elementos europeos”
al pais, como por ejemplo los colonos alemanes. Gracias a los esfuerzos de
anteriores gobiemos estas “razas de buenas cualidades” le iban a garantizar un
futuro prometedor a Brasil:
Por esses dados constatamos como e intenso o caldeamento da nossa gente 
com a gente nova e sadia, que aqui entra trazendo, na pureza ariana do seu 
sangue, a regenera9äo do nosso, abastardado pela fusäo de sangues inferiores. 
O proprio alemäo, que geralmente pressupomos dotado de uma certa infusi- 
bilidade, esta, ao contrario, como se ve, fundindo-se largamente na massa da 
nossa popula9äo.316
Para darle mäs plasticidad a sus teorias, Oliveira Viana incluso citaba al escritor 
Monteiro Lobato, creador de la populär figura del Jeca Tatu. Por medio de esa 
figura caricaturesca y ampliamente difundida por la prensa de los anos veinte, 
este intentaba despertar la consciencia publica acerca de la supuesta 
“degeneraciön racial” de los habitantes del inhöspito interior del pais. En este 
sentido, el Jeca Tatu, cuya historia tambien fue escenificada en el Palacio de las 
Fiestas de la exposiciön, habria de servir de alegoria para demostrar 
gräficamente que “progreso” y “civilizaciön” solo serian posibles mediante 
campanas de higiene y una mayor penetraciön estatal en las regiones caipiras de 
Brasil. Pues, en palabras del medico Miguel Pereira, citado por Jose Paranhos 
Fontenelle en el Diccionario, el interior del pais todavia parecia un “vasto 
hospital”, lleno de personas degeneradas y enfermizas.317 A diferencia de 
Fontenelle, Pereira y otros higienistas, Oliveira Viana interpretö la degeneraciön 
de la poblaciön caipira no solo como un problema de salud, sino como el
315 Ibid., vol. 1,285 ss.
316 Ibid., vol. 1,283.
317 Ibid., vol. 1, 437.
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resultado de una “mala mezcla racial”. Debido a su condiciön de “hombre 
baldio, seminömada, inadaptable a la civilizaciön”, el Jeca Tatu tendria que ser 
un mameluco, o sea la mezcla de europeo con indigena, viviendo en las regiones 
fronterizas del pais.318
Opiniones como las de Fontenelle y Oliveira Viana no eran para nada excep- 
cionales en el contexto del Centenario, por lo cual fueron difundidas amplia- 
mente en la asi llamada grande imprensa capitalina. En 1922, seguia entonces 
vigente el ideal del “blanqueamiento”, aunque parece haber sido relegado a un 
segundo plano por la mayoria de los periodistas, quienes se interesaron mäs por 
los problemas politicos y econömicos del pais. Sölo raras veces fueron publi- 
cados directos ataques contra los discursos racistas pronunciados en el marco del 
Centenario, como por ejemplo algunos articulos del escritor mulato Lima Barre- 
to, quien habia sido, hasta su prematura muerte en noviembre de 1922, uno de 
los criticos mäs agudos de la “repüblica oligärquica”.319
Mientras que indigenas y africanos fueron descartados como sujetos de la 
historia por la mayoria de los historiadores, antropölogos y arqueölogos 
reunidos en Rio de Janeiro en 1922, sus culturas e historia tampoco ocuparon un 
lugar muy importante en las salas de la Exposicion del Centenario. A diferencia 
de anteriores exposiciones, incluyendo la Exposicion Nacional de 1908, cuyos 
organizadores se atrevian a mostrar figuras indigenas de tamano natural en su 
supuesto “häbitat selvätico”, la poblaciön idealizada de 1922 se componia casi 
exclusivamente de brasilenos europeizados y blancos. Ese supuesto “tipo 
brasileno” fue puesto en escena por medio de cuadros, pancartas, publicidades, 
fotografias e incluso peliculas.
Sin embargo, en las actas de los congresos de historiadores y americanistas, 
todavia se encuentran algunos de los viejos discursos sobre el “salvaje noble”, 
simbolo nacional del imperio, o sobre el esclavo negro, sacado de Äfrica “por su
318 Ibid., vol. 1,286.
319 Vease p. ej. A Careta, “O Centenario”, 30 de septiembre de 1922.
propio bien” y “acercändolo a la civilizaciön”. Un ejemplo tfpico de esta inter- 
pretaciön historiogräfica, segün la cual los africanos habrian sido llevados a Bra­
sil para ser “salvados y civilizados” en la tradiciön de la ideologia del resgate de 
los jesuitas, nos ofrece el conferencista Roberto de Miranda Jordäo:
A nossa escravidäo näo era, porem, obtida diretamente na guerra e sim de um 
modo indireto: os traficantes de escravos compravam os prisioneiros dos 
chefes negros, que os tinham vencido, de sorte que eles mudavam 
vantajosamente de senhor, pois os nossos eram incomparavelmente mais 
adiantados em civiliza9äo, que os da Africa, de quem os escravos eram, alem 
disso, inimigos, prisioneiros de guerra.320
Aunque las opiniones academicas acerca del significado del “elemento africano” 
en la formaciön de la naciön hayan sido negativas y condenatorias, tambien ha­
bia quienes reconocieran cierta contribuciön histörica de la “raza negra”. Asi, 
por ejemplo, el renombrado jurista, politico e historiador Afonso Claudio, al in- 
dagar sobre los aportes histöricos de cada una de las “tres razas formadoras”, 
formulö algunas ideas ya muy parecidas al venidero concepto de la “democracia 
racial” freyreriana. Aimque en su texto establezca una clara jerarquia entre 
portugueses, indfgenas y africanos, por lo menos les adscribe ciertos valores 
culturales y econömicos a estos Ultimos:
Nem uma duvida que foi no pais em que veio habitar, que o negro importado 
de alem mar, desenvolveu toda a sua atividade proficua, muito mais eficiente 
do que a do indio, porque fez-nos conhecer e aclimou em nosso pais varias es- 
pecies de vegetais e animais oriundos da zona törrida; desenvolveu pela cultu­
ra agricola a produ9 äo da terra, tomou-se um fator econömico, um propulsor 
da riqueza colonial; enfim, no solo brasileiro se radicou, sofreu, trabalhou e 
pereceu.
Inegävel e tambem que a mulher negra, pelo leite, pelos carinhos e por seus 
pröprios filhos, imiscuiu-se na familia branca, com esta identificou-se, trans- 
mitindo-lhe em partes iguais todas as virtudes e vicios inerentes ä sua ra<?a e ä 
sua condigäo.321
De todas maneras, Claudio, al igual que los demäs conferencistas preocupados 
por el “problema racial”, estaba lejos de tomar una posiciön “antirracista”. Para
320 Annaes do Congresso Internacional de Historia da America (1927), vol. 3, 884.
321 Ibid., vol. 3, 356.
el, “el elemento negro” era tan defectuoso como el “elemento indigena”, cuya 
contribuciön al “caräcter nacional” habria sido igualmente “negativa y 
nociva”.322
Defendiendo las teorias poligenistas de Louis Agassiz y Gustave Le Bon, 
Claudio optö para acelerar el desaparecimiento de las “razas nativas”, por la in- 
migraciön masiva de europeos blancos.323 Por lo tanto, el y muchos de sus cole- 
gas veian en el proceso del mestizaje la clave para asegurar el “futuro racial” del 
pais. Contrariando teorias mäs viejas sobre la supuesta degeneraciön biolögica 
causada por cualquier tipo de mixtura racial, este subrayö los efectos positivos 
del mestizaje en paises con poblaciones tan heterogeneas como Canadä, Austra- 
lia y sobre todo Estados Unidos. Estas sociedades, formadas por la inmigraciön 
masiva, se destacarian por su alto grado de “civilizaciön” y su excelente gober- 
nabilidad. A diferencia de muchos defensores de la inmigraciön europea, no 
obstante, Cläudio criticö la obsesiön de algunos politicos de fomentar exclusiva- 
mente la entrada de supuestas “razas puras” o “arias”. ^No habria mostrado la 
reciente guerra mundial que estas no eran ni tan “puras” ni necesariamente tan 
“civilizadas”? ^No comprobaria la inadaptabilidad de los alemanes “militaristas 
y obedientes” la falsedad de tales concepciones?324
El ideal del “blanqueamiento”, presentado por academicos e intelectuales a 
menudo como “programa antirracista”, fue entonces una figura legitimadora re- 
currente en varias de las publicaciones que en el contexto de las celebraciones 
del Centenario salieron a la luz. El fin de estas publicaciones, como es eviden- 
ciado por la obra monumental Geographia do Brasil325, era la paulatina “desafri- 
canizaciön” del pais; pues siguiendo la lögica de los supuestos “antirracistas” de 
la Sociedad Geogräfica de Rio de Janeiro, sin africanos tampoco habria racismo.
322 Ibid., vol. 3, 360 ss.
323 Ibid., vol. 3, 345 y 354.
324 Ibid., vol. 3, 368 s.
325 Por lo menos, los planes para esa obra eran “monumentales”. No obstante, al final solo se publicaron los 
tomos 1, 2, 9 y 10 de los diez tomos previstos originalmente.
Para no experimentar un racismo extremo y violento, como se manifestaba por 
ejemplo en el sur de los Estados Unidos despues de la guerra civil, habria que 
eliminar el “elemento negro”. En consecuencia, el racismo no tendria ninguna 
oportunidad en Brasil: “[...] em todo o Brasil näo hä a odiosa separa^äo racial 
entre brancos e negros, como acontece na America do Norte, chegou-se ä 
realidade da forma9 äo de um poderoso amälgama etnico”.326
Sin embargo, al presentar el deseado resultado del “blanqueamiento” al final 
del capitulo sobre Demografia, se mostraba con claridad el caräcter 
contradictorio del discurso supuestamente “antirracista” de la Sociedad 
Geogräfica; pues el “mäs bonito” de los tipos etnicos de la futura “sub-raza 
brasilena” habria de ser el “tipo italo-paulista”.327
En general, abundaban tales comparaciones entre Brasil y los Estados Unidos 
en los congresos sobre historia, antropologia y geografia. Como muestra el caso 
de la historiadora norteamericana Mary Wilhelmine Williams, quien comparaba 
los sistemas esclavistas de las dos sociedades, con ponencias que en su mayoria 
terminaban por agotarse en meros prejuicios y estereotipos. Asi, la historiadora 
llego a la conclusiön de que los esclavos brasilenos no solo habrian sido tratados 
mäs “humanamente”, sino que habrian contribuido al nacimiento de una socie­
dad igualitaria. En esta perspectiva “cientificamente” legitimada del viejo con- 
cepto de Brasil como “paraiso racial”, el cual fue originalmente formulado por 
abolicionistas norteamericanos en la primera mitad e del siglo XIX, el mestizaje 
de negros y blancos -  muy al contrario de los Estados Unidos -  habria 
transformado Brasil en una sociedad libre de racismo:
[...] the Brazilians, in common with the Portuguese and Spaniards, feit practi- 
cally no color prejudice towards people of Ethiopian blood. While the South- 
emers from the United States -  particularly during the latter part of the sla- 
very era -  argued that the Negro was a mere superbrute, having little in com­
mon with the white man, and foredoomed by nature through racial and cul­
tural inferiority to permanent servitude of the superior race, the Brazilians
326 Sociedade de Geographia do Rio de Janeiro (1923), vol. 10, 217.
327 Ibid., 219.
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recognized the manhood of the enslaved blacks and saw in them potentially 
for progress and for ultimate cultural equality with the whites; and, as a result, 
gave the Negroes, whether bound or free, greater opportunities for advance- 
ment than they anywhere eise enjoyed [...]. In Brazil, they had all of the 
rights of white men. There was no discrimination of color, which fact made 
Brazil, as a Southern white woman resident there put it, ‘the very paradise of 
the Negroes’.328
Interpretaciones como estas, que reconocen ciertas contribuciones del “elemento 
servil” o de los indigenas al proceso de la formaciön de la naciön, aunque niegan 
la capacidad de “ambas razas” de promover un cambio histörico, eran bastante 
frecuentes en el contexto del Centenario. Aunque en los barrios pobres de Rio de 
Janeiro abundaban negros, mulatos y mestizos empobrecidos y excluidos, la 
dura realidad de esos grupos sociales no fue representada ni en los congresos, ni 
en las salas de exposiciön. Como mucho, las elites politicas y culturales 
reconocian las supuestas “deficiencias raciales” del pueblo brasileno en el marco 
de debates academicos, pero se negarian decididamente a presentar el 
“deplorable estatus quo” ante los ojos de mundo.329 Como el sentido de las 
exposiciones no consistia en reflejar la realidad deficiente, sino en definir lo que 
iba a ser la naciön del futuro, Brasil tendria que mostrarse como lo que todavia 
no era: un pais blanco, europeizado, industrializado y democrätico.
Por lo tanto, los discursos sobre “progreso”, “civilizaciön” y “raza” no se 
limitaban a la esfera simbölica. Al mismo tiempo que avanzaban las obras de 
construcciön de los pabellones de la Exposiciön del Centenario, el gobiemo 
decidiö arrasar el notorio Morro do Castelo. No se trataba simplemente de un 
cerro en pleno corazön de Rio de Janeiro que habria de servir para la 
construcciön de algunos edificios de la exposiciön, sino encima de el se 
encontraban numerosas viviendas precarias. En este contexto, los politicos y 
planificadores urbanos alre-dedor del alcalde Carlos Sampaio (1920-1922)
328 Annaes do Congresso International de Historia da America (1922), vol. 1, 290 s.
329 Tenorio Trillo (1998), 286, 292 s.
lanzaron una campana publicitaria para extirpar ese “diente podrido”, aquella 
“verruga monstruosa” que supuestamente afearia el bonito rostro de la “ciudad 
maravillosa”.330
En la perspectiva de las elites, habria sido vergonzoso que visitantes intema- 
cionales de la Exposiciön del Centenario, vieran ese aspecto tan poco presen- 
table de la realidad. Aunque el plan del gobiemo encontrö cierta oposiciön en la 
prensa y en los circulos intelectuales de la Capital, como por ejemplo en las 
columnas de Lima Barreto, finalmente fue realizada la destrucciön del Morro do 
Castelo. Los habitantes, en su mayoria negros y mulatos pobres, fueron 
expulsados sin piedad.331
La estrategia del gobiemo tuvo exito. Al igual que uno de los visitantes mäs 
famosos de la Exposiciön del Centenario, el mexicano Jose Vasconcelos, casi 
todos los extranjeros describieron el lugar que vieron durante su estadia como la 
“ciudad maravillosa” de las postales. Pocos informes o cartas de los delegados 
extranjeros se referien a las favelas, la desigualdad social o al racismo sutil de la 
sociedad brasilena.332 El mismo Vasconcelos, quien fue el encargado de la pre- 
sentaciön mexicana en la Exposiciön del Centenario y al mismo tiempo era mi- 
nistro de educaciön en su pais, se dejö enganar por la fachada construida por el 
gobiemo brasileno.333 La idea de un pais, cuya historia estuviera basada en la 
“armoniosa mezcla de razas” y en el cual no se conociera el racismo, iba a 
inspirar incluso su libro mäs famoso, La raza cösmica (1925).334 Segün 
Mauricio Tenorio Trillo, Vasconcelos vio, o mejor dicho, queria ver en Rio de 
Janeiro una especie de melting pot, el cual representaria un contramodelo 
latinoamericano frente a las supuestas “razas puras anglosajonas”, cuya 
decadencia le parecia previsible e inevitable. Al igual que en sus indagaciones 
sobre Mexico y otros paises latinoamericanos, Vasconcelos dirigia su
330 Sampaio (1925), 5 y A Noite, “O Morro do Castelo”, 5 de agosto de 1920.
331 Motta (1992), 54-65, Sant’Ana (2008), 133-147 y Meade (1997), 173 s.
332 Tenorio Trillo (1994), 128, 132 y 134.
333 Ibid., 141.
334 Tenorio Trillo (1998), 289.
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interpretaciön de la sociedad brasilena hacia el mestizaje de indigenas y 
europeos durante la epoca colonial, pues segün el, la ciudad de Rio de Janeiro, la 
cual conociö exclusivamente por medio de visitas guiadas, era casi europea y 
mayoritariamente blanca.335
A pesar de la visiön bastante distorsionada de Vasconcelos, quien dificilmente 
se imaginaba la “raza negra” como elemento integral de la futura “raza cös- 
mica”, tambien por otras razones su estadia en Brasil fue significativa. Segün 
Vasconcelos, la “raza” tambien seria la fuerza dominante y dinämica en el pro­
ceso de la formaciön de la naciön en America Latina. A diferencia de muchos de 
sus contemporäneos, Vasconcelos creia que la amalgama de los indigenas 
americanos con las “razas” ibericas garantizaria el futuro de los paises 
latinoamericanos, debido a la evoluciön de una nueva “raza superior”, una “raza 
de bronce”. Para difündir sus teorias, que tambien incluyeron ciertas 
indagaciones sonämbu-las sobre la supuesta “raza de la Atläntida” y su contacto 
prehistörico con las “razas americanas”, Vasconcelos se aprovechö de la 
Exposiciön del Centenario.336 Durante la celebraciön de la inauguraciön de la 
monumental estatua del guerrero azteca Cuhautemoc, la cual fue donada a Brasil 
por el gobiemo mexicano, este expuso con gran exito sus ideas sobre la “raza 
cösmica”.337 Su discurso inaugural y diversas fotos de la estatua fueron 
publicados por muchos periödicos brasilenos. Los comentaristas estaban llenos 
de admiraciön por los grandes logros de la “civilizaciön azteca”, la cual fue 
interpretada como la base de la futura “raza cösmica” mexicana.338 De esta 
manera, aunque menospreciando la contribuciön de los negros a la formaciön de
335 Ibid., 137 y 141.
336 No obstante, tales teorias tambien eran discutidas por especialistas renombrados en el marco del X X  
Congresso International de Americanistas que tuvo lugar en Rio de Janeiro entre el 20 y el 30 de agosto de 
1922. Asi, por ejemplo, el erudito Joäo Coelho Gomes Ribeiro dio un discurso sobre las "hypotheses da 
Atlantida, estudadas com o auxilio da geologia, da paleontologia e da historia" (Annaes do X X  Congresso 
International de Americanistas [1928]. vol. 2, 325-327.)
337 Tenorio Trillo (1994), 135 s.
338 Vease p. ej. Exposiqäo de 1922: örgäo de propriedade da comissäo organizadora, “Dia do Mexico”, 
noviembre de 1922, n° 8-9, 39.
la naciön en America Latina, Vasconcelos se puso al lado de quienes 
defendieron la inmigraciön europea en Brasil. Segün el, sin embargo, los 
garantes de la “evoluciön racial” de los paises latino-americanos no serian las 
“razas nördicas”, sino las “razas ibericas” 339 Por lo tanto, el ansiado mestizaje 
no tendria como fin la desapariciön de las “razas negras e indigenas”, como lo 
habian esperado influyentes cientificos brasilenos como Joäo Batista Lacerda o 
Edgar Roquette-Pinto desde finales del siglo XIX, sino una nueva “raza de 
mestizos”.
La glorificaciön de las “razas ibericas”, asi como la celebraciön de sus 
hazanas histöricas, fueron otro elemento central de la (re-)construcciön de la 
historia patria por los centenaristas, no sölo en Brasil, sino en toda America 
Latina. En el contexto de las exposiciones universales, el “hispanismo” y el 
“lusitanismo” de las primeras decadas del siglo XX culminarian finalmente en la 
Exposicion Iberoamericana de Sevilla en 1929. En Brasil, la revalorizaciön del 
papel histörico de Portugal y su “raza heroica” de descubridores y colonizadores 
ya se hizo ver durante la Exposicion Nacional de 1908, en la que se celebrö no 
sölo el primer paso hacia la independencia, sino tambien el legado colonial 
lusitano, aün cuando este habia sido rechazado durante casi un siglo. La 
revalorizaciön de las tradiciones portuguesas no sölo se reflejaba en numerosas 
crönicas y ensayos presentados en el marco de los congresos del Centenario, los 
cuales en general buscaban establecer un lazo comün con la “raza iberica”, sino 
tambien en la ar-quitectura de la exposicion. Asi, por ejemplo, varios de los 
pabellones emblemä-ticos fueron construidos en estilo neocolonial. El pabellön 
de las industrias de la Exposicion del Centenario, destinado a ser sede del que 
seria el futuro Museo Histörico Nacional (MHN), seria la mayor muestra de la 
revalorizaciön de la tradiciön portuguesa. A pesar de haber sido concebido por 
las elites politicas y culturales como un importante lugar de memoria, cuyo 
declarado fin seria preservar la memoria histörica de la colonia y del imperio, el
339 Tenorio Trillo (1994), 133 s.
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supuesto “estilo colonial” del edificio fue en realidad una mezcla eclectica de 
varios estilos de diferentes epocas. Como destaca Daryle Williams, la mayoria 
de los adeptos del estilo neocolonial de los anos veinte y treinta se inspirö en 
elementos bastante heterogeneos de la arquitectura iberoamericana colonial, asi 
como en el California Mission Revival Style que tuvo su origen en la ultima 
decada del siglo XIX en los Estados Unidos y que habria influenciado por medio 
de peliculas Hollywood y revistas importadas a los arquitectos brasilenos.340
El uso del estilo neocolonial tenia el sentido mäs profundo de mostrar al mun­
do que Brasil ya no tenia la necesidad de imitar modelos ajenos, como habia si- 
do el caso en exposiciones anteriores, lo cual se reflejaba en la arquitectura del 
Rio de Janeiro afrancesado de la “belle epoque”. Por eso el arquitecto Arquime- 
des Memoria remodelö un depösito de armas del siglo XVIII y lo transformö en 
el “colonial” pabellön de industrias para demostrar que una sociedad modema 
tambien podria mantener vinculos estructurales y esteticos con sus antepasa- 
dos.341 Por medio de tales maniobras simbölicas, los organizadores de la Exposi- 
ciön del Centenario querian contribuir a la formaciön de una identidad histörica 
colectiva. La celebraciön arquitectönica de la epoca colonial fue acompanada 
por los historiadores oficialistas de la Primera Repüblica, quienes para explicar 
los problemas politicos y sociales del momento hiceron uso como recurso de la 
historia. En este contexto, muchos historiadores y “hombres püblicos” llegaron a 
la conclusiön de que la epoca colonial, asi como el imperio, no habrian sido al 
fin tan funestos. La figura del emperador D. Pedro II, ahora celebrado como 
dirigente progresivo y esclarecedor, por lo menos habria garantizado la unidad 
territorial del pais. Durante su reinado, se habrian tomado las primeras medidas 
para poner al pais en el camino del “progreso” y de la “civilizaciön”, como tam­
bien lo sostuvo el eminente historiador y director del Museo Paulista Afonso
340 Williams (2001), 38 ss. y Sant’Ana (2008), 72 s.
341 Williams (2001), 38 s.
d‘Es-cragnolle Taunay en su libro Grandes vultos da independencia brasileira, 
el cual fue publicado por ocasiön del Centenario.342
El hecho aparentemente incömodo de que el imperio tambien fuera sinönimo 
de esclavitud y autocracia, no fue mencionado por casi ninguno de los partici- 
pantes de los congresos, ni por los periodistas de la grande imprensa. Al contra­
rio, la imagen de D. Pedro II se volviö una de las referencias centrales en la 
iconografia politica de la Exposiciön del Centenario, tal como habia sido el caso 
en las exposiciones del siglo XIX. Asi, por ejemplo, tiempo despues fue 
renovada y nuevamente expuesta en el futuro MHN una estatua ecuestre de D. 
Pedro II, la cual habia sido originalmente elaborada por el escultor Francisco 
Chaves Pinheiro con el fin de ser presentada en la Exposiciön Universal de Paris 
en 1867.
;,Voces criticas?
Como ya mencione en el pärrafo anterior, la versiön oficialista de la historia 
patria construida por las elites politicas y culturales en el marco de la Exposiciön 
del Centenario fue contestada por algunos intelectuales y comentaristas criticos 
en la prensa. Una gran parte de estas criticas, sin embargo, fue superficial y no 
cuestionaba las premisas centrales de la interpretaciön oficialista de la historia, o 
sea los conceptos referentes al “progreso”, a la “civilizaciön” y la “raza”. Sobre 
todo las criticas provenientes de Säo Paulo y Minas Gerais se enfocaron 
meramente en aspectos regionalistas y subrayaron el accionar de los pröceres 
nacidos en sus regiones. Los historiadores y comentaristas paulistas, por 
ejemplo, tambien presentaron la historia patria como un proceso cuya dinämica 
residia en el accionar de “aventureros bravos y fisicamente robustos”, en su 
mayoria mestizos y blancos.343 Mientras las elites cariocas celebraron a los 
conquistadores portugueses como fundadores de la naciön, las elites paulistas y
342 D ’Escragnolle Taunay (1922).
343 Sociedade de Geographia do Rio de Janeiro (1923), vol. 10, 222.
mineiras hicieron lo mismo con los legendarios bandeirantes, una verdadera 
“raza de gigantes” segün el botänico frances Auguste Saint-Hilaire, citado por 
Oliveira Viana.344 Aparte, los historiadores paulistanos y mineiros, como por 
ejemplo Roberto de Miranda Jordäo, tambien intentaron construir una especie de 
“prehistoria de la repüblica”, la cual supuestamente ya se habria forjado con la 
conspiraciön de Tiradentes en 1789 en el corazon de Minas Gerais.345 En esta 
linea historio-gräfica, era de suma importancia trazar una linea de continuidad 
entre los su-puestos origenes del republicanismo en la epoca colonial tardia y el 
regimen re-publicano del presente, dominado por las elites paulistas y mineiras. 
Especialmente los historiadores paulistas mostraron un gran interes en subrayar 
el accionar del pröcer paulista Jose Bonifäcio de Andrada e Silva, quien habria 
sido el “verdadero cerebro” deträs de la independencia, siendo D. Pedro I un 
mero titere.346 En estas interpretaciones regionalistas de la historia patria la 
“raza” de los protagonistas no era tan importante. Lo que contaba era su origen 
regional, insinuando de esta manera la perdida gradual del poder politico de 
elites tra-dicionales en la Capital. Lo que une estas con las demäs 
interpretaciones histöri-cas en el contexto del Centenario -  racializadas o no -  es 
su caräcter anacrönico y teleologico, asi como su enfoque en el accionar de 
“grandes hombres”.
Mientras las pocas criticas por parte de los historiadores eran mäs bien super­
ficiales y generalmente motivadas por la politica, algunos de los antropölogos y 
arqueölogos reunidos en el Congreso Intemacional de Americanistas denuncia- 
ron con mäs vehemencia la versiön oficialista de la historia patria, enfocändose 
en los pueblos indigenas de Brasil, cuyo lugar en la historia habria sido injusta- 
mente negado desde el comienzo de la repüblica. Aunque la figura del indigena 
habia ocupado un lugar importante en la iconografia del imperio, su posible con-
344 Diccionario Historico, Geographico e Ethnographico do Brasil (1922), vol. 1, 290.
345 Annaes do Congresso Intemacional de Historia da America (1927), vol. 3, 890 s.
346 Ibid., 895.
tribuciön a la formaciön de la naciön habria sido silenciada y reprimida en el 
marco de la conmemoraciön del Centenario. En este contexto, y debido al nuevo 
enfoque culturalista de la nueva corriente antropolögica inspirada en la obra del 
germano-norteamericano Franz Boas, algunos de los participantes del Congreso 
de Americanistas intentaron revalorizar las etnias indigenas de Brasil y trataron 
de definir su lugar en la historia nacional. No obstante, excepto algunas versio- 
nes, sus interpretaciones continuaron por crear nuevamente la imagen indigenis- 
ta del “salvaje noble” ä la Rousseau, que habria contribuido a la formaciön de la 
naciön brasilena por sus “cualidades heroicas”. A diferencia del indigenismo de 
las decadas anteriores, la “mentalidad heroica” del indigena ya no resultaria de 
su “raza”, o sea de una ominosa predisposiciön genetica, sino de su evoluciön 
cultural. De acuerdo con nuevas investigaciones antropolögicas, los indigenas 
brasilenos no se podrian clasificar mäs por medio de categorias biolögicas, basa- 
das por ejemplo en la estructura del cräneo para deducir ciertas mentalidades o 
su grado de inteligencia, sino por sus häbitos, su sistema de normas y su lengua- 
je. Algunos antropölogos, como por ejemplo Francolino Cameu, incluso denun- 
ciaron con fervor la destrucciön consciente de los pueblos indigenas desde la 
epoca colonial hasta el presente.347 Sin embargo, sölo un par de lineas mäs 
adelante el mismo Cameu insinuaria que los indigenas, aunque “incultos” e 
“ignorantes”, serian “remediables” por medio de la misiön catölica, negando por 
lo tanto el valor autönomo de sus culturas.348 Segün Cameu, por el contrario los 
africanos, “criaturas embrutecidas”, ni siquiera tendrian esa posibilidad.349 Un 
relativismo cultural extremo al estilo de Franz Boas todavia no era imaginable.
Aunque la mayoria de los participantes del Congreso de Americanistas 
reconocia los avances de la antropologia, ellos seguian por clasificar y 
jerarquizar las etnias indigenas segün su grado de “civilizaciön”. Casi todos 
estaban de acuerdo con la hipötesis ampliamente difundida en el marco del
347 Annaes do XXCongresso International de Americanistas (1928), vol. 2, 371.
348 Ibid., vol. 2, 378.
349 Ibid., vol. 2, 379.
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Centenario que la “raza indigena” estaria destinada a desaparecer, como sostuvo
por ejemplo Elysio de Carvalho en Origens da sociedade brasileira.m  Sin
embargo, el interes principal de este autor era comprobar la “nobleza de sangre”
del pueblo brasileno contemporäneo. Molesto por los prejuicios europeos acerca
de la presumida “decadencia racial”, Carvalho explicaba de manera extensiva
porque la “raza brasilena” habria sido “purificada” con el tiempo. Debido a la
constante importaciön de “sangre europea”, los “defectos raciales” de los
indigenas habrian desaparecido gradualmente. En esta interpretaciön histörica
extremamente racista, el indigena si ocupa un lugar en la historia, pero con la
ünica funciön de ser el medio receptor para una “sangre mäs noble”:
Näo faltam ainda outros exemplos perfeitamente caracteristicos da nobreza do 
povo brasileiro, bastando assinalar que, no seculo XVII, era deveras notävel a 
profusäo de nobiliarquias e muito comum a praxe de ‘apurar-se’ o sangue. Por 
derradeiro, mostraremos quanto era prezada a fidalguia que aqui se formou, 
lembrando que cada ano eram enviadas para o Brasil örfas nobres educadas 
com esmero pela Corte, afim de que se casassem com os principais da 
colonia, e tal foi o caso de Isabel Doria, sobrinha do famigerado almirante 
Andre Doria, que foi doge de Genova, de quem procedem os deste apelido na 
Bahia [,..]351
Otra particularidad del Congreso de Americanistas, fue el afän de algunos en 
comprobar que ciertas “culturas prehistöricas” de Brasil habrian poseido un alto 
grado de “civilizaciön”, asemejändose a las culturas precolombinas de Mexico y 
Peru. En esta tarea de construir una especie de antigüedad latinoamericana, los 
antropölogos de 1922 seguian una tradiciön que se remontaba hasta la primera 
mitad del siglo XIX, cuando las elites politicas y culturales de varios paises 
latinoamericanos “descubrieron” el pasado indigena, con el fin de legitimarse 
“histöricamente” frente a los europeos. Como los europeos habian fundado su 
“civilizaciön” en las ruinas de Grecia y Roma, America Latina podria hacer lo 
mismo basändose en sus propios hallazgos arqueolögicos. En ese proceso de
350 Ibid., vol. 2, 279 ss.
351 Ibid., vol. 2,281.
“museificaciön del indio”, los indigenas contemporäneos fueron separados 
artificialmente de los “indigenas muertos”. Mientras los primeros representaban 
un obstäculo en el camino hacia el progreso, por lo cual tenian que desaparecer 
mäs pronto que tarde, los segundos se ofrecian a ser glorificados como “salvajes 
nobles”, que en algunos casos, incluso podrian proveer el germen de la futura 
“civilizaciön”.352
En consecuencia, no es de extranar que las actas del Congreso de Americanis- 
tas contengan varios articulos sobre la existencia de vinculos histöricos entre las 
culturas antiguas de China, Egipto y los primeros pobladores americanos. Ade­
mäs, hay ensayos que demuestran las supuestas similitudes entre objetos arqueo- 
lögicos mesoamericanos y brasilenos, y uno de los participantes se atreviö inclu­
so a especular sobre una fabulosa conexiön histörica entre la perdida Atläntida y 
el continente americano.353 En todos estos casos, los indigenas y su cultura sölo 
sirven de pretexto para trazar lineas de continuidad entre un pasado glorioso, 
aunque “muerto”, y un presente no menos glorioso. Muy pocos participantes del 
congreso se interesaban realmente por los indigenas reales y vivos, por lo cual 
no criticaban las politicas indigenistas de los Ultimos eien anos con sus nefastas 
consecuencias. Al igual que en la epoca del indigenismo romäntico del siglo 
XIX, el nuevo “indigenismo cientifico” de los anos veinte del siglo XX se 
acercaba a su “objeto de investigaciön” de manera instrumentalista y pesimista. 
El potencial critico de estos textos y comentarios, los cuales describen al 
indigena brasileno como objeto y no como sujeto de la historia, es por lo tanto 
bastante limitado.
A pesar de la resistencia de la mayoria de los historiadores, antropölogos y 
periodistas a atacar de manera directa las politicas de la historia del regimen 
republicano, la visiön oficialista de la historia patria fue contestada desde un 
lado inesperado: las criticas mäs severas se originaron en la esfera del arte. Mäs
352 Ibid., vol. 3, 377 s.
353 Ibid., vol. 1, 297-305; vol. 2, 123-125 y 325-327.
que nadie, fueron los jövenes modemistas, mayoritariamente radicados en la 
ciudad de Säo Paulo, quienes formularon propuestas casi revolucionarias sobre 
lo que era y lo que deberia ser la naciön brasilena. Desde unos anos aträs, la 
corriente modemista ya se habia perfilado, y sus adeptos generalmente 
criticaban la imita-ciön superficial de modelos extranjeros, no solo en la esfera 
politica y econömi-ca, sino sobre todo en el mundo del arte, en la arquitectura y 
en la literatura. A pesar de ser un grupo bastante heterogeneo, tenian como 
denominador comün el rechazo de la “re-europeizaciön” del pais. Aün resulta 
mäs interesante el hecho de que sus posiciones frecuentemente mostraron una 
dimensiön histörica. Segtin el escritor Oswald de Andrade, uno de los 
participantes mäs prolificos de la hoy legendaria Semana de Arte Modemo que 
tuvo lugar entre el 13 y el 17 de febrero de 1922 en Säo Paulo, era necesario 
incorporar ciertos modelos culturales europeos y norteamericanos, pero no para 
imitarlos, sino con el tinico fin de crear algo nuevo, algo autöctono. Sölo asi 
Brasil podria alcanzar la verdadera independencia. Säo Paulo, debido a la 
valiosa “raza” de su gente -  producto de las bandeiras y de la consiguiente 
mezcla entre “lo mejor de la sangre indigena e iberica” -  seria entonces el ünico 
lugar adecuado para celebrar el Centenario: “Säo Paulo, a melhor fatia racial a 
expor na vitrine do Centenärio, tem a decidir o que darä em materia de arte [...]. 
Senhores, e isso que vamos apresentar como expressäo de cem anos de 
independencia: independencia”.354
La nociön de un arte hibrido y verdaderamente brasileno, un arte que celebra- 
ba la brasilidade y rechazaba a la vez el legado colonial consagrado por las eli­
tes tradicionales en la Exposiciön del Centenario, fue descrita de manera magis- 
tral por el mismo Andrade en su famoso Manifesto antropöfago en 1928. Segün 
el, la cultura brasilena se habria destacado desde siempre por su capacidad de 
abrazar lo ajeno, de devorarlo y finalmente transformarlo en algo nuevo. La
354 Jom al do Commercio, “Arte no Centenärio”, 16 de mayo de 1920.
metäfora de la “antropofagia” era para Andrade una referencia irönica a la visiön 
europeizante del Brasil colonial, creado y difundido en el siglo XVI por 
cronistas europeos que construyeron la imagen de un “Nuevo Mundo”, lleno de 
canibales y salvajes, siendo la sangrienta crönica del mercenario alemän Hans 
Staden (Verdadera historia y  descripciön de un pais de salvajes desnudos, 
feroces y  canibales, situado en el Nuevo Mundo, 1557) la mäs conocida. 
Jugando con la imagen estereotipada del canibal presentada por Staden y otros, 
Andrade eleva-ba los prejuicios sobre la antropofagia de los primeros habitantes 
de Brasil a un nivel simbölico y cultural. Despues de 1922, todos los artistas 
“verdaderamente brasilenos” habrian de reconocer y continuar esa practica por 
medio del arte. En este contexto de rebeldia contra el establishment, la Semana 
de Arte Modemo presentaba al püblico obras que frecuentemente hacian 
referencia explicita a las culturas afrobrasilenas e indigenas. Nunca antes fueron 
presentadas estas “razas” decididamente “no-europeas” como parte integral de la 
formaciön de la naciön brasilena en un evento püblico de tan grande impacto 
mediätico.355 En cierto sen-tido, aunque probablemente sin saberlo, algunos de 
los modemistas compartian las ideas de Jose Vasconcelos acerca de la “raza 
cösmica”. La naciön brasilena se caracterizaria entonces por su hibridez, y no 
por un proceso gradual de “blanqueamiento” y “re-europeizaciön”.
Aunque la muestra de estos artistas provocö fuertes reacciones negativas en la 
prensa de la epoca, ya que gran parte de la burguesia paulista no se sentia cömo- 
da con la ruptura del canon tradicional del arte y la literatura, sus posiciones in- 
fluenciaron literatos, artistas e intelectuales en las decadas siguientes. Una gran 
parte de los modemistas, quienes se entendfan a si mismos como la vanguardia 
intelectual y cultural del pais, se volverian mäs tarde creadores del imaginario 
oficial del dictatorial y semifascista Estado Novo inaugurado por Getülio Var­
gas en 1937. Como en el caso del escritor Plinio Salgado -  otro participante de
35i Una recopilaciön bastante completa de las reacciones mediäticas hacia la Semana de Arte Modema ofrece 
Boaventura (2001).
la Semana de Arte Modemo -  algunos modemistas incluso terminarian del lado 
de la extrema derecha en los anos treinta y cuarenta, llevando al extremo sus 
posiciones nacionalistas.356 En Mexico, mientras tanto, el propio Jose 
Vasconcelos tambien se volveria un admirador de la Alemania nazi-fascista.
Conclusiön
En conclusiön, se puede constatar que las celebraciones del Centenario en 1922, 
y ante todo la Exposiciön del Centenario, representan un importante punto de 
inflexiön en la historia de Brasil. Como reflejo de la crisis politica de aquellos 
anos, el anälisis de los debates y conferencias sobre el sentido de la historia 
patria y sobre nuevas posibles interpretaciones de esa historia resulta muy reve- 
lador. Aunque los eventos oficiales en Rio de Janeiro fueran obra de las elites 
tradicionales que buscaban celebrarse a si mismas y a sus propios antepasados, 
de acuerdo a algunos comentarios de la prensa, algunas ponencias en los congre­
sos, asi como las criticas de los modemistas paulistas dejan entrever una situa- 
ciön de cambio que se perfilaba en los anos veinte. El eje temätico fundamental 
de toda la historiografia nacional desde mediados del siglo XIX, habia sido el 
concepto de las “tres razas formadoras”. En 1922 continuaba todavia vigente la 
idea de concebir el proceso histörico de Brasil como producto del mestizaje y de 
adscribirle a la “raza” una fuerza autönoma como agente dinämico en ese 
proceso. Sin embargo, se observa claramente, a partir de algunos ejemplos 
citados, como el discurso racial dejö de basarse enconceptos biolögicos para 
fundamentarse en conceptos mäs culturalistas. Asi, por ejemplo, ganö terreno el 
ideal de la “raza cösmica” que se transformaria en la ideologia oficial a partir de 
los anos treinta asi como la llamada “democracia racial”. Al igual que el 
discurso del mestizaje en el Mexico de Vasconcelos, la “democracia racial” 
incorporaria elementos de la cultura populär y seria elevada a nivel nacional por
356 Amoni Prado (2010), 205 ss. y 245 ss.
Gettilio Vargas. No obstante, durante decadas, la prevalencia de ese nuevo 
discurso encubriria el existente racismo sutil y la exclusiön social de grandes 
partes de la poblaciön brasilena.
Ademäs, la conmemoraciön del Centenario tambien representaba una ruptura 
histörica, debido al hecho de que fue el ultimo instante de autoconfianza y 
relativa estabilidad de un sistema que en ese momento histörico ya estaba 
destinado a derrumbarse. En 1922, las diferentes voces criticas no llegaron a 
formar un discurso homogeneo, pero su mera existencia ya indicaba la emersiön 
de nuevos sectores de la sociedad, los cuales no solo exigieron un cambio del 
modelo politico y econömico, sino tambien una nueva forma de interpretar la 
historia del pais. Es por eso que, aunque de corta duraciön, la Semana de Arte 
Modemo ocupa hasta el dia de hoy un lugar tan importante en la memoria 
colectiva, haciendose presente en canciones, libros y exposiciones.357 Por el 
contrario, la celebraciön oficialista del Centenario ha sido casi olvidada.
357 Es muy diciente en este sentido, el tftulo del libro de Gon9alves (2012), uno de los mäs vendidos sobre la 
Semana de Arte Modemo: “ 1922: A Semana que nao terminou”.
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